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Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


El  L  27  de  septiembre  de  1540,  el  Papa  Paulo  III 
subscribió  en  Roma  las  letras  Pontificias,  por  las 
cuales  la  Orden  de  los  jesuítas  quedó  constituida  y 
fijada  su  fisonomía  con  peculiares  características, 
dentro  del  recuadro  de  las  órdenes  religiosas  que 
han  integrado  los  supremos  valores  espirituales  de 
la  Iglesia. 

L  cumplir  el  cuarto  siglo  de  su  existencia,  la 
Compañía  de  Jesús,  diseminada  por  todo  el  mundo 
con  sus  26.293  jesuítas  entregados  a  su  ministerio 
vocacional,  constituye  la  corporación  humana  so- 
bre la  cual  la  maledicencia  y  el  rencor  han  precipi- 
tado, sin  tregua,  la  riada  más  abrumadora  de  incul- 
paciones que  pudo  volcarse  sobre  sociedad  alguna 
de  hombres,  si  se  exceptúa  a  la  misma  Iglesia. 

A  esas  inculpaciones  denomino  LA  LEYENDA 
NEGRA  ANTIJESUITA,  incesante  llovizna  de  calum- 
nias, destiladas  a  lo  largo  de  cuatro  siglos,  y  que 
han  arreciado  durante  el  último  año  de  1940,  en 
ocasión  de  la  fecha  jubilar. 

^/I  E  pareció  necesario  reconsiderar,  lo  más  su- 
cintamente que  pudiera,  esa  leyenda,  actualizada 
en  esta  hora  del  mundo  repleta  de  afanes,  para  neu- 
tralizar en  lo  posible  el  efecto  envenenador  de  la 
maledicencia.  En  lo  posible,  digo,  porque  siempre 
será  cierto  el  lema  volteriano:  Miente,  que  algo 
queda. 


RAZON,  ESQUEMA,  TEMPLE  Y  ENVIO 


1.  —  Razón 

Acaba  de  cumplir  la  Compañía  de  Jesús  el  cuar- 
to centenario.de  su  existencia.  Estos  fastos  jubila- 
res han  pasado  inadvertidos  aquí,  entre  los  argen- 
tinos. 

Ninguna  Sociedad  Cultural  de  alguna  represen- 
tación oíicial,  ni  las  Universidades,  ni  los  Centros 
Científicos,  ni  los  Literarios,  han  creído  de  su  deber 
destacar  el  acontecimiento.  Tampoco  ha  sentido 
esa  obligación  nuestro  gobierno.  (1) 

Sé  perfectamente  que  a  los  jesuítas  no  le±  ha  in- 
comodado lo  más  mínimo  esta  conspiración  cons- 
ciente o  inconsciente  de  silencio  en  torno  a  ellos. 
El  día  28  de  septiembre  de  1940  iniciaron  el  primer 
día  del  quinto  centenario,  con  el  tesón  de  siempre. 
Más  aún:  la  indiferencia  que  ha  rodeado  esta  cele- 

(1)  No  así  el  de  otros  países  americanos.  El  de  Brasil,  por  ejem- 
plo, decretó  feriado  nacional  en  la  fecha  aniversaria  como 
homenaje  de  toda  la  nación  y  de  sus  poderes  públicos  a  la 
Orden  Ignaciana. 
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bración  jubilar,  les  ha  resultado  por  muchos  concep- 
tos útil  y  cómoda.  Aunque  ellos  y  todos  cuantos  no 
sean  ignorantes  supinos  de  nuestras  cosas  argenti- 
nas no  podrán  menos  de  ver  que  esa  indiferencia  y 
ese  silencio,  han  sido  plenamente  injustos. 

Cada  día  un  aniversario  cualquiera  trae  conmo- 
vidas a  nuestras  sociedades  de  historia  y  de  letras, 
y  hace  danzar  a  sus  anfitriones  en  protocolares  ho- 
menajes, academias  y  discursos.  La  fecha  jesuíta 
ha  corrido  intacta,  aquí,  precisamente  en  la  Argen- 
tina, en  la  que  ellos  han  trabajado  desde  hace  355 
años,  llenando  nuestras  ciudades  de  monumentos, 
dándonos  la  primera  imprenta,  y  en  todas  las  ra- 
mas de  le  cultura  la  contribución  literaria  más  am- 
plia que  ninguna  otra  sociedad  pudo  dar.  Aquí, 
donde  han  enseñado  a  colonizar  los  campos,  donde 
muchos  pueblos  y  ciudades  deben  a  ellos  su  fun- 
dación, donde  con  esfuerzo  irresistible  alzaron  y 
sostuvieron  la  primera  Universidad  del  país.  Aquí, 
donde  han  educado,  desde  hace  332  años,  a  la  ju- 
ventud argentina,  donde  han  trazado  y  escrito  la 
historia  nacional. 

*    *  * 

Entiendo,  sin  embargo,  que  lo  ocurrido  es  lo  me- 
jor que  pudo  ocurrir. 

No  habría  sido  pulcro  que  un  señor  académico 
de  dudosa  raigambre  argentina  o  de  notoria  nacio- 
nalidad extranjera,  hubiese  venido  a  agradecer  a 
los  jesuítas  su  labor  patriótica  de  355  años. 

No  habría  sido  pulcro  que  una  de  esas  entidades 
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que  están  aclimatando  ahora  en  el  país  cumpli- 
mentara a  la  Compañía  de  Jesús  madurada  en  tres 
siglos  y  medio  de  argentinismo. 

No  habría  sido  pulcro  decirles  a  estos  viejos  due- 
ños de  nuestras  cosas  y  fautores  de  nuestra  gran- 
deza material  literaria  y  moral  que  sean  bienve- 
nidos a  su  casa,  que  se  hospeden  amablemente 
aquí;  cuando  son  ellos  quienes  nos  han  educado  a 
nosotros  y  a  once  generaciones  de  abuelos  nuestros. 

Y  con  esto,  queda  suficientemente  significada  la 
razón  de  ser  y  el  sentido  de  estas  páginas. 

La  Compañía  de  Jesús  en  la  primacía  de  las  le- 
tras argentinas,  no  tiene  ni  puede  tener  rival.  Esto 
no  lo  voy  a  demostrar  ahora.  Sería  superfluo.  Quien 
lo  dude  lea  el  libro  del  Padre  Guillermo  Furlong: 
"Los  Jesuítas  y  la  Cultura  Rioplatense". 

Pero  guien  desee  conocer  un  poco  mejor  este  pri- 
mado literario  y  científico  jesuíta,  indague  la  histo- 
ria patria,  no  en  los  manualitos  liberales  que  cada 
día  se  zurcen  para  la  venta  escolar,  sino  en  las 
tuentes  históricas:  Lozano  y  Guevara;  en  las  fuen- 
tes  geográficas  y  cartográficas:  Techo  y  Cardiel. 

El  tópico  de  la  grandeza  literaria  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  aunque  parezca  tema  obligado  en  es- 
tas circunstancias  centenarias  me  propongo  dejar- 
lo intacto.  Porque  tratarlo  superficialmente,  y  no 
podría  hacer  otra  cosa  en  la  brevedad  de  este  libro, 

equivaldría  a  desflorarlo. 

*  *  * 

Estas  páginas  consideran  algo  que  urge  más 
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considerar.  Dan  sencillamente  la  clave  del  silencio 
hecho  en  torno  a  la  fecha  centenaria  jesuíta. 

Ese  silencio  fué  alterado  en  la  iorma  única  que 
cumplía  alterarlo  a  cierta  prensa  populachera,  nu- 
trida con  estupefacientes  y  escándalos.  Y  por  toda 
la  Argentina  se  desparramó  la  vieja  calumnia  anti- 
jesuíta confundiendo  y  sorprendiendo  los  espíritus 
desprevenidos  de  las  gentes. 

Por  una  parte  el  inexplicable  mutismo  de  institu- 
ciones y  centros  literarios  y  culturales  que  debieron 
hablar;  y  por  otra  la  vocinglería  maldiciente  de  los 
explotadores  del  escándalo  que  debieron  callar,  he 
aquí  lo  que  nos  indujo  a  publicar  este  libro. 

Un  alegato  amplio  y  detenido  habría  resultado 
inoportuno.  Entonces  hemos  preferido  que  nuestras 
páginas,  entrañando  un  carácter  de  justa  y  patrió- 
tica reparación,  lleven  ágiles  y  asequibles  una  res- 
puesta a  las  inculpaciones  malhirientes,  y  un  poco 
de  verdad  a  los  equívocos. 

2.  —  Esquema 

En  dos  capítulos  liminares  trazo,  a  grandes  ras- 
gos, un  boceto  de  la  labor  cultural  realizada  por  la 
Compañía  de  Jesús  entre  nosotros,  a  través  de  tres 
siglos,  desde  que  ella  llegó  a  este  extremo  de  Amé- 
rica. Me  pareció  que  esta  reconsideración  era  ine- 
ludible al  comienzo  y  que  resultaría  apta  para  acen- 
tuar el  contraste  frente  a  los  infundios  antijesuíticos. 

No  he  pretendido,  en  ninguna  manera,  panegiri- 
zar a  los  jesuítas.  No  es  esta  hora  de  panegíricos. 
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Pero  he  sugerido,  con  el  menor  número  posible  de 
palabras  el  esfuerzo  gigantesco  que  hicieron  por  la 
cultura  argentina  desde  1585,  cuando  llegaron  al  Vi- 
rreinato, hasta  1767,  año  de  la  expulsión,  durante  un 
período  —  por  consiguiente  —  de  ciento  ochenta  y 
dos  años. 

Luego,  y  por  espacio  de  69  (1767  a  1833),  la 
Compañía  inmolada  heroicamente  desapareció  de 
América. 

Los  jesuítas  del  Virreinato,  uno  tras  otro,  confi- 
nados en  un  rincón  de  Europa,  fueron  sucumbien- 
do en  larga  proscripción,  cubiertos  de  oprobio,  en- 
lodados sus  nombres,  condenados  a  la  atrofia  y 
dominando  su  empuje  el  tiempo  y  la  soledad, 
amansadoras  implacables  del  coraje. 

Pero  lejos  de  cegar  desesperados  y  ociosos  su 
potencia  productora  ahondaron  en  el  recuerdo  de 
la  lejana  patria.  Y  de  esos  recuerdos  surgieron  la3 
primeras  historias  y  cartografías  y  lingüísticas  y 
etnografías  de  América.  Impedidos  de  beneficiar 
con  su  acción  presente  a  la  patria  que  los  desterró, 
tejieron,  en  represalia  heroica,  la  grandeza  futura 
de  esa  misma  patria,  fijando  para  los  siglos  su  his- 
toria, su  cultura  y  su  civilización. 

Es  gigantesca  la  producción  literaria  de  aquellos 
hombres  a  quienes  se  pretendió  matar  de  inani- 
ción. 

Pero  69  años  de  destierro  no  fué  período  de  muer- 
te sino  de  sueño  reconfortante,  del  que  despertó- 
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ron  al  llamado  de  un  Pontífice  genial  Pío  VIL 

Y  alzados  de  su  letargo  se  arrojaron  briosos  a 
reandar  las  rutas  de  sus  antiguas  gestas.  Y  se  su- 
mergieron en  todos  los  horizontes  de  América,  con 
parejo  impulso  al  de  la  primera  vez. 

Ese  impulso  refiero  en  el  Capítulo  II. 

*  *  * 

Y  Juego  de  evocar  eJ  trabajo  de  la  Compañía 
de  Jesús  en  América,  antes  y  después  del  destie- 
rro, llego  al  tema  nuclear. 

En  tres  Capítulos:  III,  IV  y  V,  considero  las  acu- 
saciones antijesuítas  más  de  uso  entre  nuestras 
gentes,  las  que  constituyen  prejuicios  populares 
acentuados  y  que  han  cristalizado  en  sentencias 
canonizadas  por  el  vulgo,  en  virtud  de  que  "todo 
el  mundo  lo  dice".  Eso  es.  Porque  es  un  decir;  por 
más  que  signifiquen  un  arbitrario  e  infundado  de- 
cir. '  ^^S^BK 

Aborrecidos,  intolerantes,  ascetas  plúmbeos,  adi- 
nerados, orgullosos,  papandujos,  esclavizados  a 
superiores  totalitarios  y  tiránicos,  chapuceros  y 
adulones  de  ricos,  burgueses  opíparos. . .  He  aquí 
cuanto  traduce  el  sentimiento  de  mucha  gente  res- 
pecto a  los  jesuítas. 

*  *  * 

Y  tras  los  prejuicios  populares,  arraigados  en 
nuestras  ciudades,  vuelvo  la  vista,  desde  el  Ca- 
pítulo VI  al  IX,  hacia  la  inculpación  europea;  que 
por  ir  vinculada  a  hechos  históricos  no  asimiló 
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nuestro  pueblo,  pese  al  conato  de  algunos  libelis- 
tas. Refiero  en  esta  parte  calumnias  librescas  que 
han  jalonado  la  vida  de  la  Compañía  de  Jesús  y 
su  ministerio  apostólico  en  el  escenario  de  Europa. 

El  tema  —  como  es  de  imaginar  —  cuenta  con 
copiosa  bibliografía.  En  notas  he  sugerido  la  más 
precipua  y  clásica.  Ambos  frentes,  de  arguyentes 
y  de  defensores  de  los  jesuítas,  han  llenado  volú- 
menes ponderosos  y  apasionados. 

Campo  fecundo  en  calumnias  ofreció,  durante 
los  siglos  XVI  y  XVII,  la  gigantesca  contienda  de 
la  Compañía  contra  el  Protestantismo,  en  Alema- 
nia y  en  los  países  calvinistas.  Así  mismo,  su  in- 
condicional adhesión  a  los  Sumos  Pontífices  y  su 
influjo  decisivo  en  la  definición  conciliar  de  la  in- 
falibilidad y  de  la  supremacía  del  Papa  frente  a 
los  Obispos  y  al  Concilio.  Item,  las  espinosas  te- 
sis teológicas  acerca  del  tiranicidio,  del  poder  in- 
directo de  la  Iglesia  por  sobre  los  mandatarios  de 
las  naciones,  y  su  capacidad  de  deponer  al  Prín- 
cipe en  trances  determinados. 

Sosegado  el  hervor  antijesuíta  de  los  novadores, 
la  Compañía  se  enfrenta  a  un  enemigo  doctrina- 
rio más  astuto  y  cáustico;  Galicanos  y  Jansenistas, 
de  mancomún,  andan  a  la  greña  con  los  jesuítas 
durante  los  siglos  XVII  y  XVIII. 

Viciados  aquéllos  de  un  calvinismo  medular  e 
irrecatado  ofrecieron  vulnerables  flancos  al  pode- 
río teológico  de  éstos.  Certeros  impactos  jesuíticos 
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fueron,  durante  aquella  espectacular  gresca,  las 
condenaciones  contra  baianos  y  jansenistas  de  San 
Pío  V  (1567),  Inocencio  X  (1647),  Alejandro  Vil 
(1665),  e  Inocencio  XI  (1679).  Documentos  de  clási- 
ca compulsa  en  los  cursos  teológicos. 

Pero  los  vencidos  en  el  campo  de  la  polémica 
doctrinal  apelaron  a  los  registros  de  la  intriga. 
Pretendieron  nada  menos  que  complicar  a  los  teó- 
logos jesuítas  en  la  heterodoxia  semipelagiana, 
acusándoles  de  herejes.  Equivalía  ello  a  construir 
un  maniqueo  para  darse  luego  el  gusto  de  deca- 
pitarlo. 

Tercian  en  el  debate  Pascal  y  Arnauld. 

Y  no  bien  despejado  el  zafarrancho  por  las  con- 
denaciones pontificias  que  referí,  álzase  un  nuevo 
revuelo,  que  llena  un  siglo.  Hasta  que  complota- 
dos  los  enemigos  de  los  jesuítas  con  el  filosofismo 
y  la  masonería  se  adjudicaron  el  triunfo  rotundo 
de  la  extinción  de  la  Orden. 

Esta  querella  es  mentada  en  los  Capítulos  V, 
VI  y  VIL 

*  *  * 

Pese  a  su  carácter  originariamente  erudito  el  al- 
boroto movido  por  el  Protestantismo,  Jansenismo  y 
Filosofismo  adoptó  desde  el  comienzo  tono  de  gri- 
ta populachera. 

Pero  en  las  cortes  europeas  y  aún  dentro  del  Va- 
ticano urdióse,  paralela  a  la  calumnia  estupefa- 
ciente apta  para  gruesos  paladeos,  otro  tipo  refi- 
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nado  de  acusación  académica  y  larvado  para  uso 
de  Príncipes  y  de  Prelados. 

Según  ella  Cardenales  y  Pontífices  bailaban  en 
el  escenario  de  Roma  danza  de  marionetas,  mani- 
pulados por  secretos  tentáculos  que  desde  la  som- 
bra movía  el  "papa  negro". 

Y,  a  tenor  de  esa  misma  calumnia  inteligente, 
los  jesuítas  habían  metamoríoseado  a  la  Iglesia, 
anquilosándola  en  un  ritualismo  hermético  y  ru- 
tinario. La  Iglesia  posterior  a  hoyóla  —  así  se  su- 
surraba —  había  asumido  fisonomía  jesuíta.  Cuan- 
do era  la  Compañía  la  que  debiera  haber  mode- 
lado su  faz  según  los  rasgos  de  la  Iglesia  de  Cristo. 

El  golpe  —  ¿quién  no  lo  advierte?  —  era  maes- 
tro. Y  llegaba  al  corazón  de  la  Iglesia  y  al  de  la 
Compañía,  abriendo  penetrantes  escisiones. 

Ello  presta  tema  al  Capítulo  VIII. 

*    *  # 

En  el  IX  respondo  a  cuestionarios  de  querella 
antijesuíta  más  íntimos  y  delicados. 

¿Pueden  los  estudiosos  de  la  Compañía  dar  li- 
bre expansión  a  sus  inteligencias  en  la  investiga- 
ción de  la  verdad,  dentro  del  campo  de  la  filoso- 
fía, de  la  moral  y  de  la  teología?  ¿O  reptan,  tai- 
vez,  tiranizados  por  un  despotismo  intelectual  que 
acaso  ejercen  sobre  sus  inteligencias  los  jerarcas 
de  la  Orden? 

¿No  se  dice  por  allí,  en  ambientes  áulicos,  que 
los  teólogos  jesuítas,  estrictos  celadores  del  dogma 
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y  tenaces  propugnadores  de  la  universal  inerran- 
cia escripturística  y  del  no  menos  universal  ámbi- 
to de  la  divina  inspiración  en  las  Sagradas  Pági- 
nas, han  abierto,  sin  embargo,  las  compuertas  de 
la  moral  a  un  laxismo  relajador  de  costumbres, 
con  escándalo  de  Dominicos  y  Alíonsianos? 

— ¿Qué  más? 

— La  ascética  intélectualista,  agostadora  de  todo 
afecto  del  corazón,  que  se  rezuma  de  los  "Ejerci- 
cios Espirituales",  ¿no  indica  que  éstos  fueron  parto 
enclenque  del  cerebro  decalcificado  de  Ignacio? 

*    *  * 

Por  último,  tras  las  inculpaciones  contra  la  Com- 
pañía considero  los  achaques  más  relevantes  que 
contra  su  Fundador  ha  amontonado  la  crítica  irre- 
ligiosa. 

Ese  español  magnífico,  que  bajo  la  coraza  de 
un  ascetismo  de  cemento,  aprisionaba  un  corazón 
cárneo,  alentador  de  ternezas  y  de  cortesanías  ro- 
mancescas ha  sido  dibujado,  dentro  del  santoral 
con  cara,  cadavérica  de  príncipe  Orgaz.  Y,  de  pro- 
pósito, para  tornarle  antipático,  en  medio  del  ar- 
chipoético  Francisco  de  Asís  y  del  higiénico  y  con- 
fortable Domingo  de  Guzmán,  se  introduce  un  Ig- 
nacio de  faz  caballuna  y  triangular,  que  escupe 
bilis  y  predica  meditaciones  del  infierno. 

Ignacio,  el  reflexivo  controlador  de  los  "Exáme- 
nes General"  y  "Particular",  fué  un  místico,  que  a 
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sus  horas  se  recogía  en  el  corazón  de  Dios  a  gus- 
tar las  mieles  del  éxtasis. 

Ignacio  fué  el  visionario  del  arrobo  de  los  ocho 
días  arreo.  Especie  de  arrebato  al  tercer  cielo,  de 
corte  paulino,  en  el  que  previo  visionariamente  a 
su  Compañía,  como  reflejada  en  radiante  panora- 
ma proyectado  en  el  testero  de  la  historia. 

La  etopeya  del  Santo,  su  zarandeado  éxtasis  y 
la  prenoción  que  tuvo  en  él  de  su  Orden  se  recuer- 
dan en  mis  dos  últimos  Capítulos. 

3.  —  Temple 

¿Qué  "temple"  o  carácter  he  dado  a  este  libro? 

Voy  a  decirlo  en  capitales  para  que  nadie  se 
confunda.  Me  propuse  escribir  páginas 

AGILES,  INGRAVIDAS,  FACILES. 

No  se  me  ocurrió  jamás  encarar  un  alegato  pon- 
deroso, enciclopédico  y  documental,  que  no  hubie- 
ra interesado  a  nadie  más  que  a  mi  Editor. 

Pero  eso  sí,  eso  si:  cuanto  aquí  escribo  corrien- 
do, tema  por  tema,  estoy  dispuesto,  si  fueia  pre- 
ciso, a  documentarlo  y  articularlo  despaciosamente. 
Todo  lo  despacio  y  "pensante"  que  fuere  menester. 

No  he  insistido  de  propósito  en  largas  refutacio- 
nes, acumulando  pruebas  y  "ab  absurdis"  contra 
cada  una  de  las  inculpaciones  antijesuíticas.  Lo 
cual  habría  rebasado  las  200  páginas  que  fijé  co- 
mo límite  máximo  a  mi  escrito. 

Por  otra  parte  es  suficiente  esquematizar  la  ob- 
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jeción,  el  prejuicio,  la  inculpación  o  la  calumnia, 
y  basta  indicar  sus  fuentes  o  filiarla  a  la  tenden- 
cia que  la  incubó,  para  que  con  sólo  ello  aparezca 
de  manifiesto  la  inconsistencia,  perfidia  o  estupidez 
que  la  sustenta.  Huelgan  refutaciones. 

Un  sofisma  solerte  y  equívoco  —  notaba  Aris- 
tóteles —  se  solventa  muchas  veces  con  disolver- 
lo en  silogismos.  Y  esto  he  hecho  con  no  pocos 
achaques  de  ésos  que  las  gentes,  de  buena  o  mala 
fe,  enrostran  a  los  jesuítas:  los  he  disuelto  sin  re- 
futarlos. 

Otras  veces  me  reduzco  a  clasificar  así:  Aquella 
calumnia  deriva  del  Jansenismo;  aquella  otra,  de 
Pascal;  ésa,  de  un  ex-fraile;  y  esotra,  de  la  estul- 
ticia habitual  de  los  crédulos.  ¿Para  qué  más? 

Finalmente  me  interesa  advertir  que  si  hubiera 
seguido  orden  científico  no  se  hallarían  repeticio- 
nes en  mis  páginas.  Pero  preferí  dar  al  material 
disposición  pedagógica. 

Un  mismo  tema:  la  obediencia  jesuítica,  pongo 
por  caso,  encuéntrase  tratada  en  diversos  Capítu- 
los. Así  es.  Pero  bajo  diferentes  aspectos.  La  obe- 
diencia culpada  de  rebajamiento  infrahumano  es 
considerada  en  el  Capítulo  V,  N?  4.  Luego,  en  el 
VIH,  Nos.  2  y  3,  se  la  reconsidera  en  orden  a  la  per- 
fección sobrenatural  a  que  alza  al  religioso.  Dos 
fases  distintas,  de  las  cuales  la  primera  ofrece 
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blanco  al  ataque  inerudito  y  popular;  la  segunda, 
a  la  objeción  científica.  Debía,  por  consiguiente, 
repensarse  el  terna  una  y  otra  vez  subordinándolo 
a  la  clasificación  de  inculpaciones  que,  desde  el 
comienzo,  introduzco.  Lo  mismo  podría  advertirse 
en  lo  referente  a  la  ascética  jesuíta,  a  los  "Ejerci- 
cios Espirituales"  y  a  varios  otros  temas. 

4.  —  Envío 

Mi  hermano  Hernán,  jesuíta,  quien  como  Profe- 
sor que  es  de  Teología,  escribe  cada  palabra  "sub 
specie  aeternitatis" ,  como  si  estuviese  la  eternidad 
atenta  a  su  pluma,  se  indigna  porque  corro  irreve- 
rente por  innumerables  temas,  como  un  chico  en 
una  venta  de  juguetes,  tocándolo  todo  y  ur gando 
acá  y  allá. 

Pero  estas  paginas  no  están  escritas  ni  para  mi 
hermano  Hernán,  jesuíta,  ni  para  sus  reverendos 
hermanos  de  Orden,  solemnes  maestros  de  refuta- 
ciones contundentes. 

Esto  "envío",  menos  a  ellos,  a  todos  los  demás. 

E.  B.  de  A. 
Tulumba,  febrero  de  1941. 


CAPITULO  I 


EL  JESUITA  DE  AYER,  DE  HOY,  DE  SIEMPRE 

La  Compañía  de  Jesús  nacida  para  el  amor  apa- 
sionado de  sus  admiradores  y  para  el  odio  de  sus 
perseguidores,  para  la  veneración  de  los  auténti- 
cos hijos  de  la  Iglesia  y  para  la  calumnia,  el  des- 
pojo y  el  destierro  a  que  la  condenan  sistemática- 
mente sus  enemigos,  vivió  más  de  dos  siglos  des 
de  su  fundación  en  una  gigantesca  lucha  por  Je 
sucristo,  quien  le  dió  su  nombre. 

Heroicamente  se  inmoló  cuando,  merced  a  es- 
fuerzos colosales,  sostenía  una  obra  de  esplritua- 
lismo y  de  cultura,  cuyos  benéficos  influjos  dejá- 
banse sentir  en  todo  el  orbe.  Pero  su  extinción  no 
fué  muerte  para  ella,  sino  sueño  reconfortante  del 
que  despertó,  a  la  voz  del  Pontífice  Pío  VII,  después 
de  muchos  días  y  de  muchos  años  de  inanición. 

Llamada  de  su  letargo  se  arrojó  briosa  al  comba- 
te por  el  bien.  Y  rehizo  nuevamente  las  rutas  de  su? 
antiguas  campañas,  extendiéndose  por  naciones  y 
pueblos  con  el  mismo  aliento  de  ayer,  de  hoy,  de 
siempre. 
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1.  —  Hace  355  años  llegaron  los  Jesuítas 
a  nuestra  patria 

Para  comprender  adecuadamente  lo  que  signifi- 
ca la  Compañía  de  Jesús  para  América  y  para 
nuestra  patria,  es  indispensable  recordar,  aunque 
sea  esquemáticamente,  la  herencia  espiritual  y  ma- 
terial que  al  tiempo  de  su  extinción  había  dejado  li- 
brada a  la  voracidad  bárbara  de  sus  incontables 
dilapidadores. 

En  el  suelo  de  Sud  América  los  jesuítas  no  fue- 
ron plantas  exóticas,  aclimatadas  ayer  no  más,  en 
las  vísperas  de  1767,  sin  nombre,  sin  tradiciones, 
sin  historia. 

Venidos  a  nuestras  tierras  en  los  días  mismos  de 
las  conquistas,  habíanse  vinculado  a  la  suerte  de 
los  conquistadores,  encaminando  sus  pasos  prime- 
rizos por  el  mundo  nuevo  para  arrancar  a  la  igno- 
rancia invencible  y  a  la  barbarie  un  continente 
que  había  de  renacer  a  la  gracia. 

En  el  último  cuarto  del  siglo  XVI  las  riberas  del 
Bermejo  entregaban  a  la  civilización  las  salvajes 
tribus  chaqueñas.  Y  al  nombre  de  los  primeros  je- 
suítas llegados  a  Sud  América  vincúlase  la  gloria 
de  haber  abierto  a  la  luz  la  oquedad  inextricable 
del  Guayrá  paraguayo. 

Aquellos  andariegos  endiosados  que  no  ceñían 
otras  cotas,  ni  otras  mallas  que  un  pingajo  de  ver- 
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dosas  sotanas,  Tomás  Fields,  Barzana,  Angulo, 
Añasco  y  Romero,  adelantándose  a  los  conquista- 
dores abrieron  los  primeros  caminos  desde  Santa 
Fe  hasta  las  vertientes  del  Bermejo  y  Pilcomayo; 
y  desde  allí  hasta  las  altiplanicies  de  Oruro,  el  va- 
lle de  Humahuaca  y  la  quebrada  de  Saracoy. 

Y  cuando  Asunción  del  Paraguay  y  Buenos  Ai- 
res eran  sólo  un  zarpullido  de  rancherías,  esquil- 
madas de  continuo  por  los  malones  de  la  indiada, 
brazos  nervudos  de  Guaraníes  reducidos,  rítmica- 
mente azotaban  las  aguas  del  Plata,  del  Paraná 
y  Paraguay,  por  las  que  surcaba  en  ligeras  pira- 
guas Roque  González  y  Lorenzana,  estampas  de 
leyenda,  llevando  la  llama  sagrada  de  la  fe  hasta 
seiscientos  kilómetros  más  allá  de  la  capital  asun- 
ceña, con  el  jadeante  anhelo  con  que  en  tiempos 
antiguos  corría  de  mano  en  mano  el  fuego  olím- 
pico en  la  carrera  de  las  antorchas. 

Antonio  de  Montoya,  Diego  de  Alfaro,  y  de  Bo- 
roa,  y  cien  hermanos  más,  podían  ostentar  en  su  fo- 
ja de  servicios  a  Dios,  raids  de  fantásticas  trayecto- 
rias; diez  y  ocho  y  veinte  mil  kilómetros,  en  junto, 
bajo  un  cielo  de  limpideces  tórridas  sobre  la  cinta 
de  nuestros  estuarios;  o  en  conquistas  — palmo  a 
palmo —  a  través  de  la  red  compacta  de  los  bosques 
chaqueños,  en  el  norte  y  en  la  mesopotamia  argen- 
tina, uniendo  en  abrazos  colosales  las  capitales  Li 
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ma  y  Buenos  Aires.  (1) 

Y  cuando  el  viejo  misionero  de  primera  hora  hu 
bo  de  ceder  a  las  enfermedades  y  a  una  vejez  an- 
ticipada volcó  su  corazón  en  confidencias  ternísi- 
mas en  los  nuevos  obreros,  sus  hermanos  de  Orden, 
que  año  tras  año  llegaban  de  Europa. 

(1)  Para  que  pueda  apreciarse  ópticamente,  por  así  decirlo,  el 
esfuerzo  inicial  de  la  Compañía  de  Jesús  transcribo  en  nota 
las  primeras  páginas  de  una  SINTESIS  CRONOLOGICA  DE 
HISTORIA  JESUITICA  RIOPLATENSE,  que  tengo  en  prepa- 
ración. Ella  iluminará  no  pocas  referencias  de  este  capítulo. 

1540  —  Nace  jurídicamente  la  Compañía  de  Jesús,  aprobada  por 
Paulo  m. 

1568  —  Por  primera  vez  ocho  jesuítas  llegan  a  América.  Entran 
en  Lima.  Desde  entonces,  año  tras  año,  Europa  envía 
a  América  expediciones  de  misioneros,  evangelizadores 
y  maestros  de  la  Compañía. 

1585  —  La  Compañía,  que  posee  ya  en  América  tres  provincias: 
México,  Brasil,  Perú,  entra  en  el  Virreinato  del  Río  de 
la  Plata,  en  las  personas  de  los  célebres  Padres  Angulo, 
Barzana,  Gutiérrez  y  del  H.  Villegas,  venidos  del  Perú 

—  En  Santiago  del  Estero  establecen  residencia  y  abren 
luego  escuela. 

1587  —  Entran  misionando  en  Córdoba  los  Padres  Angulo  y 
Barzana,  a  los  14  años  de  fundada  la  ciudad 

—  Llegan  al  Río  de  la  Plata,  procedentes  del  Brasil,  cinco 
nuevos  jesuítas,  que  se  reúnen  luego  en  Córdoba  con 
Angulo  y  Barzana.  Estos  misionan  admirablemente  entre 
los  aduares  de  indios,  conocedores  de  los  idiomas  ver- 
náculos. 

1590  —  Geniales  misiones  relámpago  de  Barzana  y  Añasco  en 

tierras  argentinas. 
1593  —  El  Padre  Romero  comienza  su  mandato  de  14  años,  que 

coronará  con  la  erección  de  la  Provincia  Jesuítica  del 

Paraguay,  en  1607. 

—  En  Santiago  del  Estero,  asiento  de  la  Gobernación,  fún- 
dase el  primer  colegio  jesuíta  argentino. 

1597  —  En  el  Cuzco  muere  el  genial  Barzana.  Nacido  en  1528; 

discípulo  de  Juan  de  Avila,  llegó  a  Lima  en  1569.  In- 
signe políglota  en  lenguas  indígenas.  (G.  Furlong,  Re- 
vista Estudios.  Diciembre  de  1933  a  Marzo  de  1934.  Alón- 
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Les  adoctrinaron  sobre  los  secretos  de  la  selva 
americana;  y  les  descubrieron  los  manantiales  del 
Salado  y  del  Pilcomayo;  y  sus  dedos  sarmentosos 
les  señalaron  las  moles  vaporosas  del  Iguazú.  Y,  so- 
bre todo,  les  abrieron  el  alma  del  indio  enrevesada 
y  esquiva  y  cerrada  todavía  a  las  conquistas  de 
Gobernadores  y  Capitanes  peninsulares. 

Y  así,  de  hermanos  a  hermanos,  en  legado  ines- 


so  Barzana,  S.  J.  -  Apóstol  de  la  América  Meridional). 
1599  —  En  Córdoba,  pobladío  de  40  a  60  vecinos  y  6000  indios 

de  servicio,  fundase  casa  estable  jesuíta. 
1601  —  Felipe  El,  consultados  los  Padres  misioneros,  prohibe  e> 

servicio  personal  (24  de  noviembre). 
1605  —  Muere  en  Córdoba  Pedro  de  Añasco,  el  primer  jesuíta 

que  sucumbió  en  la  Argentina  después  de  misionar  15 

años  en  ella. 

1607  —  Diego  de  Torres,  nombrado  Provincial   por  el  General 

Aquaviva,  funda  la  Provincia  jesuítica  del  Paraguay, 
que  congrega  a  la  Argentina,  Chile.  Paraguay  y  Uru- 
guay. 

1608  —  En  Santiago  de  Chile  los  jesuítas  establecen  Facultades 

de  Filosofía,  Moral  y  Teología. 

—  En  Córdoba  se  funda  el  célebre  Noviciado  que  flore- 
ciente perdura  a  través  de  vicisitudes  innumerables  y 
de  333  años  salpicados  de  persecuciones  y  destierros. 
Entre  los  9  novicios,  que  al  terminar  el  año  integran  el 
Noviciado,  aparece  Ruiz  de  Montoya. 

—  En  Buenos  Aires  fija  residencia  definitiva  la  Compañía 
a  instancias  de  Hernandarias  y  del  pueblo  porteño. 

—  Se  enfrentan  contra  los  españoles  en  favor  de  los  indios 
condenando  el  servicio  personal.  Obedecen  en  ello  a 
órdenes  del  General  Aquaviva,  de  los  Concilios  y  Con- 
gregaciones de  Lima  y  de  Chile,  y  del  Provincial  Diego 
de  Torres. 

Condenan  el  servicio  personal: 

a)  porque  es  atentatorio  a  la  libertad  del  indio. 

b)  porque  no  se  retribuye  a  éste  ni  aún  con  salarie 
mínimo . 

c)  Porque  se  lo  condena  a  demasiado  trabajo. 
Esta  actitud  ocasiona  a  los  jesuítas,  en  todo  el  Virreina- 
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timable,  fué  acrecentándose  la  herencia  de  fatigas 
y  de  conquistas,  el  tesoro  espiritual  que  la  Compa- 
ñía de  Jesús  buscaba  en  los  filones  auríferos  de  las 
tolderías  indias. 

Fundadores  de  pueblos,  colocaron  los  jesuítas, 
unidos  a  Ramiro  de  Velasco,  a  Hernandarias,  y 
a  los  primeros  colonizadores,  los  sillares  de  nues- 
tras ciudades. 

to,  una  recia  campaña  de  infamias.  Son  apellidados: 
"alborotadores,  enemigos  de  España,  codiciosos  encu- 
biertos ..." 

1609  —  En  Mendoza  fúndase  casa  e  Iqlesia. 

—  En  Córdoba  dictan  Filosofía.  Hasta  entonces,  según  tes- 
timonio de  Diego  de  Torres,  Córdoba,  "el  pueblo  ma- 
vor  del  Tucumán  no  tenía  cien  casas  de  españoles". 

—  En  Tucumán  establecen  residencia,  abandonando  Santia- 
go del  Estero,  por  las  persecuciones  y  miseria,  después 
de  24  años  de  trabajos  en  ella,  desde  1585.  Francisco 
Salcedo  funda  más  tarde  Colegio,  gue  entrega  a  los 
íesuítas. 

1610  —  En  Córdoba  establécese  Colegio  Máximo  de  estudios  su- 

periores, fundamento  de  la  famosa  Universidad,  en  gue 
se  transformó  once  años  después  facultado  por  Greao- 
río  V  v  por  Felipe  IV,  para  conferir  grados  académicos. 
Por  primera  vez,  en  la  Argentina,  se  dictan  cátedras 
facultativas  de  Filosofía  y  Teología.  Junto  a  la  ciudad 
constituyen  la  primera  estancia  de  aanado.  A  ella  se 
sumarán,  en  años  posteriores,  las  célebres  de  Caroya, 
Tesús  María,  Alta  Gracia  y  Santa  Catalina,  cuyas  reli- 
auias  sobreviven  aún. 

—  En  Asunción  del  Paraguay  fundan  Colegio. 

—  En  Santa  Fe  elevan  primero  una  casa-residencia  y  muy 
luego  una  escuela. 

1611  —  El  Oidor  Alfaro,  asesorado  por  el  jesuíta  Diego  de  Torres, 

recorre  el  Virreinato  con  sorprendente  presteza.  Ambos 
redactan  las  célebres  Ordenanzas.  Los  jesuítas  son  per- 
seguidos y  calumniados  por  exigir  su  estricto  cumplí- 
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Treinta  pueblos  en  el  Imperio  Jesuítico  de  Lugo- 
nes.  Dies  y  seis  de  ellos  en  medio  el  lujo  forestal 
de  Misiones.  Allí  Yapeyú  y  Santo  Angel,  solares 
de  San  Martín  y  de  Carlos  de  Alvear.  Seis  en  las 
márgenes  del  río  Salado;  y  cinco  en  las  del  Paraná. 
Más  veinticuatro,  allá  arriba,  en  ambas  riberas  del 
Paraguay  y  Uruguay. 

Y  para  que  alcanzara  a  todo  el  mapa  argen- 


miento. 

—  En  Córdoba  celébrase  el  primer  acto  público  de  Filosofía 
y  Teología,  prestigiado  por  el  Oidor  Alfaro. 

1612  —  De  Córdoba  a  Santiago  de  Chile  trasplántanse  las  Fa- 

cultades de  Filosofía  y  Teología  por  causa  de  la  enemis- 
tad gue  acarreó  a  los  jesuítas  la  defensa  de  los  indios. 
y  boicoteados  por  los  encomenderos. 

—  En  Santiago  del  Estero  nuevamente  fundan  casa  y  re- 
oentean  los  jesuítas  el  Seminario  a  instancias  del  Oidor 
Alfaro,  de  Treio  y  Sanabria  y  del  Gobernador  Luis  Qui- 
ñones Osorio.  Hasta  1635  la  Compañía  rigió  este  Semina- 
rio, el  de  más  antigua  fundación  en  la  Argentina. 

1613  —  En  Córdoba,  Trejo  funda  un  Seminario  Convictorio  gue 

entrega  para  su  dirección  a  los  jesuítas.  Dura  cuatro 
años. 

1614  —  En  Córdoba  reábrense,  tras  un  paréntesis  de  dos  años, 

las  Facultades  de  Filosofía  y  Teolcgíc.  Interviene  en  el 
hecho  Tiejo  y  Sanabria  defendiendo  a  los  jesuítas  en 
elogiosos  discursos  y  prometiendo  solventar  sus  econo- 
mías como  benefactor  insigne. 

1617  —  En  Córdoba  los  jesuítas  establecen  estancias  modelos. 

Primero  la  de  Caroya,  luego  la  de  Jesús  María  y  después 
la  de  Santa  Catalina,  en  el  curso  de  tres  años. 

1621  —  Gregorio  XV  (8  de  Agosto)  y  Felipe  IV  (23  de  Marzo, 
1622)  conceden  facultad  de  graduar  a  los  estudiantes  de 
Filosofía  y  Teología  en  Córdoba.  Con  ello  los  jesuítas 
crean  la  primera  Universidad  Argentina.  Reerigida  por 
Carlos  IV  (1  de  Diciembre,  1800),  durante  la  expulsión 
de  los  jesuítas,  con  el  título  de  "Real  Universidad  de 
San  Carlos  y  de  Nuestra  Señora  de  Montserrat",  ad- 
quirió un  nuevo  carácter  de  Universidad  pública,  ca- 
rácter que  perpetúa  hasta  hoy. 
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tino  el  esfuerzo  colonizador  de  los  jesuítas,  Car- 
diel,  Quiroga  y  Estrobel  bordean  el  Atlántico  qui- 
nientos kilómetros  al  Sur  de  Mar  del  Plata,  y  sur- 
can los  desiertos  Patagónicos,  y  descubren,  ellos 
quizás  por  vez  primera,  la  belleza  peregrina  de 
nuestros  lagos  sureños,  recuadro  maravilloso  que 
tan  sólo  maculaba  la  mugre  de  las  tolderías. 

Y  cuando  el  viajero  libraba  su  ventura  a  la  in- 
mensidad de  la  Pampa,  en  travesías  de  Buenos 
Aires  a  Córdoba,  Santiago  y  Tucumán,  las  mo- 
liendas jesuíticas  que  surgían  (como  un  esfuerzo 
económico)  florecientes  de  entre  las  manos  atesa- 
das de  hermanos  coadjutores,  junto  a  las  incipien- 
tes ciudades,  eran  ellas  el  único  norte  que  guiaba 
los  pasos  de  los  itinerantes,  y  el  primer  índice  de 
la  futura  potencia  agrícola  de  nuestro  pueblo. 

Sería  presunción  hacer,  en  contadas  páginas,  ba- 
lance de  los  haberes  de  la  Compañía  de  Jesús,  en 
los  ciento  ochenta  y  dos  años  ininterrumpidos,  abier- 
tos desde  la  llegada  de  los  primeros  misioneros,  en 
1585,  hasta  la  sacudida  que  arrancó  de  golpe  en 
los  días  de  la  extinción,  a  457  religiosos,  obligados 
a  abandonar  sesenta  casas,  distribuidas  en  todo  el 
territorio  del  Río  de  la  Plata. 

Y  recuerdo  aquí  aquel  sobado  principio  de  Retó- 
rica: "quien  posee  el  secreto  de  sugerir,  posee  el  se- 
creto de  la  palabra,  de  igual  manera  que  quien  tie- 
ne el  secreto  de  hacer  sentir  tiene  todos  los  secre- 
tos de  la  poesía". 

Pero  también  me  ocurre  ahora  que  si  pretendie- 
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ra  aún  tan  sólo  sugerir  la  suma  de  los  caudales 
jesuíticos,  que  al  tiempo  de  la  extinción  quedaron 
en  América  después  de  casi  dos  siglos  de  esfuer- 
zo, debería  enhilar  una  letanía  de  nombres  heroi- 
cos, un  índice  de  hazañas  atrevidas,  un  poema  de 
realizaciones  insoñadas,  de  esfuerzos  de  todo  orden 
por  las  ciencias,  por  las  letras,  por  el  bienestar  eco- 
nómico de  los  pueblos;  y  por  sobre  todo  esto,  debe- 
ría hacer  recuento  de  incontables  sacrificios  incom- 
prendidos  en  favor  del  mejoramiento  espiritual  de 
las  razas  étnicas  y  de  los  trasplantes  peninsulares 
que  arraigaban  en  nuestra  patria. 

En  el  término  de  ese  recuento  de  fechas  y  de  he- 
chos (si  no  fuera  tópico  cursi  de  añeja  retórica)  in- 
troduciría en  mi  panegírico  de  los  jesuítas  colonia- 
les una  prosopopeya  sensiblera,  pero  muy  real. 

Les  describiría  saliendo  expatriados  de  sus  cole- 
gios de  Córdoba,  de  Santa  Fe,  de  Santiago,  de 
Asunción  y  de  Tarija.  Y  pintaría  enormes  carava- 
nas de  carreteras,  rumbo  al  destierro,  que  conflu- 
yen hacia  Buenos  Aires  por  todos  los  caminos  de 
la  República. 

Mi  imagen  reproduciría  allá  arriba,  como  en  enor 
me  retablo,  cuarenta  y  siete  pueblos  de  Reduccio- 
nes, sobre  los  que  se  cierne  una  desolación  de  te- 
rrores bíblicos,  ante  el  secuestro  de  sus  sacerdotes, 
de  sus  ecónomos,  de  sus  maestros  y  de  sus  padres; 
porque  todo  ello  a  un  tiempo  eran  aquellos  misio- 
neros que  habían  realizado  en  el  seno  de  la  barba- 
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ñe  el  ideal  de  la  República  Platónica,  en  frases  del 
historiador  Reynal. 

Y  mi  recuadro  dibujaría  al  vivo  la  desolación  de 
aquellos  pueblos,  cuyo  abundamiento  económico  les 
permitiera  repetidas  veces,  durante  los  siglos  XVli 
y  XVIÍI,  subsidiar  a  Buenos  Aires  y  a  Santa  Fe  en 
las  aciagas  horas,  cuando  las  zarandearon  las  pes 
tes,  o  el  hambre,  o  la  horda;  y  que  en  los  años  de 
la  extinción  jesuítica,  en  1767,  quedaron  abiertos  de 
un  golpe  a  la  rapacidad  hambrienta  de  logreros  sin 
entrañas. 

Mi  tópico  pondría  aquí  un  treno  en  el  labio  de 
piedra  de  sus  templos  profanados.  De  aquéllos  que 
se  habían  acercado  a  la  grandeza  ornamental  de  ios 
santuarios  de  Europa;  y  que  aún  hoy,  en  sus  ruinas, 
son  las  primeras  factorías  del  arte  argentino.  En  los 
que  el  barroco  jesuítico  del  retablo  churrigueresco  y 
el  charro  decorado  rima  con  la  profusión  lujuriante 
del  vecino  bosque. 

Y  en  los  albardones  floridos  de  las  estancias  jesuí- 
tas — Arrecifes  y  Chacarita  en  Buenos  Aires;  Acón- 
quija  y  Lules  en  Tucumán;  las  Tunas  y  San  Miguel 
en  Santa  Fe;  Alta  Gracia,  Santa  Catalina  y  Jesús  Ma- 
ría, en  Córdoba;  Yapeyú,  en  Corrientes,  y  diez  y  cien 
más  en  los  pueblos  de  misiones —  mi  panegírico  ha- 
ría resonar  en  prosopopeya,  al  paso  de  los  proscritos, 
un  adiós  querendoso,  cuyo  eco  oiríase  restallar  a  la 
distancia  en  las  quinchas  enjalbegadas  de  silos  y  de 
trojes,  donde  se  atrahilla  el  grano  dorado  que  surte 
a  la  molienda. 
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Luego  en  mi  recuadro  veríase  a  los  expulsos,  río 
abajo  por  el  Paraná  y  el  Plata,  en  grotesca  flotilla 
de  lanchones,  cuyos  bauprés  apuntan  hacia  el  des- 
tierro. 

Y  desde  los  yerbales,  y  desde  los  algodonales 
vastísimos  de  sus  dehesas  ribereñas  miles  de  in- 
dios conversos  y  de  negros  fieles,  gimoteando  su« 
ahogos  de  despedida,  veríanse,  alzadas  en  último 
adiós  a  sus  Padres  las  manos  cobrizas,  que  juntan 
reclaman  una  bendición  definitiva. 

Bien  advertían  los  miserables  que  privados  de  su» 
doctrineros  y  de  sus  tutelas  enredaríanse  en  el  di- 
lema o  de  retornar  a  la  barbarie,  o  de  verse  mar- 
cados a  fuego,  y  querenciados  entre  las  hordas  de 
esclavos  y  gañanes  de  algún  encomendero  diabóli 
co,  que  los  mataría  de  hambre. 

Y  así  sucedió  lo  que  ineludiblemente  se  previo  su 
cedería.  Porque  en  1780,  diez  años  luego  de  la  ex- 
pulsión, habían  retornado  ya  a  sus  trapacerías  sal- 
vajes cerca  de  cincuenta  mil  indios  de  las  Reduccio- 
nes, que  en  concierto  con  los  no  reducidos  dieron 
auge  a  la  vagancia  y  al  bandolerismo  nómade. 

La  leyenda  de  los  tesoros  escondidos  y  los  famo- 
sos derroteros  de  minas  y  túneles  secretos  que 
unían  a  los  jesuítas  de  Córdoba  con  sus  dehesas 
de  Alta  Gracia;  y  a  los  pueblos  Paraguayos  con 
fantásticos  filones  de  metal  y  tinajas  soterradas  de 
oro  —  ensueños  de  molleras  casquivanas  —  "des- 
truyeron no  pocos  tesoros  arquitectónicos,  con  re- 
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mociones  que  aún  hoy  día  continúan  con  maravillo- 
sa estulticia".  (1) 

2.  —  En  un  día  de  1767 

Mi  tropo  —  quizás  de  ñoña  retórica  —  no  se  re- 
signa aquí  a  preterir  en  silencio  una  anécdota  que 
como  miniatura,  acornará  el  inmenso  recuadro 
que  desdibuja  la  extinción  jesuítica.  Esta  miniatu- 
ra, bastante  significativa,  revela  clarísimo  cuáles  fue- 
ron los  decantados  tesoros,  base  de  la  leyenda  que 
pinta  al  jesuíta  de  ahora  como  al  de  entonces,  buen 
burgués,  gran  rodador  de  dólares  y  cheques. 

En  el  recinto  de  un  pequeño  comedor  del  Colegio 
de  Córdoba,  133  jesuítas,  jóvenes  en  mayoríc.  pade- 
cen juntos  un  encierro  de  diez  días.  Niégaseles  el 
permiso  de  evadir  su  prisión  ni  para  las  indispen- 
sables necesidades  de  cámara. 

Introdúcense  en  el  Colegio  80  sabuesos  que  al 
mando  del  Mayor  Don  Fernando  Fabro,  diez  días 
arreo,  hurguetean  en  todos  los  escondrijos  de  la  ca- 
sa y  del  Seminario  Cordobés,  olisqueando  tesoros 
con  jadeantes  husmeos  de  podencos. 

Fuérzanse  las  llaves,  remuóvense  anaqueles  y  ala* 
cenas,  expiáronse  los  muros,  se  trepanan  las  bó- 
vedas, se  hurga  aun  en  los  túmulos;  hasta  que  los  80 
infantes,  más  cinco  auxiliares  subalternos  y  el  au- 
ditor de  guerra  que  los  capitanea,  Don  Antonio  Al- 
dao,  rematan  su  chasqueado  espionaje  hallando  tan 

(1)    Palabras  de  Leopoldo  Lugones  en  su  Ensayo  Histórico:  El 
Imperio  Jesuítico. 
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sólo  en  las  celdas  de  los  Hermanos,  unas  cuerdillas 
nudosas,  instrumento  bien  apto  para  el  vapuleo, 
con  que  el  jesuíta  adereza  su  sueño.  Y  a  más  de  ello 
no  otra  cosa  sino  el  menguado  botín  de  4.000  pesos 
en  fianza,  que  endeudaban  al  Rector  del  Colegio  con 
el  Deán  de  la  Catedral.  Y  por  último,  una  llavecilla 
enigmática,  marbeteada  con  el  rotulito  "clavis  secre- 
ti"  (llave  del  secreto). 

Pero  la  clave  del  secreto  jesuíta,  que  esgrimía 
el  Mayor  Don  Fernando  Fabro  con  pujos  de  super- 
hombre, lejos  de  revelar  recónditos  cofres  de  lingo- 
tes, colmó  su  chasco,  porque  luego  de  abrir  con  ella 
un  minúsculo  cajón  del  escritorio  del  P.  Rector,  dió 
allí  con  una  carta  secreta  y  cerrada  del  General 
de  la  Compañía,  en  la  que  el  mismo  espionante 
Don  Fernando  Fabro  leyó  el  nombramiento  de  un 
nuevo  Superior  Provincial,  que  harta  falta  hacía  en- 
tonces a  aquellos  jesuítas,  y  cuyo  nombre  susurra- 
do de  labio  en  labio  prestó  pábulo  a  la  curiosidad 
instintiva  de  los  reclusos. 

Atracos,  allanamientos,  raterías,  órdenes  y  con- 
traórdenes a  la  greña,  y  por  remate,  el  desvalija- 
miento del  convento,  el  desbande  de  los  colegiales  y 
el  acarreo  de  los  jesuítas,  en  medio  del  gimoteo  so- 
frenado del  beaterío  y  el  seño  de  disgusto  de  los 
varones:  todo  ello  describe  la  extinción  jesuítica  casi 
sin  variantes  de  un  Colegio  a  otro.  A  no  ser  la  deu- 
da doméstica  que  si  en  Córdoba  sumaba  4.000  pe- 
sos, en  el  Colegio  de  Santa  Fe  alcanzaba  a  9.000.  Y 
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no  eran  más  desahogadas  las  economías  de  las  ca- 
sas porteños, 

En  la  Ciudad  de  Santa  Fe,  que  habían  ellos  tras- 
plantado en  otro  tiempo  con  sus  guaraníes,  desde 
la  vieja  Cay  asía,  y  que  habían  educado  y  cultiva- 
do en  lo  espiritual  durante  158  años  cumplidos,  que- 
daron para  el  despilfarro  y  el  desbarajuste  cien  mil 
pesos,  a  que,  según  cotizaciones  de  Don  Riva  y  He- 
rrera, alcanzaba  la  suma  de  bienes  raíces  de  los 
jesunas  santaíecinos. 

Y  los  proscritos,  en  su  paso  al  exilio,  alzarían  sus 
ojos  para  ver  nuestras  ciudades  y  creerían  escu- 
char el  laíido  de  los  sillares  de  esas  casas  Capitu- 
lares, de  esos  Cabildos  y  de  esas  íorüficaciones  que 
ellos  habían  alzado  amontonando  piedra  una  a  una. 

Y  al  peráeise  a  su  vis¿a  en  la  lejanía  el  templo 
de  Sania  Lucía  y  el  Fuerte  de  Tobaíí,  en  Asunción, 
o  la  mole  enmarañada  de  la  Catedral  Cordobesa, 
o  el  torreón  entonces  almenado  de  la  Iglesia  Santa- 
fecina, o  el  Cabildo  de  Buenos  Aires,  y  los  magní- 
ficos templos  de  la  .Merced,  San  Francisco  y  San 
Ignacio;  y  más  allá,  mar  ademro,  cuando  divisaron 
por  última  vez  las  ío.  iif icaciones  y  murallas  de  Mon- 
tevideo que  sus  Guaraníes,  con  increíbles  esfuerzos 
de  los  misioneros,  habían  alzado  para  la  defensa  de 
la  ciudad;  es  indudable  que  en  aquellos  momentos 
debió  aider  en  sus  pulsos  toda  la  fiebre  del  sufri- 
miento acumulado  en  dos  siglos  de  brega. 

Debían  recordar  que  ellos,  a  quienes  se  obstaculi- 
zó la  defensa  de  sus  ciudades  del  Guayrá  contra  las 
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depredaciones  Paulistas,  y  ante  cuyos  ojos  habían 
perecido  sesenta  mil  indios,  mujeres,  niños  y  ancia- 
nos muertos  de  inanición,  (rezagados  del  rebaño  de 
esclavos  que  arrastraban  los  mamelucos  hacia  ios 
mercados  de  San  Pablo  y  Río  de  Janeiro),  ellos  mis- 
mos fueron  ios  que,  en  1725,  defendieron  con  sus  fie- 
les guaraníes  la  Ciudad  de  Santa  Fe  contra  los  fora- 
jidos abipones  y  mocovíes.  Ellos  los  que,  en  1680,  ar- 
maron 3.000  indios  en  auxilio  de  los  doscientos  sesen- 
ta milicianos  españoles  que  reconquistaron  la  Colo- 
nia del  Sacramento.  Ellos,  los  que,  en  1698,  a  pe- 
dido del  Gobernador  Agusiín  de  Robles,  en  15  días, 
bajaron  desde  sus  Reducciones  a  Buenos  Aires  2.000 
guerreros  armados  para  defender  la  ciudad  contra 
la  escuadra  de  navios  franceses.  Ellos,  los  que,  en 
1704,  reconquistaron  Colonia  en  heroica  jornada;  los 
mismos  que  treinta  y  un  años  más  tarde,  y  luego, 
en  1762,  batieron  en  defensa  de  la  codiciada  ciudad 
la  escuadra  Anglo-Poriuguesa.  Ellos,  los  que  con  un 
puñado  de  guaianíes  custodiaron  Buenos  Aires  du- 
rante 15  años  en  tiempos  del  Gobernador  Zalazar;  y 
alentaron  el  espnitu  del  pueblo  porteño  contra  ei 
invasor  francés  que  amenazó  nuestra  Capital  en  1697, 
y  contra  el  desembarco  de  las  tropas  dinamarque- 
sas en  1700.  Ellos,  los  que  tutelaron  durante  más  de 
un  siglo  la  Capital  paraguaya,  poniéndola  al  resguar- 
do de  guaycurúes  y  Payaguás,  que  ensombrecían  la 
ciudad  en  todos  sus  horizontes.  Y  ellos,  los  que  arma- 
ron el  brazo  de  los  conquistadores  García  de  Ros  y 
Mauricio  de  Zabala. 
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Y  bien:  esos  miserables  proscritos  debieron  adver- 
tir que  bajo  las  bóvedas  del  Cabildo  de  Buenos  Ai- 
res, que  para  ornato  de  la  Capital  argentina  había 
elevado  el  H.  jesuíta  Prímoli,  allí  mismo  el  Goberna- 
dor Bucarelli  dictaba  en  su  contra  orden  de  extermi- 
nio y  concertaba  con  una  trailla  de  perillanes  el  des- 
calabro y  el  aplastamiento  de  la  Orden,  urdiendo 
contra  los  desterrados  una  madeja  de  mixtificacio- 
nes que  sórdidamente  les  indispusieron  con  la  masa 
del  pueblo  engatuzada. 

Habilísimos  en  las  zalamerías,  bien  advertían  el 
Gobernador  de  Buenos  Aires  y  sus  secuaces  que  su 
ensañamiento  en  las  indefensas  carnes  de  "esos  frai- 
les", satisfaría  la  inquina  de  los  ministros  del  Rey 
Carlos;  valiéndoles  quizás  un  ascenso  en  su  triunfal 
carrera  de  empleómanos. 

¿Qué  escrúpulos  de  conciencia  podían  acicatear 
esos  espíritus  volterianos  de  los  Ministros  y  de  I03 
Gobernadores,  magníficos  botarates,  a  quienes  tan 
fácil  era  ganar  el  lado  flaco  de  la  venalidad,  convir- 
tiéndolos en  cómplices  de  crímenes  y  de  latrocinios? 

Y  para  ahogo  de  remordimiento  la  maledicencia  re- 
vistió el  crimen  de  la  extinción  jesuíta  con  la  co- 
gulla del  ascetismo,  complicando  en  el  engaño  a 
Sacerdotes  y  Prelados. 

Los  considerandos  de  aquel  histórico  proceso 
habrían  constituido  el  mayor  panegírico  de  la  Orden 
si  se  les  hubiera  dado  a  los  reos  lugar  para  su  de- 
fensa. 
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3.  —  Por  qué  fueron  desterrados  los 
Jesuítas  americanos 

Desde  hace  ya  mucho  tiempo,  hasta  sus  mismos 
enemigos  confiesan  que  el  crimen  de  los  jesuítas,  en 
el  Río  de  la  Plata,  fué  haber  conservado  pura,  aún 
en  el  discreto  aislamiento  de  sus  misiones,  la  disci- 
plina racial  de  la  Orden. 

Caminaron  al  destierro  no  por  ridiculas  rebeliones 
contra  el  tratado  de  Utrecht,  ni  por  su  soñado  impe- 
rio, que  tan  sólo  fruteció  Mártires  y  envidias;  ni  por 
haber  promovido  encubiertos  la  insurrección  guara- 
ní de  1751,  calumnia  canallesca  que  se  deshace  a  sí 
misma  en  sus  contradicciones.  Porque  frente  a  los 
que  acusan  a  la  Orden  de  haber  dominado  a  la  co- 
rona arrancándole  a  antojo  franquicias  y  privile- 
gios, con  los  que  consolidara  su  autonomía  en  el 
imperio  auaraní,  frente  a  ellos  se  alzan  los  que  con- 
denan a  la  Compañía  porque  fogueó  a  los  montone- 
ros, que  durante  cinco  años,  casi  ininterrumpidos,  de- 
belaron al  ejército  de  españoles  y  lusitanos;  cuando 
el  tratado  de  la  permuta,  en  1750,  despojó  a  los  na- 
tivos de  sus  solares,  de  sus  haciendas  y  de  su  pa- 
tria *qpwi 

Pero  el  crimen  jesuítico,  seguramente  no  fincaba 
en  nada  de  esto.  Crimen  fué  no  haber  traicionado  a 
sus  reducidos,  entregándolos  al  vandalismo  de  los 
mamelucos. 

Crimen  fué  salvar  12.000  indígenas  del  hambre,  de 
la  peste,  de  la  catarata  inmensa,  y  de  la  indolencia 
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nativa,  en  aquel  éxodo  fantástico  que  inmortaliza  el 
nombre  de  Ruiz  de  Montoya. 

Crimen  fué  impedir  durante  dos  siglos,  la  contra- 
ta de  negros  y  de  indios,  retardando  la  extinción  de 
las  razas  étnicas,  y  dándoles  la  vida  cuando  el  en- 
comendero les  señalaba  para  la  esclavitud  y  para 
la  muerte. 

Crimen  fué  haber  sofrenado  los  desmanes  de  aque- 
llos a  quienes  exasperó  el  fracaso  del  oro  y  a  quie- 
nes la  pasión  había  tornado  irrefrenables  en  sus 
apetencias  de  libídine. 

Crimen  fué  predicar  justicia  y  castidad  en  la  ore- 
ja velluda  del  encomendero,  que  en  brutales  exce- 
sos obligaba  a  sus  yanacos  a  sucumbir  de  inanición 
sobre  su  carga,  o  de  palidez  en  los  ergástulos. 

Pero  por  sobre  todo  el  crimen  de  la  Compañía 
eran  sus  48  escuelas  y  sus  14  Colegios,  repartidos 
largo  a  largo  en  todo  el  territorio  del  Plata. 

Y  el  mismo  golpe  que  exterminó  la  Compañía 
clausuró  la  vieja  Universidad  Cordobesa,  que  nu- 
triera durante  siglo  y  medio  las  inteligencias  de  doc- 
tos juristas,  humanistas  y  filósofos,  cuyos  nombres 
brillan  en  oro  en  los  lomos  de  gruesos  infolios:  Fu- 
nes, Maciel,  Castro  Barros. 

Y  cesó  el  Colegio  de  Buenos  Aires.  Y  se  extinguió 
también  el  de  Santa  Fe,  que  había  llenado,  ya  en- 
tonces, siglo  y  medio  de  historia. 

Pero  es  preciso  confesar  el  último  y  gran  crimen 
del  jesuíta  americano.  Crimen  que  no  debía  casti- 
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garse  sino  con  el  interdicto  de  agua  y  fuego.  Ese 
pecado  capital  fué  haber  asimilado  la  Orden  en  su 
seno  vastagos  americanos,  consustanciándose  la 
Compañía  de  Jesús  con  nuestra  patria  y  volviéndo- 
se auténticamente  argentina. 

Efectivamente,  81  iesuítas,  hilos  de  América,  inte- 
araron  aauella  columna  de  los  457  aue  fueron  a  sa- 
borear, allá  en  las  lejanías  de  Faenza,  los  amargo- 
res del  destierro. 

Poraue  esta  pródiaa  tierra  no  pudo  deiar  de  ger- 
minar vocaciones,  pues  no  de  balde  sobre  el  suelo 
de  América  habíase  derramado  la  sangre  de  mu- 
chos iesuítas  mártires. 

Desde  su  destierro,  los  proscritos  de  América,  cu- 
biertos de  oorobio,  enlodados  sus  nombres,  conde- 
nados a  la  atrofia,  leios  de  ceaar  en  el  ocio  su  ca- 
pacidad oroductora  sacudieron  la  haraaanería.  Y 
ahondando  en  el  recuerdo  de  la  patria,  abrieron 
los  oios  del  alma  a  la  contemplación  de  aouel  tea- 
tro de  sus  pasadas  ,  hazañas,  del  aue  les  separaba 
mundo  interpuesto  en  medio. 

Y  sus  ensueños  guedaron  grabados  en  sus  car- 
tapacios, formando  las  primeras  cartoarafías,  las 
primeras  historias,  las  primeras  etnografías  sudame- 
ricanas. . . 

Hasta  gue  uno  tras  otro  fueron  sucumbiendo  en 
una  proscripción,  gue  duró  más  allá  de  47  años,  do- 
minando su  empuje  la  vejez  y  la  soledad,  terribles 
amansadoras  del  coraje,  pero  flotante  siempre  la 
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pupila,  agudizada  por  nuestra  pampa  sin  límites,  en 
un  ensueño  de  Américas  dilapidadas,  hirviendo 
siempre  la  sangre  en  ansias  de  patria,  y  el  corazón 
siempre  arponeado  por  amargos  presentimientos. 


CAPITULO  II 

LA  VUELTA  DEL  DESTIERRO 

1.  —  En  otro  día  de  1836 

Cuando  por  primera  vez  se  lee  la  historia  de  la 
extinción  de  los  jesuítas  sudamericanos,  y  luego 
de  caídas  las  tiramos,  que  se  ensañaron  contra  ella, 
cuando  se  compulsan  los  informes,  ejecutorias  y 
cartas  que  desde  todas  partes  del  orbe  resonaban 
como  un  himno  omófono  entonado  por  los  pueblos 
en  elogio  y  reclamo  de  sus  misioneros;  y  cuando 
se  ve  a  las  Universidades  que  claman  por  sus  doc- 
tores, a  los  colegios  por  sus  maestros,  a  las  corpo- 
raciones por  sus  directores,  a  las  ciudades  por  sus 
confesores,  a  los  talleres  y  a  las  fábricas  por  el 
viejo  obrero  enfundado  en  hábito  de  Hermano  Coad- 
jutor; y  finalmente,  cuando  a  las  cortes  de  Europa 
se  las  contempla  estigmatizadas  por  su  crimen,  y 
se  siente  vibrar  en  el  Solio  Pontificio  un  vehemente 
anhelo  de  reparación  en  gracia  de  la  Compañía 
de  Jesús,  piénsase  que  una  vez  revivida  la  Compa- 
ñía, al  instante  retornarían  los  expulsos  a  la  Argén- 
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tina  entre  halos  clarísimos  de  luz,  como  en  una 
visión  de  apoteosis. 

Pero  no.  Dios  no  habla  ni  desde  el  relámpago  ni 
desde  el  estruendo.  Y  Cristo  no  apareció  en  el  mun- 
do en  medio  de  un  cortejo  apocalíptico.  La  econo- 
mía del  mensaje  de  Jesús  rehuyó  el  beato  de  las 
grandes  exhibiciones;  y  la  humildad  arropada  en 
mansedumbre,  vistió  siempre  lo  divino,  lo  único 
grande  e  inmortal. 

Y  no  otra  gue  la  de  Cristo  fué  la  norma  que 
procedió  en  el  retorno  de  la  Compañía  de  Jesús  a 
la  Argentina. 

Nunca  resplandeció  más  —  a  mi  entender  —  la 
santidad  de  ésta  como  cuando,  llamada  a  las  ciu- 
dades que  69  años  antes  la  anatematizaron,  selló 
sus  labios  para  el  reproche,  e  Inclinóse  a  besar  si- 
lenciosa y  emocionada  las  ruinas  venerandas  de 
sus  ciudades  misioneras,  los  muros  de  sus  tem- 
plos derruidos,  los  claustros  enmohecidos  de  sus 
colegios  saqueados. 

Y  con  aliento  igual  a  aquél  con  que,  dos  siqlos 
y  medio  antes,  se  arrojara  a  la  conquista  espiri- 
tual de  América  misteriosa,  reemprendieron  su  tra- 
bajo los  repatriados,  como  si  despertaran  de  una 
terrible  y  perdurada  pesadilla;  como  si  todo  aque- 
llo de  la  expatriación,  del  exilio,  de  la  extinción  de 
su  Orden,  de  la  consunción  de  los  jesuítas,  que  pe- 
recían uno  a  uno  en  una  infructuosa  esterilidad,  no 
hubiera  sido  otra  cosa  que  una  catástrofe  de  en- 
sueños. 
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En  el  lapso  de  69  años  (1767-  1836),  que  pasó  so- 
bre la  desolación  de  los  expatriados  sudamerica- 
nos, el  Virreinato  del  Río  de  la  Plata  había  eflora- 
do  cinco  repúblicas  autónomas. 

Nuestra  patria  entraba  entonces  en  una  política 
gubernamental,  nacida  como  un  corolario  de  la  Re- 
volución, pero  no  cristalizada  aún  en  formas  per- 
durables, sino  adherida  a  partidos  y  a  leyes  ca- 
ducas . 

Buenos  Aires  y  toda  la  Argentina  fraccionábanse 
en  dos  banderías  políticas. 

El  Unitarismo  adoctrinado  en  las  declamaciones 
de  la  Revolución  francesa  era  una  facción  aprio- 
rista  y  cientificista,  que  rehuía  la  compulsa  de  las 
realidades  patrias  constituyéndose  en  élite,  con  vi- 
sos de  partido  intelectualista. 

Por  su  parte,  el  Federalismo  desdeñaba  el  calcó 
utópico  de  las  teorías  francesas,  y  presumía  con- 
saarar  en  el  país  el  carácter  que  empezaba  a  na- 
cer espontáneo  en  su  fisonomía,  como  los  rasgos  de 
familia,  insinuados  apenas  en  el  niño,  cristalizan 
en  la  faz  del  hombre. 

El  Unitarismo  había  dado  de  sí,  en  el  Congreso 
Constituyente  de  1824  y  de  1827,  en  el  ministerio 
V  en  la  presidencia  de  Rivadavia,  la  triple  ley  de 
libertad  de  culto,  de  ciudadanía  y  de  inmigración; 
envuelto  todo  ello  en  un  fraseo  regalista  que  el  des- 
enfocado presidente,  don  Bernardino,  aprendiera 
en  sus  bohemias,  allá  en  la  corte  francesa. 

El  Federalismo,  partido  de  la  masa  heterogénea 
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y  bárbara,  nacida  de  la  revolución  y  envalentona- 
da con  la  instabilidad  de  los  gobiernos,  creó  un 
par  de  gauchos  recios  y  ogros,  Quiroga  y  Rosas, 
producto  neto  del  pueblo;  y  a  los  que  la  masa  fa- 
natizada reverenció  idolátricamente. 

Por  consiguiente,  en  un  medio  liberal  y  minado 
de  racionalismo,  en  un  período  inestable  de  nues- 
tra política,  cuando  todavía  no  podían  vislumbrar- 
se los  alisios  que  precederían  en  las  jornadas  de 
la  patria;  y  ante  el  llamamiento,  no  pocas  veces 
reiterado,  de  ambos  poderes:  religioso  y  civil,  entró 
la  Compañía  de  Jesús  en  el  puerto  de  Buenos  Ai- 
res en  la  persona  de  seis  religiosos,  cuya  estampa 
era  la  misma  de  aquéllos  que  años  antes  habíanse 
alejado  de  ese  mismo  puerto  para  jamás  retornar. 

Dentro  del  pecho  aprisionaban  idénticos  anhelos. 
Para  templo  y  resguardo  la  caridad  pública  les  res- 
tituyó un  viejo  porche  del  antiguo  colegio  jesuíta  de 
San  Ignacio. 

Y  envueltos  en  modestia  esos  seis  religiosos,  so- 
bre cuyos  hombros  pesaba  una  tradición  de  dos  si- 
glos, reemprendieron  en  la  cátedra,  en  el  palpito, 
en  el  confesonario  y  en  las  misiones  rurales  el 
ministerio  de  sus  mayores,  con  la  mansedumbre 
dulcísima  con  que  el  Divino  Maestro  predicara  su 
mensaje  en  las  riberas  del  Genesaret. 

Es  la  mañana  del  9  de  agosto  de  1836. 

Un  sol  aquilatado  dora  la  ciudad  de  Buenos  Ai- 
res. Y  un  cielo  impoluto  dibuja  alegrías  en  todos 
los  rostros. 
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Buenos  Aires  está  de  fiesta  porque  un  pequeño 
navio  recién  venido  de  Cádiz  le  ha  traído  la  reali- 
dad de  un  deseo  que  acarició  esta  tierra  durante 
muchos  años. 

Este  pueblo  recuerda  perfectamente  que  jesuítas, 
iguales  a  los  ahora  llegados,  fueron  quienes  desde 
el  último  cuarto  del  siglo  XVI  hasta  el  fatídico  año 
de  1767,  asentaron  los  sillares  sobre  los  que  se  alzó 
la  grandeza  de  esta  república  hodierna. 

Este  pueblo  ve  en  ellos  a  sus  maestros  y  a  sus 
civilizadores.  Y  en  ese  humilde  hermano  coadjutor, 
Ildefonso  Romero,  aquí  recién  llegado,  recuerda  a 
aquellos  colonizadores  e  industriales  que  hicieron 
la  grandeza  de  la  América  colonial. 

Este  pueblo  sabe  muy  bien  que  el  despotismo 
de  una  corte  descristianizante,  y  la  ceguera  de 
un  monarca  engatusado,  arrebató  en  un  mismo  día 
de  julio,  del  mentado  año,  todos  los  bienes  de  estos 
religiosos . 

Y  la  apoteosis  con  que  Buenos  Aires  exalta  el  re- 
torno de  los  jesuítas  entraña  un  sentido  de  repara- 
ción ante  el  crimen. . .  de  colegios  clausurados,  de 
universidades  cerradas,  de  colonias  arrasadas,  de 
pueblos  indianos  destruidos,  de  templos  sellados,  y 
de  un  exilio  cruelísimo,  allende  el  océano,  a  mil  le- 
guas de  sus  patrias. 

Buenos  Aires  está  de  albricias  y  extiende  sus  ma- 
nos al  abrazo  de  los  recién  venidos. 

El  templo  de  San  Ignacio  vibra  de  emoción  al  re- 
conocer y  cobijar  amoroso  a  los  nuevos  retoños  de 
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aquéllos  que  alzaron  sus  muros  y  sus  columnas  y 
sus  torres  airosas. 

Hay  una  reivindicación  en  el  triunfo  con  que  el 
pueblo  porteño  aclamó  la  entrada  en  Buenos  Ai- 
res de  los  hijos  de  San  Ignacio. 

2.  —  En  S3  años  los  Jesuítas  no  han  salido  de  la 
Argentina 

m 

Y  desde  aquel  día  inicial  del  retorno  hasta  ahora 
ha  cor: ido  sobre  la  nueva  Compañía  un  siglo  más. 
Un  siglo  cuya  historia,  llena  de  vicisitudes,  nos  ex- 
hibe a  la  Orden  anejada  de  una  a  cira  margen  del 
Plata  según  los  vaivenes  de  ios  gobiernos  políticos. 

Expulsada  por  la  tiranía,  en  1343,  retornó  con  la 
libertad  14  años  más  tarde,  c-n  1857;  y  desde  en- 
tonces hasta  hoy  se  ha  perpetuado  sin  interrupción 
alguna  en  núes  ira  patria,  dur  ante  83  años  (1857  a 
1941). 

El  destierro  y  la  persecución  (¡la  herencia!)  pare- 
cen multiplicarla.  Porque  efectivamente  aquella  pri- 
mera célula  dei  porche  viejo,  que  resguardó  a  los 
seis  jesuítas  del  retorno,  ha  expandido  su  vitalidad 
hasta  el  presente  en  18  templos,  y  en  dos  semina- 
rios, y  en  9  colegios. .  . 

Casas  y  colegios  en  los  que  500  jesuítas  son  hoy 
lo  que  fueron  hace  104  años,  en  el  día  de  su  re- 
torno; lo  que  fueron  hace  355  años,  en  el  día  en 
que  llegaron  por  vez  primera  a  esta  tierra;  lo  que 
serán  siempre,  porque  sint  ut  sunt  aut  non  sint, 
que  dice  la  secreta  consigna  del  jesuitismo. 
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Estas  casas  y  estos  colegios  han  ido  naciendo 
en  los  93  últimos  años,  uno  a  uno,  como  en  la  sin- 
fonía las  líneas  melódicas  surgen  unas  tras  otras 
en  inteligente  íugado  del  seno  de  la  armonía,  y 
se  combinan  y  se  entrelazan  hasta  estallar  en  po- 
derosos acordes. 

Li  proposito  ae  estudiar  aun  sintéticamente  la  vi- 
da secular  ae  ios  jesuítas  en  la  Argentina  escapa  a 
mi  empeño-  t,ho  nos  Llevaría  a  eniuar  nom£j.esNy  he- 
chos, que  para  ser  considerados  en  su  ambienie 
histórico,  indispensable  para  la  valorización,  reque- 
rirían prolija  y  detenida  tarea,  ajena  a  mi  propósito. 

Básteme  decir  que  la  historia  de  la  Compañía  de 
Jesús  restablecida  hállase  grabada  con  caracteres 
de  piedra  en  sus  templos,  casas  y  colegios,  líenos 
de  antigüedad,  carácter  y  colorido  local.  Claustros, 
viejos  claustros  que  con  reciedumbre  de  siglos  han 
constituido  la  casa  solariega  de  la  patria.  No  se 
crea  que  hay  hipérbole  en  lo  dicho. 

Porque  a  los  colegios  jesuíticos  ha  refluido  io  más 
granado  de  la  enorme  familia  argentina.  Bajo  la 
paternidad  de  ellos,  perpetuamente  renovados  año 
tías  año,  pero  siempre  idénticos  en  sus  caracterís- 
ticas de  familia  religiosa,  se  han  formado  las  in- 
teligencias de  millares  de  argentinos  y  los  cora- 
zones de  millares  de  cristianos. 

En  el  fervor  de  sus  aulas  y  en  el  murmullo  de 
las  plegarias  desgranadas  bajo  el  arquitrave  de  sus 
templos  y  en  la  bulla  y  palmoteo  de  los  patios  per- 
petuamente frescos  y  niños,  ha  granado  insensible- 
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mente  toda  una  civilización.  Civilización  de  la  que 
son  heraldos  los  ex-alumnos  ilustres,  que  prestigian 
nuestras  instituciones  sociales  y  políticas  y  se  des- 
tacan con  notoriedad  entre  los  hombres  de  ciencia 
del  país,  o  integran  comisiones  culturales  y  litera- 
rias, o  presiden  en  los  puestos  públicos,  en  las  ins- 
tituciones armadas,  en  los  parlamentos  y  en  el  su- 
premo maderamen  de  la  República. 

3.  —  Qué  se  aprende  en  los  Colegios  Jesuíticos 

En  la  Argentina  los  jesuítas  dirigen  al  presen- 
te doce  establecimientos.  Entre  ellos,  los  impor- 
tantes Colegios  de  '  El  Salvador",  de  Buenos  Aires; 
"La  Inmaculada",  de  Santa  Fe;  "La  Sagrada  Fami- 
lia", Colegio  de  estudios  literarios  y  de  Humanida- 
des, en  Córdoba;  en  esta  misma  ciudad  el  Colegio 
"San  José".  Además,  cuatro  Colegios  de  enseñanza 
primaria  en  Buenos  Aires,  Córdoba,  Mendoza  y 
Chaco. 

Los  jesuítas  argentinos  regentan  dos  centros  de 
estudios  superiores:  Las  Facultades  de  Filosofía  y 
Teología,  de  San  Miguel,  y  el  gran  Seminario  Me- 
tropolitano, de  Buenos  Aires. 

Los  alumnos  que  cursan  en  estos  centros  litera- 
rios ascienden  a  varios  millares,  pertenecen  a  to- 
das las  clases  sociales  y  son  informados  en  las  más 
variadas  disciplinas  del  saber. 

"La  Inmaculada",  en  Santa  Fe,  fué  fundado  ha- 
ce 331  años,  en  1610.  Puede  decirse  que  nació 
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y  corrió  la  misma  suerte  que  su  ciudad  cuna,  vin- 
culando a  ella  sus  destinos,  desde  fines  del  siglo 
XVI.  Fué  clausurado  el  16  de  julio  de  1767,  por  el 
decreto  inconsulto  de  Carlos  III.  Reabrióse,  95  años 
después,  en  1862.  Y  desde  entonces  hasta  el  pre- 
sente, durante  78  jornadas  escolares  ininterrumpi- 
das, ha  irradiado  por  toda  la  Argentina  y  por  los 
países  vecinos  su  benéfico  influjo  cultural-  No  es 
difícil  imaginar  la  historia  que  se  agolpa  en  sus 
claustros  famosos,  por  los  que  ha  pasado,  como 
aseguraba  Don  Juan  Zorrilla  de  San  Martín,  ex 
alumno  que  fué  de  ese  Colegio,  lo  más  granado  de 
América  del  Sud. 

El  Colegio  de  Córdoba  recoge  la  herencia  de  la 
vieja  Universidad,  fundada  por  los  jesuítas  en  los 
comienzos  del  siglo  XVII.  La  obra  de  mayor  aliento 
que  se  realizó  en  el  Virreinato  colonial.  Verdadero 
faro  intelectual  de  esta  parte  de  América.  Alma 
Máter  continental  que,  en  medio  de  la  pobreza 
de  los  días  coloniales,  prodigaba  sus  enseñanzas  a 
colegiales  llegados  desde  más  allá  de  mil  leguas. 
Porque  a  ella  fluía  todo  lo  representativo  de  Sud 
América.  Ramos  Mejía  escribió:  "El  itinerario  de  la 
civilización  y  de  la  nacionalidad  argentina  ha  sido 
erróneamente  descrito.  Su  luminosa  peregrinación 
no  fué  desde  Buenos  Aires,  país  extranjero  por  su 
desvinculación  y  natural  egoísmo  mercantil,  sino  de 
las  Provincias  hacia  Buenos  Aires,  o  sea  de  la  Uni- 
versidad, fundada  por  los  jesuítas  en  1614".  "Ca- 
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he,  pues,  a  ella  haber  cristalizado  el  alma  argen- 
tina". (1). 

El  Colegio  de  "El  Salvador"  funciona  en  su  se- 
de de  Callao  desde  mayo  de  1868.  Doce  mil  alum- 
nos han  cursado  en  sus  aulas.  Hace  cuatro  meses 
editaba  un  lujoso  Catálogo  de  Ex-alumnos,  que 
constituye  el  más  elocuente  panegírico  a  su  gran- 
deza. 

Comidos  colegios  de  la  República  pueden  exhi- 
bir una  estadística  de  notoriedades  de  tan  alta  pres- 
tancia. Entre  sus  ex-alumnos  figuran  Monseñor 
Aneiros  y  Monseñor  Jacinto  Vera.  De  las  aulas  de 
"El  Salvador"  egresaron  cuatro  de  los  Constituyen- 
tes que  modelaron  el  cuerpo  orgánico  del  53.  A  él 
pertenecen  15  camaristas,  52  diputados,  23  sena- 
dores, 22  ministros,  2  vicepresidentes,  57  diplomá- 
ticos, 62  jueces,  27  gobernadores.  160  profesores 
de  Facultad.  Además,  entre  sus  actuales  ex- 
alumnos figuran:  1620  abogados,  780  médicos, 
400  ingenieros,  364  militares,  20  generales,  18 
almirantes,  25  coroneles  y  59  directores  de  ins- 
tituciones bancarias.  No  vaya  a  creerse  que  cifro 
el  elogio  de  "El  Salvador"  en  los  datos  aquí  trans- 
criptos. Porque  comprendo  que  en  un  instituto  co- 
mo éste,  que  agrupa  jóvenes  de  distinguidas  fami- 
lias argentinas,  no  puede  acaecer  de  otro  modo. 

(1)  G.  Furlong.  "Los  Jesuítas  y  la  Cultura  Ríoplaten&e",  pág. 
127.  Sobre  la  Universidad  jesuíta  de  Córdoba  acaba  de  es- 
cribir una  serie  de  capítulos  definitivos  Joaquín  Gracia,  en 
bu  voluminosa  historia:  "Los  jesuítas  en  Córdoba"  •  Espasa 
Calpe  Argentina  -  Buenos  Aires  -  1940. 


LA  VUELTA  DEL  DESTIERRO 


51 


La  referida  estadística  describe  la  etopeya  de  ese 
Colegio,  no  precisamente  su  elogio. 

Porque  nada  es  tan  ajeno  al  íin  de  estas  página» 
como  historiar  la  labor  de  los  jesuítas  entre  nos- 
otros, alzo  la  pluma  interrumpiendo  estas  líneas 
de  evocación  histórica  sobre  las  Universidades  y 
Colegios  de  la  Orden.  Quien  sepa  muy  poco  do 
nuestra  historia  patria  conocerá  ya  lo  suficiente  so- 
bre la  actuación  docente  y  cultural  de  loa  jesuítas. 

No  es  preciso  más. 

Lo  que  deseo  sugerir  ahora  es  el  sentimiento  ae 
ios  ex-aiumnos  ae  la  Compañía  ae  jesús  hacia  sus 
viejos  maescros,  y  nacía  ios  antiguos  hogares  cultu- 
rales que  acunaron  su  iníancia  intelectual  e  infor- 
maron la  madurez  de  su  saber. 

óreve  iíer  per  exempia,  ejemplos  cortan  camino, 
üice  un  antiguo  decir.  Y  en  muestra,  prueba  y  ejem- 
plo de  cuanto  sienten  los  ex-alumnos  de  ios  jesuítas 
para  con  sus  maestros,  recojo  unas  frases  — unas 
entre  miles  —  espigadas  de  las  Memorias,  Albu- 
mes y  Recordatorios  de  efemérides  jubilares,  de  fas- 
tos y  aniversarios. 

Ha  dicho  por  ahí  Pérez  de  Ayala,  y  se  le  ha  oído 
en  Buenos  Aires,  que  la  base  de  la  educación  impar- 
tida por  los  jesuítas  es  el  egoísmo,  la  envidia,  la  fi- 
lautía . 

¿Quiso  decir  quizás  la  emulación?  ¿Pensaba  en 
los  manidos  recursos  que  el  ñafio  Sfudiorum  propo- 
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ne  como  estimulantes  de  los  escolares,  durante  loa 
cursos  de  Gramática? 

Sábelo  Dios,  que  él  no  lo  sabe,  como  Sancho  di- 
ría. 

4.  —  Respuesta  de  Ex-alumnos  de  los  Jesuítas  a 
Pérez  de  Ayala 

riace  tres  años,  en  noviembre  de  l¿to'/,  ei  íarnoso 
^oiegio  saniaiecirio,  ai  que  antes  me  reieri,  cei^ora- 
dol  su  aniversario  de  diamante.  En  reunión  ae  ca- 
maradería ei  Di.  Garlos  Suarez  Pinto  interpreto  ei 
sentimiento  colectivo  üe  ios  ex-alumnos  sigmiican- 
ao  el  motivo  por  qué  esa  lecha  de  conmemoración 
naoia  agrupado  a  los  antiguos  alumnos,  ilamanao- 
los  de  en  medio  de  sus  actividades  y  desde  puntos 
extremos  de  la  República. 

"Porque  en  el  Colegio  de  los  Padres  de  la  Com- 
pañía se  han  educado  75  generaciones  argentinas; 
porque  esta  casa  ha  conquistado  su  jerarquía  inte- 
lectual con  el  prestigio  adquirido  en  tantos  años  por 
la  sabia  y  modesta  dirección  de  los  grandes  maes- 
tros, que  cobijó  y  mantiene  en  su  seno;  porque  esta 
casa  irradia  su  esplendor  por  todo  el  territorio  de 
la  República,  desde  que  aqui  nos  encontramos  hom- 
bres ae  todas  las  provincias  y  aún  de  otras  Repúbli- 
cas; porque  esta  casa  se  vincula  así  con  sólido  arrai- 
go, al  desenvolvimiento  intelectual  del  país;  porque 
esta  casa  es  algo  más  que  un  colegio,  para  quienes 
la  sabemos  basílica  de  la  religión  y  de  la  ciencia; 
porque  en  esta  casa  la  armoniosa  voz  de  sus  maes- 
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tros  despierta  en  los  discípulos  el  amor  a  la  virtud 
cristiana,  en  perfecta  conjunción  con  el  legítimo  an- 
helo del  conocimiento  de  las  ciencias  humanas. . . 
por  todo  eso  y  por  mucho  más  nos  encontramos  aquí 
nosotros,  rodeando  esta  mesa,  tendido  el  mantel  para 
el  ágape  cordial- 

"Porque  en  esta  casa  aprendí  a  ser  sincero  con  los 
demás  y  conmigo  mismo;  porque  en  esta  casa  apren- 
dí la  gran  virtud  de  la  tolerancia;  porque  en  esta 
casa  aprendí  a  respetar  a  los  demás  para  exigir, 
con  el  mismo  derecho,  el  respeto  propio;  porque  en 
esta  casa  aprendí  a  dar  ajustado  valor  a  los  títulos 
humanos,  políticos  y  sociales;  porque  en  esta  casa 
aprendí  desde  muy  niño  a  perder  el  respeto  huma- 
no, que  enceguece  las  inteligencias,  oscurece  la  ra- 
zón y  ata  los  hombres  al  error;  porque  en  esta  casa 
aprendí  esta  sabia  lección  comprensiva  y  saludable: 
que  rectificar  el  rumbo,  reparar  injusticias  o  modifi- 
car juicios,  cuando  la  verdad  se  impone  a  nuestras 
conciencias,  no  importa  mengua  ni  descrédito,  sino 
que  enaltece  y  acrecienta  el  valor  moral  de  la  pro- 
pia vida;  porque  en  esta  casa  aprendí  a  considerar 
que  no  constituye  un  retroceso  volver  la  mirada  ha- 
cia lo  alto,  si  el  vértigo  pudo  sujetar  un  instante 
nuestros  ojos  hacia  el  abismo;  porque  en  esta  ca- 
sa aprendí  a  frenar  impulsos  deleznables  y  a  des- 
pojarme sin  prejuicios  de  los  errores  cometidos,  a 
despecho  de  la  falsa  vanidad .  . . ;  porque,  después 
de  salir  de  esta  casa,  la  vida  no  ha  pasado  para 
mí  en  vano  y  he  podido  apreciar  a  través  de  mi 
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propia  experiencia  la  verdad  de  las  viejas  enseñan- 
zas aquí  adquiridas  y  a  las  cuales  retorno  con  con- 
vicción, ante  el  cuadro  pavoroso  que  presenta  la 
sociedad  contemporánea,  envilecida  de  materialis- 
mo, sin  ideales  y  sin  fe;  porque  en  esta  casa  apren- 
dí que  no  bastan  los  cuerpos  de  leqislación  huma- 
nos nutridos  y  frondosos  para  cimentar  sólidamente 
una  disciplina  social  riqurosa  y  austera;  porque  en 
esta  casa  aprendí  que  los  pueblos  sujetos  a  la  mo- 
ral del  decáloqo  dictado  en  el  Sinaí  conservan  su 
estructura  política  y  social,  inspirada  en  el  bien  y 
en  la  paz;  porque  me  he  convencido  de  la  necesi- 
dad de  luchar  contra  el  auqe  de  doctrinas  exóticas, 
disolventes  y  perniciosas  bajo  la  fórmula  común: 
Dios,  Patria,  Hogar . . . ,  por  todo  eso  y  por  mucho 
más  me  encuentro  aquí  entre  vosotros  rodeando  es- 
ta mesa,  tendido  el  mantel  para  el  ágape  cordial. 

"Porque  quiero  que  mi  actitud  asuma  los  caracte- 
res de  un  público  desagravio,  si  alguna  vez  mi  irre- 
flexión juvenil  agitó  banderas  de  rebelión,  despe- 
dazadas ya  a  girones  entre  el  polvo  del  camino  an- 
dado; porque  el  vínculo  creado  entre  el  maestro  y 
el  discípulo  perdura  a  través  de  los  años  en  per- 
manente evocación;  porque  el  poema  escolar  se 
vive  una  vez  pero  deja  huellas  indelebles  en  el  al- 
ma; porque  a  despecho  de  todas  las  inclemencias 
de  la  vida,  de  todas  las  tormentas,  de  todos  los 
errores  el  lazo  invisible  de  la  unión  espiritual  se 
conserva  intacto;  porque  quiero  a  mi  colegio,  porque 
venero  a  sus  maestros;  porque  tengo  fe  en  los  íru- 
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tos  de  su  enseñanza...,  por  todo  eso  y  por  nada 
más  me  encuentro  aquí  entre  vosotros  rodeando  es- 
ta mesa,  tendido  el  mantel  para  el  ágape  cordial".  (1). 

Uno  a  este  testimonio,  en  el  que  no  es  posible  de- 
jar de  reconocer  la  transparente  sinceridad  que  lo 
abrillanta,  estas  otras  frases  del  Gobernador  de 
Santa  Fe,  M.  M.  Iriondo.  Ellas  reflejan  parejos  sen- 
timientos: 

"Es  un  hecho  notorio,  que  demuestra  todo  el  pres- 
tigio alcanzado  por  el  Colegio  de  "La  Inmaculada", 
el  que  desde  los  primeros  años  haya  congrega- 
do en  sus  aulas  un  contingente  de  jóvenes  de 
los  mejores  hogares  argentinos,  los  cuales  han  te- 
nido luego  brillante  actuación.  De  todas  las  Pro- 
vincias y  hasta  de  las  Repúblicas  limítrofes,  del 
Uruguay,  Paraguay  y  Chile  han  llegado  a  cursar 
sus  estudios  alumnos  que  más  tarde  dejaron  en  las 
funciones  del  Gobierno,  del  Parlamento,  de  la  Ma- 
gistratura o  de  la  Diplomacia,  en  las  letras  y  en  las 
artes  y,  en  general,  en  todas  las  actividades  socia- 
les, las  huellas  de  su  ilustración,  de  su  patriotismo 
y  de  su  hombría  de  bien . . . 

"Constituyen  un  reducto  de  la  defensa  social,  lle- 
nan una  misión  que  interesa  a  toda  la  sociedad  y 
al  Estado,  establecimientos  como  el  Colegio  de 
"La  Inmaculada",  gue  pueden  dar,  por  la  incom- 
parable vocación  de  hombres  consagrados  a  ello, 
al  par  que  la  instrucción  pública,  en  condiciones  in- 


(1)    (Album  de  Recuerdos 
Santa  Fe,  1938). 
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mejorables,  las  insubstituibles  enseñanzas  del  Cris- 
tianismo; y,  a  la  vez,  velar  por  la  formación  espiri- 
tual y  moral  del  alma  de  la  juventud,  por  la  sanidad 
de  su  ideología,  por  la  elevación  de  sus  sentimien- 
tos, por  el  hábito  del  deber  y  de  la  disciplina:  com- 
plementando la  labor  inherente  al  maestro  con  la 
misión  propia  del  hogar.  Porque  eso  ha  sido  y  es 
un  Colegio  jesuíta,  donde  se  cultivan,  como  en  un 
vivero  humano,  los  sentimientos  de  quienes  han  de 
integrar  las  clases  dirigentes  de  nuestra  sociedad 
y  contribuir  desde  ellas,  con  los  dones  desarrollados 
de  sus  inteligencia,  de  su  sabiduría  y  de  su  corazón 
a  labrar  la  verdadera  grandeza  de  la  República".  (1). 

No  creo  que  centro  cultural  alguno  de  la  Repú- 
blica haya  merecido  más  calificados  elogios  que 
los  que  tributó  al  Colegio  jesuíta  de  Santa  Fe  el  Dr. 
Jorge  de  la  Torre,  durante  su  actuación  como  Minis- 
tro de  Justicia  e  Instrucción  Pública  de  la  Nación: 

"No  podemos  separar  la  ciudad  de  Santa  Fe  del 
Colegio  de  la  Inmaculada,  añejo  Instituto  que  se 
le  adhiere  con  aureola  de  eternidades,  para  consti- 
tuir los  dos  juntos,  a  través  de  muchos  años,  más 
que  un  pueblo  y  una  fundación,  un  cuerpo  y  un  al- 
ma, una  aspiración  y  una  idea,  un  cerebro  y  un  pen- 
samiento, un  corazón  y  un  impulso.  En  mi  carácter 
de  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública  de  la 
Nación  me  siento  complacido  al  reconocer  oficial- 
mente la  eficacia  de  obra  tan  grande  como  la  de  ©as- 

(1)    Discurso  pronunciado  en  Santa  Fe  el  9  de  noviembre  de 
1837). 
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te  Colegio  jesuíta,  que  mereció  el  honor  de  ser  de- 
clorado  nacional  por  una  Ley  del  Congreso.  Heral- 
do de  la  cultura  ha  resistido  a  muchos  embates  y 
acrecienta  con  el  tiempo  los  prestigios  que  le  otor- 
garon sus  antiguos  maestros. .  ."  (1). 

5.  —  Como  la  villa  de  Is 

Ahora  déjenme  que  diga,  con  palabras  de  Don 
Juan  Zorrilla  de  San  Martín,  qué  es  y  qué  sigue 
siendo  siempre,  de  por  vida,  un  Colegio  de  la  Com- 
pañía ante  las  miradas  y  el  recuerdo  de  los  jóvenes 
que  en  ellos  informaron  sus  costumbres: 

"¿Recordáis  la  leyenda  de  la  ciudad  de  Is,  aque- 
lla ingenua  historia  de  una  pequeña  villa  tragada 
por  el  mar,  que  narran  los  pescadores  de  la  costa 
bretona?  — ^ 

"Estos  aseguran  que  en  los  días  de  tempestad  se 
ven  las  puntas  de  los  campanarios  de  la  villa  su- 
mergida en  el  hueco  de  las  olas.  Y,  en  los  días  de 
calma,  sube  desde  el  abismo  y  se  oye  vagamente 
el  lejano  son  de  sus  campanas  melodiosas. 

"Quizás,  quizás  alguno  de  vosotros,  Ex-alumnos  de 
los  Colegios  de  la  Compañía,  en  el  mar  de  la  exis- 
tencia y  en  el  correr  por  esos  mundos  ha  olvidado 
las  sabias  y  cristianas  enseñanzas  de  los  Padres 
jesuítas.  Quizás  su  fe  se  ha  entibiado,  tal  vez  ha 
muerto  ya  en  su  interior  toda  vida  espiritual .  .  . 

"¡Oh,  sí!  Para  él  las  campanas  del  viejo  Colegio, 
las  campanas  de  cada  templo  jesuíta  resuenan  con 


(1)    (Revista  "La  Inmaculada",  f«br«ro  de  1938,  pág.  119-120). 
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acentos  solemnes  en  su  alma.  Resuenan  y  tocan  a  es- 
peranza, en  los  días  de  infortunio.  Resuenan  y  to- 
can a  gloria,  en  la  hora  postrera.  A  gloria  eterna  a 
Dios,  que  es  misericordia,  amor  y  caridad.  (1). 


Cl)    (En  «1  Cincuentenario  del  Colegio  del  Salvador  —  Numere 
extraordinario  de  la  Revista  "Estudios"  —  1918). 


CAPITULO  III 


PIO  XII  Y  LOS  METODOS  ASCETICOS  DE  LOS 
IESUITAS 

"Quien  sigue  a  Cristo,  con  fidelidad  y 
con  activo  amor  es  necesario  que  atrai- 
ga sobre  sí  la  envidia  y  la  abominación 
de  los  hombres  perversos".  —  PIO  X1L 

L  —  "Seréis  objeto  de  odio".  "La  herencia  de  Cristo" 

¿Qué  queda  por  decir  sobre  los  jesuítas? 

Sus  amigos,  que  se  cuentan  a  millares,  entre  los 
más  grandes  cerebros  en  todas  las  profesiones  y  en 
todos  los  estados,  les  han  tributado,  al  paso  de  su 
historia,  multitud  de  homenajes  difícilmente  supera- 
bles. Sus  enemigos,  que  también  son  multitud,  desti- 
lan todavía  sobre  ellos  cuanto  de  rencor,  de  odio  y 
d©  envidia  pueden  destilar. 

Segno  de  inestinguibile  odio 
E  d'indomato  amor. 

Sería  enorme  la  biblioteca  formada  por  lo  escrito  a 
favor  y  en  contra  de  la  Compañía  de  Jesús.  Pero  los 
detractores  no  sospecharon  nunca  que  estaban  com- 
poniendo el  himno  más  solemne  que  podían  entonar 
a  los  miembros  de  la  Compañía  de  Cristo,  que  si  sa- 
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ben  vivir  como  El,  es  porque  también  saben  per- 
donar como  El. 

Grandes  ante  los  amigos. 

Frente  a  los  enemigos,  enormes. 

Y  ¿qué  se  puede  escribir  ahora  sobre  los  jesuítas, 
mejor  que  cuanto  han  escrito  ellos  mismos  producien- 
do en  cuatro  siglos  de  existencia  más  personajes  cé- 
lebres que  ninguna  otra  institución  humana?  Lite- 
ratos, historiadores,  artistas,  escritores,  sabios,  ora- 
dores, moralistas,  filósofos,  teólogos,  santos.  Y  de 
todas  las  razas,  en  todos  los  pueblos,  y  en  todos  los 
idiomas  del  mundo.  Ante  ellos,  no  queda  otra  alter- 
nativa sino  inclinarse  en  silencio  y  aprender.  Nin- 
gún conocimiento  humano  les  ha  escapado,  ninguna 
función  social  les  ha  sido  imprevista,  todas  las  acti- 
vidades vitales  han  palpitado  a  su  contacto. 

¿Que  han  sido  discutidos  con  sinceridad?  ¿Que  se 
han  cruzado  sobre  ellos  las  opiniones  más  contradic- 
torias? 

Hasta  en  el  orden  de  los  valores  humanos,  sólo 
los  pérfidos,  no  ven  que  los  miembros  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  constituyen  una  porción  intelectualmen- 
te  selecta  y  destacada  dentro  de  la  sociedad. 

Ninguna  aristocracia  es  más  limpia  que  la  de  la 
virtud  y  la  del  talento  cultivado.  Constituye  ella  la 
nobleza  del  más  puro  linaje. 

El  elogio  a  la  santidad  y  a  la  cultura  intelectual 
de  los  jesuítas  lo  han  trazado  los  Sumos  Pontífice*, 
uno  a  uno,  desde  Paulo  III  hasta  Pío  XII. 


PIO  XII  Y  LOS  METODOS  ASCETICOS  DE  LOS  JESUITAi  «1 


Hace  cuatrocientos  años,  Paulo  III  al  conceder  vi- 
da jurídica  a  la  Orden  de  Ignacio  por  sus  Letras  Apos- 
tólicas Regimini  militantis  Ecclesiae,  resumía  en  es- 
tas frases  el  programa  de  la  Compañía  de  Jesús: 

Entendiendo  que  nuestros  muy  queridos  hijos  Ig- 
nacio de  hoyóla ...  (y  aquí  los  nombres  de  los  nueve 
primeros  jesuítas,  entre  ellos  San  Francisco  Javier, 
el  Beato  Pedro  Fabro,  y  el  enorme  teólogo  que  ilumi- 
nó el  Concilio  de  Trento,  Santiago  Laínez)  hace  tiem- 
po renunciaron  a  los  atractivos  de  este  mundo  y  con- 
sagraron perpetuamente  su  vida  al  servicio  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo,  y  de  los  Romanos  Pontífices  nues- 
tros sucesores,  y  que  desde  hace  años  vienen  traba- 
jando loablemente  en  la  viña  del  Señor,  predicando 
públicamente  la  palabra  de  Dios,  exhortando  a  los 
'  fíeles  a  vivir  honesta  y  saniamente,  incitándolos  a 
piadosas  meditaciones,  sirviendo  en  los  hospitales, 
enseñando  a  los  niños  y  gente  ruda  lo  necesario  pa- 
ra la  formación  cristiana  y,  por  último,  ejercitando 
por  todas  partes,  por  donde  han  andado,  servicios 
de  caridad  y  de  consolación  de  las  almas"...,  por  todo 
ello  el  Sumo  Pontífice  perenniza  en  la  Iglesia  a  la 
nueva  Orden  y  confía  a  su  actividad  trabajos  deli- 
cados de  orden  espiritual,  dentro  y  fuera  de  Roma. 

Pío  XII,  en  el  pasado  año  de  1940,  y  en  ocasión  del 
Aniversario  de  la  Orden,  escribió  al  General  de  los 
jesuítas: 

"Aunque  vuestra  jubilar  celebración  parece  ente- 
nebrecerse, como  con  niebla  de  tristezas,  por  los 
congojosos  sucesos  que  golpean  al  mundo,  con  todo 
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vuestros  fastos  jubilares  constituyen  un  motivo  de 
gozo  para  la  Iglesia  Universal,  de  la  cual  la  Compa- 
ñía de  Jesús  ha  merecido  gratitud  por  el  trabajo  he- 
roico con  que  se  ha  empeñado  durante  estos  cuatro 
siglos". 

No  es  posible  dar  idea  cabal  del  elogio  que  para 
los  jesuítas  significa  el  mensaje  de  Pío  XII  sin  trans- 
cribirlo entero.  Permítaseme  que  cite  un  párrafo  tan 
sólo,  él  traduce  el  juicio  y  la  estima  que  el  gran  Pa- 
pa reinante  ha  formado  sobre  la  Orden  Ignaciana: 

"Y  si  ha  sido  perseguida  vuestra  religiosa  Compa- 
ñía, con  odio  particular  y  con  inquina,  por  los  ene- 
migos de  Nuestro  Divino  Redentor  y  de  su  Iglesia, 
esto  no  significa  un  desdoro  sino  una  extraordinaria 
alabanza  vuestra.  Pues  todo  aquél  que  sigue  a  Cris- 
to, con  exquisita  iidelidad  y  activo  amor,  es  necesa- 
rio que  atraiga  sobre  sí  la  envidia  y  la  abominación 
de  los  hombres  perversos.  Esto,  aun  el  mismo  Salva- 
dor lo  predijo  a  sus  Apóstoles:  "Seréis  objeto  de  odio 
para  todas  las  gentes  por  razón  de  mi  nombre".  "Si 
fueseis  del  mundo,  el  mundo  amaría  lo  que  es  suyo; 
pero  porque  no  sois  del  mundo,  sino  que  Yo  os  he 
elegido  del  mundo,  por  esto  el  mundo  os  odia". 

Por  consiguiente,  no  decaiga  vuestro  ánimo  en  las 
persecuciones  de  todo  género,  en  las  falsedades,  en 
las  calumnias;  sino  que  acordándoos  de  aquella  sen- 
tencia: "Bienaventurados  los  que  padecen  persecu- 
ción por  la  justicia,  porque  de  ellos  es  el  reino  de  los 
cielos",  continuad  vuestras  obras  santísimas  con  áni- 
mo esforzado,  alegrándoos  intensamente,  según  el 
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ejemplo  de  los  Apóstoles,  quienes  fueron  hallados 
dignos  de  padecer  contumelias  por  el  nombre  de 
Jesús". 

2.  —  Cristo  Rey  y  los  Ejercicios  Espirituales 

Voy  a  referirme  a  los  prejuicios  antijesuíticos,  a 
las  modernas  inculpaciones  de  que  es  objeto  la  Or- 
den aquí  en  nuestra  patria.  El  tema,  desde  luego,  es 
sabroso.  Sabroso,  aunque  no  he  ido  a  buscarlo  en  el 
chismerío  de  las  dueñas,  ni  en  las  crónicas  de  los 
alborotos  de  convento. 

He  de  responder  a  eso  que,  bien  o  mal  informada, 
juzga  mucha  gente  católica  y  no  católica  de  los  je- 
suítas, a  eso  que  los  ha  tornado  un  poco  antipáticos, 
y  a  eso  que  los  vuelve  intolerantes. 

La  razón  propulsora  de  esta  intolerancia  es  el  es- 
píritu mismo  de  la  Orden,  su  ascetismo,  sus  famosos 
Ejercicios  Espirituales,  que  exasperan  sobre  todo  a 
ciertos  católicos. 

Todo  el  Sumo  Pontificado,  desde  Paulo  III  hasta 
Pío  XII,  expresó  en  diversas  formas  la  importancia 
trascendental  de  la  Compañía  de  Jesús,  para  propa- 
gar el  reinado  de  lo  sobrenatural  en  el  mundo. 

Por  algo  se  la  llama:  "caballería  ligera  del  Papa- 
do". En  las  horas  cargadas  de  inminencias  que  vivi- 
mos, podría  glosarse  así  la  frase:  "aviones  en  picada 
del  Papado". 

Y  comprendo  que  esta  glosa  no  les  va  a  caer  en 
gracia  a  los  liberaloides,  izquíerdoides  y  masones,  a 
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quienes  enciende  en  furia  la  imagen  de  una  Compa- 
ñía combatidora  y  fuerte. 

Tampoco  toleran  la  realeza  de  Jesucristo  y  se  enar- 
decen ante  el  santo  y  seña  de  la  Acción  Católica: 
"Cristo  Rey". 

Un  Cristo  correccional  y  blanducho,  un  Cristo  es- 
tilizado indulgenciando  mujeres  arrepentidas,  un 
Cristo  de  amplia  túnica  blanca  y  largo  cabello  cas- 
taño ondulado,  que  alza  manos  finas  en  perenne  ben- 
dición; he  aquí  la  estampa  tan  del  agrado  de  aque- 
llos que  no  sé  como  saben  aimonizar  sus  vidas,  sai- 
picadas  de  adulterios,  fornicaciones  y  calumnias, 
con  ia  misa  aominicai  de  doce,  y  hasta  con  la  amis- 
tad de  algún  sacerdote,  gran  predicador,  y  quizá  de 
un  buen  Monseñor. 

Claro  está;  a  estos  seudomísticos  no  les  pueden 
causar  aevoción  los  jesuítas  con  sus  Ejercicios  Espi- 
rituales mechados  de  meditaciones  sobre  la  muerte, 
el  juicio,  el  pecado  y  el  infierno. 

Quien  no  pretenda  poner  orden  en  su  conciencia, 
quien  no  se  disponga  a  una  confesión  verdadera,  que 
oree  hasta  los  bajos  fondos  del  aima,  no  podrá  re- 
signarse a  los  métodos  jesuíticos,  ni  podrá  entender 
el  lenguaje  sin  tapujos  y  bárbaro  del  librillo  de  ios 
Ejercicios  Espirituales. 

Por  eso,  este  recio  método  de  ascetismo,  ha  cose- 
chado tantas  contradicciones,  persecuciones  y  bur- 
las cuantas  matizaron  la  vida  de  la  Orden,  cuya  al- 
ma constituyen. 

No  hace  mucho  tiempo  Baroja  escribió  en  "La  Na- 
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ción"  que  Stalín  era  devoto  lector  del  libro  de  San 
Ignacio.  Desde  luego,  esto  es  tan  burdo  como  sería 
arrojarnos  a  decir,  porque  sí,  porque  se  nos  ocurra 
afirmar  no  más,  que  el  linfático  viejo  se  despierta  re- 
zando la  novena  de  Santa  Teresita  y  se  duerme  to- 
das las  noches  masticando  Padrenuestros,  con  las 
cuentas  del  rosario  entre  los  dedos. 

Pero  lo  que  importa  destacar,  es  precisamente  es- 
to, que  hasta  mentalidades  eriales  en  temas  ascéti- 
cos logran  alcanzar,  es  a  saber,  que  con  los  Ejerci- 
cios Espirituales  de  los  jesuítas  no  se  puede  ir  con 
medias  tintas;  que  con  estos  hombres  o  se  va  dere- 
cho o  no  se  va;  que  son  sencillamente  "intolerantes". 

Ahora  es  tópico  de  moda  en  cierta  literatura  anti- 
jesuíta asegurar  que  los  Ejercicios  Ignacianos  y  las 
Constituciones  de  la  Compañía  de  Jesús  llevan  ¿has- 
ta dónde?  ¿hasta  qué  extremo?,  pues  hasta  el  extre- 
mo comunista.  Hay  quienes  filian  el  stalinismo,  leni- 
nismo y  satanismo  con  los  métodos  de  los  jesuítas. 

Nada  tan  fácil  como  zurcir  estas  diatribas  contra 
San  Ignacio,  los  jesuítas,  los  Ejercicios.  Basta  tomar 
uno,  uno  solo  de  los  panfletos  anti jesuíticos  y  copiar, 
copiar  aun  sin  entender  todo  ei  alcance  de  la  calum- 
nia. Para  modernizar  la  ñoña  diatriba  será  suficiente 
asegurar  que  Stalín  e  Hitler  leen  a  San  Ignacio,  que 
en  los  campos  de  concentración  se  practican  Ejerci- 
cios jesuíticos,  que  las  Constituciones  de  la  Orden 
inspiraron  a  Lenín  y  a  Trotzki  las  internacionales. 

Sucede  lo  de  ayer  y  lo  de  siempre:  "Calumnia, 
que  algo  queda". 
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Y  a  la  Compañía  de  Jesús  se  ha  calumniado  has- 
ta la  desvergüenza,  hasta  lo  inverosímil. 

Sin  embargo,  si  los  izquierdistas,  ateos,  libertinos 
y  seudo-místicos  no  han  omitido  golpes  contra  los 
métodos  ignacianos,  preciso  es  reconocer  que  tam- 
poco los  elementos  sanos  han  escatimado  elogios. 

Adviértase  cómo  se  expresa  el  Papa  Pío  XII,  en 
la  Carta  Apostólica  al  General  W.  Ledóchowski: 

"Y  en  primer  lugar  nos  es  grato  enaltecer  con  su- 
mas alabanzas  la  ascética  Ignaciana,  que,  en  la  di- 
rección y  formación  del  espíritu,  dirige  principalmen- 
te su  ideal  a  que  "Cristo  sea  iodo  en  todas  las  co- 
sas"; y,  por  consiguiente,  a  que  todo  sea  únicamente 
dirigido  a  la  mayor  gloria  de  Dios  como  supremo 
íin.  Esta  disciplina  ascética  es  propuesta  no  sólo  a 
vuestros  hermanos,  sino  a  todas  aquellas  personas, 
a  quienes  interesa  su  propia  salvación,  por  la  cos- 
tumbre que  oportunamente  ha  sido  introducida  de 
practicar  Ejercicios  Espirituales,  según  las  normas 
de  aquel  áureo  librito  escrito  por  Ignacio,  a  quien 
nuestro  predecesor  de  íeliz  memoria  Bendicto  XIV 
llama  admirable,  en  sus  Letras  Apostólicas  Quantum 
secessus. 

En  verdad  ¡cuántos  hombres  que  distraídos  y  ata- 
reados por  los  negocios  de  esta  vida  mortal  habían 
olvidado  lo  eterno,  o  bien,  arrastrados  miserablemen- 
te por  los  halagos  de  la  voluptuosidad,  habíanse  su- 
mergido en  los  charcos  de  los  vicios,  cuando  un  día 
resolvieron  practicar  el  retiro  espiritual,  entrando 
dentro  de  sí  mismos,  elevaron  al  cielo  sus  pensa- 
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mientos  que  tenían  sepultados  en  la  tierra,  pusieron 
orden  en  sus  conciencias  y  alcanzaron  el  perdón  de 
sus  culpas  y  la  gracia  y  la  serena  paz  de  sus  almas! 

Porque  así  es;  cuando  libres  de  los  cuidados  te- 
rrenos nos  entregamos  en  el  secreto  de  nuestro  es- 
píritu a  la  divina  sabiduría,  y  libres  de  las  cosas 
mundanales  nos  consagramos  a  meditaciones  san- 
tas, fácilmente  experimentamos  la  verdad  de  aque- 
lla sentencia:  "Nada  aprovecha  al  hombre  ganar  to- 
do el  mundo  si  pierde  su  alma".  Además,  aparece 
entonces  claramente  cómo  todo  lo  que  nos  aparta 
de  la  eterna  bienaventuranza  o  no  nos  conduce  a  su 
asecución,  es  "vanidad  y  aflicción  de  espíritu". 

Con  razón,  pues,  nuestro  próximo  predecesor  Pío 
XI,  en  su  Encíclica  Mens  nostra,  aseveró  que:  "en  los 
Ejercicios  Espirituales  se  halla  contenida  y  constitui- 
da una  singular  defensa  de  la  eterna  salvación".  Y 
porque  el  método  especial  propuesto  por  San  Igna- 
cio de  hoyóla  es  tan  excelente,  secundando  los  votos 
de  los  Obispos,  declaró  y  constituyó  al  mismo  San 
Ignacio,  Patrono  celeste  de  todos  los  Ejercicios  Espi- 
rituales". 


CAPITULO  IV 


RICOS  E  INTOLERANTES  EN  SU  MISTICA 
PLUMBEA 

1.  —  El  clásico  mito  de  las  riquezas  Jesuítas 

Desde  hace  no  poco  tiempo  los  anticatólicos,  los 
indiferentes,  y  los  elementos  de  izquierda  han  olvi- 
dado en  sus  ataques  contra  los  jesuítas  el  viejo  mito 
de  sus  cuantiosas  riquezas.  Este  prejuicio  preocupa 
sin  embargo  en  el  presente  a  no  pocos  católicos  des- 
afectos de  buena  fe  a  la  Compañía  de  Jesús. 

Los  jesuítas  son  ricos  y  esto  es  imperdonable.  Los 
jesuítas  poseen  colegios  de  una  manzana  entera  de 
edificación  en  Buenos  Aires,  en  Córdoba,  en  Santa 
Fe,  en  Mendoza,  en  Montevideo  y  en  San  Miguel. 
Y,  al  lado  de  esos  colegios,  un  suntuoso  templo  de- 
corado, más  algún  parque  de  atletismo  bien  conser- 
vado para  desahogo  de  los  escolares. 

— Y,  ¿qué  más? 

— Cuanto  se  quiera.  Pero  yo  estoy  seguro  que  en 
cuarenta  cuadras  a  la  redonda  del  Colegio  del  Sal- 
vador, alzado  en  plena  calle  Callao  de  Buenos  Ai- 
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res,  no  podrán  hallarse  habitaciones  de  más  esque- 
mático mobiliario  o  ajuar,  que  esas  de  los  Padres  y 
Profesores  del  renombrado  establecimiento. 
— ¿Cómo  se  explica? 

— La  vieja  solución  a  esta  incógnita  exprésase 
así:  son  ricos  colectivamente  y  pobres  cada  uno  o 
singularmente. 

Pero  esta  distinción,  a  mi  juicio,  no  despeja  el 
enigma  y  es  sencillamente  errónea.  Además,  no 
convence  a  nadie. 

Los  grandes  colegios  y  casas  de  los  jesuítas  ar- 
gentinos son  de  fábrica  evidentemente  anticuada. 
Añosos  claustros  parcelados  en  cubiles  simétricos, 
rectángulos  de  edificios  er  torno  a  patios  cuadrangu- 
lares  en  los  que  bullen  los  colegiales  durante  sus 
desahogos  nerviosos  después  de  las  ciases,  salones 
para  promociones  escolares  y  capillas.  Eso  es  todo  y 
todo  en  grandes  cosas  pasadas. 

Compárese  una  moderna  escuelita,  de  las  que  al- 
za el  Estado,  cuya  técnica  edilicia  responde  a  un  es- 
tudio cabal  de  ingeniería  y  particularmente  de  eco- 
nomía, con  los  colegios  jesuítas,  y  se  advertirá  de 
inmediato  que  los  de  éstos  no  están  hechos  para 
enriquecer  a  nadie.  Reclaman  demasiado  personal 
de  servicio.  Abundan  en  reparticiones,  claustros,  y 
salas  de  poco  o  de  ningún  uso,  que  gravan  la  con- 
tribución territorial  y  los  impuestos.  En  dos  pisos  de 
ellos,  caben  holgados  cuatro  pisos  modernos.  En  el 
área  del  de  la  calle  Callao,  donde  los  jesuítas  educan 
como  hombres  a  562  muchachos,  el  Ministerio  de 
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Instrucción  Pública  adocenaría,  por  lo  menos,  a  2000- 
Y,  claro  está,  en  esta  forma  las  enormes  fábricas 
jesuíticas  que,  sin  duda,  hace  cien  años,  cuando  fue- 
ron edificadas,  significaron  un  pingüe  negocio,  hoy 
son  peso  muerto,  inmuebles  económicamente  des- 
ventajosos que  con  su  grandiosidad  y  pesadez  les 
acarrean  nombre  de  ricos  e  indigencia  de  pobres. 

Sucédeles  a  los  jesuítas  lo  que  a  ciertas  familias 
nobiliarias  las  cuales  no  saben  qué  hacer  con  sus 
ceremoniosos  palacios  de  Avenida  Alvear. 

Esos  caserones  altos,  fríos  y  desconfortados  no  son 
otra  cosa  que  pesadillas  de  hipoteca. 

Una  estancia  rural  trabajada  con  los  métodos  de 
hace  cien  años,  granjeaba  beneficios  en  tiempos  de 
Rosas;  hoy  sacrifica  estériles  dineros.  Pareja  suer- 
te corren  los  edificios  jesuíticos.  Se  cotizan  en  lo 
económico,  con  una  técnica  centenaria.  Ni  es  po- 
sible otro  moderamen,  ni  les  interesa  a  sus  directo- 
res, quienes  persiguen  en  ellos  finalidades  un  poco 
más  superiores  y  un  poco  más  nobles. 

Y  entiendo  que  estas  sugerencias  son  suficientes. 
Una  visita  a  un  colegio  cualquiera,  regido  por  sa- 
cerdotes de  la  Compañía  de  Jesús,  persuadirá  más, 
que  cuanto  ahora  pudiera  decir  sobre  la  supina  in- 
capacidad de  que  ellos  darían  pruebas,  si  buscasen 
en  sus  establecimientos  intereses  comerciales. 

Y. . .,  a  los  jesuítas  se  les  ha  dicho  de  todo,  ¡va- 
mes!  pero  todavía  no  se  le  ha  ocurrido  a  nadie  llá- 
menles "tontos". 
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2.  —  El  embeleco  del  millón  y  el  platillo  de  la 
limosna 

— ;Por  qué  he  tocado  este  tema? 

— Porque  el  mito  de  la  qrandeza  económica  jesuí- 
tica, aún  ahora  embeleca  a  no  pocos  buenos  señores 
y  señoras  cristianas. 

Alquien  quería  demostrármelo,  no  ha  mucho,  con 
este  meridiano  raciocinio: 

— ¿Sabe  usted  que  esos  Padres  poseen  un  parque 
maanífico  en  un  pobladío  aristocrático  vecino  a  Bue- 
nos Aires? 

— Si,  señora,  sé  que  el  Parque  Atlético  del  Colegio 
del  Salvador,  en  Martínez,  siqniíica  un  millón  de 
pesos. 

— ¿Y  usted  cree  que  quienes  poseen  ese  millón  de 
pesos  muertos  no  percibirán  una  fantástica  renta 
proveniente  de  millones  bancarios  vivos? 

— Sí,  señora,  así  exactamente  debiera  suceder  si 
los  jesuítas  formaran  una  Compañía  Anónima  Ltda., 
pero  forman  una  Compañía  de  Jesús  ilimitada. 

— Pero  ¿no  ha  advertido  usted  que  en  las  iqlesias 
de  los  jesuítas  no  circula  el  platillo  de  la  limosna 
de  persona  en  persona?  — ¿Usted  cree  que  si  a  ellos 
no  les  sobrara  dinero  no  pedirían  como  se  pide  en 
los  otros  templos? 

— Tiene  razón  señora;  pero  recuerde  que  alqunos 
limosneros  al  morir  han  dejado  miles  de  pesos  y,4  a 
la  vez,  que  en  mansiones  señoriales  de  Buenos  Ai- 
res, familias  que  sólo  en  las  fachadas  de  sus  casas 
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conservan  las  apariencias  de  antiguas  fastuosida- 
des, viven  dentro  la  angustiosa  tirantez  de  centavos 
medidos  uno  a  uno. 

Los  jesuítas  no  lloran  miseria  ni  jamás  tolerarán 
circulen  dentro  de  sus  templos  esos  platillos  mise- 
rables que  combinan  sus  odiosas  sonoridades  metá- 
licas con  el  tintineo  de  las  campanillas  cuando  to- 
can a  Elevación. 

Si  un  buen  número  de  personas  no  discurrieran  con 
semejante  estrechez  microcefálica  no  me  habría  per- 
mitido transcribir  este  diálogo. 

Es  increíble  la  insubsistencia  del  raciocinio.  "Los 
jesuítas  no  piden,  luego  son  ricos".  "Si  los  jesuítas 
en  sus  Iglesias  no  condenan  a  una  pobre  señora  al 
tormento  de  pasar  el  platillo  o  el  bolso  limosnero 
es  ooraue  nadan  en  riquezas". 

Sin  embargo,  estoy  muy  lejos  de  significar  en 
cuanto  he  dicho,  que  ellos  sufran  angustias.  Nada 
de  esto.  Son  obreros  sin  vicios,  que  convenientemen- 
te viven  de  su  trabajo  y  nada  más.  Como  obrero  sin 
vicios  fué  San  Pablo  quien  —  seqún  propia  confe- 
sión —  vivió  también  convenientemente  del  trabajo 
de  sus  manos,  sin  gravar  en  lo  más  mínimo  a  las 
comunidades  de  fieles  por  él  evangelizadas. 

3.  —  El  secreto  espiritual 

Ninguna  orden  religiosa  padeció  golpes  tan  duros 
como  los  que  han  arreciado  contra  ia  Compañía  de 
Jesús. 
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Pareja  a  la  extinción  de  los  templarios  en  cruel- 
dad, fué  la  supresión  de  ésta. 

Si  el  Papa  Clemente  XIV,  obligado  por  las  cortes 
borbónicas,  suprimió  la  Compañía,  no  obedeció  el 
hecho  nada  más  que  a  una  permisión  divina.  En 
aquella  hora  funesta  la  Iglesia  necesitó  sacrificios 
heroicos  y  heroicamente  fueron  sacrificados  los  je- 
suítas. 

Quien  quiera  leer  páginas  de  honda  emoción,  re- 
vuelva las  historias  que  documentan  la  supresión 
de  la  Orden  en  Euroua  y  América.  Refieren  ellas  un 
ensañamiento  diabólico  perpetrado  con  viveza  ma- 
quiavélica. La  técnica  empleada  contra  el  Pontífice 
y  contra  la  Orden  en  aquella  circunstancia,  significa, 
sin  duda,  en  la  historia  de  la  maffia  y  del  vandole- 
rismo,  un  procedimiento  perfecto.  Fué  la  magna  obra 
de  los  ministros  de  Portugal,  España  y  Francia  en 
complicidad  con  la  masonería  y  el  filosofismo  que 
incubó  la  Revolución  Francesa. 

Algunos  espíritus  superficiales  podrán  escandali- 
zare por  el  hecho  de  esa  supresión  pontificia.  Los  je- 
suítas no  tapan  la  extinción  canónica  de  la  Orden 
como  una  vergüenza  doméstica,  antes  se  enorgulle- 
cen de  ella.  La  lectura  de  ese  cruel  episodio  es  clá- 
sica en  los  noviciados.  Es  de  ver  a  los  novicios  de 
quince  o  diez  y  seis  años,  enternecidos  con  las  pági- 
nas de  Astrain  y  de  Cretineau  Joly.  Saben  que  ese 
episodio,  aunque  complicó  a  Obispos  y  Pontífices, 
exhibe  mejor  que  otro  ninquno  la  pureza  de  su  Re- 
ligión. Hasta  en  eso,  a  ninguna  otra  Congregación 
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religiosa  le  ha  sido  dado  colocar  junto  a  su  escudo 
nobiliario  un  trofeo  semejante  de  propia  inmolación. 

Y  desde  que  Pío  VII  les  restituyó  a  los  derechos 
legítimos,  después  del  acto  de  heroísmo  que  con- 
templó el  catolicismo,  por  los  fines  que  se  pretendie- 
ron y  por  la  autoridad  del  que  lo  sancionó,  nadie 
tampoco  podrá  llevar  jamás  sobre  la  frente  una  dia- 
dema de  luz  más  brillante  ni  más  aquilatada  en  el 
dolor.  "Seréis  objeto  de  odio  ante  las  gentes  por  ra- 
zón de  mi  nombre"  Matth.  XXIV,  9. 

Y  si  a  través  de  su  existencia  se  les  ha  llamado 
tan  pronto  criminales  como  hipócritas,  orgullosos  co- 
mo avaros,  desconfiados  con  los  amigos  como  astu- 
tos con  los  enemigos,  enclaustrados  por  desilusión 
o  por  cobardía  o  por  egoísmo  o  por  interés,  inunda- 
dos de  terror  y,  entes  sin  fin  útil  alguno  para  la  so- 
ciedad, es  porque  no  se  les  ha  conocido,  porque  no 
se  ha  llegado  a  las  fuentes  de  su  dualidad  ascética 
y  activa,  porque  no  se  ha  advertido  que  el  océano 
no  se  mide  con  metros. 

Es  tan  imposible  a  un  ciego  de  nacimiento  imagi- 
nar la  luz  como  al  que  reptó  toda  la  vida  por  húme- 
dos subterráneos  concebir  la  fuerza  de  las  hélices 
que  atraviesan  viajeras  los  espacios. 

Ni  es  extraño  que  les  atribuyan  miras  humanas, 
los  que  jamás  supieron  despojarse  de  las  cadenas 
que  los  atan  a  la  materia  y  a  la  podredumbre. 

La  práctica  de  las  Constituciones  de  la  Compañía 
—  que  se  traduce  por  la  red  más  vasta  de  ministe- 
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rios  apostólicos  sin  que  se  le  adhiera  al  jesuíta  el  ba- 
rro de  los  caminos  —  es  la  fuerza  generadora,  la 
razón  de  su  potencia,  la  cristalización  fecunda  de  su 
espíritu.  La  fuente  son  los  "Ejercicios  Espirituales", 
quintaesencia  del  orden  sobrenatural.  Y  solamente 
dentro  de  ese  orden  se  les  puede  comprender  y 
juzgar. 

Su  apostolado  vivo,  prudente  e  intolerante  ha  si- 
do siempre  como  el  alma  del  cristianismo,  cuyo  as- 
cetismo no  consiste  en  trenzar  palabras  ni  en  com- 
plicar conceptos,  sino  en  corregir  tendencias  mal  in- 
clinadas, en  luchar  sin  tregua  hasta  llegar  a  la  me- 
ta que  es  Cristo  mismo,  uniendo  a  cada  miembro,  en 
la  forma  más  perfecta,  con  la  Cabeza  invisible  de  la 
Iglesia.  Ni  puedo  concebir  a  ningún  cristiano  próxi- 
mo sinceramente  a  esa  Cabeza,  que  no  esté,  al  me- 
nos en  esoíritu,  próximo  sinceramente  a  la  Compa- 
ñía de  Jesús. 

No  son  pocos  quienes  se  ofenden  por  los  métodos 
apostólicos  de  los  jesuítas.  No  son  pocos  quienes 
consciente  o  inconscientemente  obstaculizan  su  ac- 
ción de  ellos,  estrechándoles  la  esfera  de  irradia- 
ción espiritual.  Se  les  concede  con  facilidad  el  mi- 
nisterio de  la  predicación  dentro  de  sus  Iglesias,  pe- 
ro ciertas  gentes  aparentan  escandalizarse  ante  la 
intransigencia  y  rigidez  en  los  métodos  de  su  apos- 
tolado y  difícilmente  se  les  aprueba  la  proficua  la- 
bor que  ejercen  en  las  Congregaciones  Marianas  y 
en  la  Acción  Católica,  en  cuyo  ambiente  enseñan  a 
ser  castos  a  centenares  de  jóvenes. 
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4.  —  Clásico  orgullo 

Y  ahora  una  sugerencia  —  una  sola  —  sobre  otro 
difundido  prejuicio:  el  clásico  orgullo  colectivo  de 
la  Orden. 

Pero  antes,  una  salvedad  (1).  Nadie  se  admire 
que  no  hable  aquí  de  eso  burdo  que  se  acaba  de 
arrojar  por  Buenos  Aires  y  por  toda  la  República  en 
paginones  verdes,  que  acusan  a  los  jesuítas  de  in- 
trigantes, de  entrometidos  con  princesas  e  iníanti- 
tas,  de  regicidas,  de  justificadores  de  medios  inmo- 
rales para  fines  honestos,  de  fascistas  alucinados 
por  una  teocracia  mundial,  de  aplastadores  de  do- 
minicos y  franciscanos,  de  sicarios  de  Port-royalis- 
tas,  de  verdugos  de  jansenistas,  de  conspiradores  de 
la  pólvora,  de  hábiles  timadores  de  "lettres  de  ca- 
chet",  de  reservacionistas  mentales,  de  asesinos  de 
Enrique  III  y  de  Wallenstein,  de  entrenadores  de  los 
Clement  y  Ravaillac,  de  explotadores  de  indios  mi- 

(1)  En  los  días  en  que  redactaba  estas  cuartillas  uno  de  los 
vespertinos  de  Buenos  Aires,  de  más  tiraje  editorial  y  de 
menos  elevación  moral,  incluyó  en  tres  ediciones  sucesivas 
unas  colaboraciones  evidentemente  perversas  contra  San 
Ignacio  y  su  Orden.  El  articulista,  que  firma  dichas  colabo- 
raciones, ha  echado  mano  de  uno  cualquiera  de  los  libelos 
antijesuítas.  Ha  urdido  apresuradamente  un  fárrago  de  his- 
tóricas inculpaciones,  refutadas  innumerables  veces,  con  pre 
mura  tal  que  ha  confundido  acontecimientos  y  revesado  su- 
cesos formando  un  inextricable  embrollo. 

Cuanto  sugiero  en  mi  ^exio,  con  prolija  enumeración,  fue 
allí  removido  y  confundido. 

En  el  Capítulo  Vi  y  siguientes  he  de  referirme  a  los  prin- 
cipales de  estos  reparos.  Muchos  de  ellos  son  refrescados  por 
quienes  se  empeñan  en  jaquear  a  la  Orden,  de  tiempo  en 
po,  con  admirable  constancia  e  idéntico  insuceso. 
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sionados  paraguayos,  de  Possevinistas,  de  tumultuo- 
sos, compiotistas  y  maloqueros,  que  a  donde  no  pue- 
den llegar  con  sus  sotanas  llegan  con  sus  legos  dis- 
frazados y,  en  íin,  de  maquiavélicos,  ex-hombres, 
mandobleros,  follones  y  comedores  de  niñitos  fres- 
cos con  caracoles . . . 

Quienes  leen  estas  páginas  es  por  demás  seguro 
que  no  suelen  entretenerse  ni  un  instante  con  revistas 
y  diarios  de  ésos  que  han  celebrado  el  cuarto  cente- 
nario de  la  Compañía  de  Jesús,  en  la  forma  única  de 
su  gusto,  escarabajeando  en  los  estercoleros  donde 
los  enemigos  de  la  Iglesia  y  de  los  jesuítas  han  va- 
ciado podredumbre  durante  cuatro  siglos. 

Por  ello,  perdonen  este  aparte. 

Y  vuelvo  al  tema.  ¿Existe  en  esta  Orden  un  orgu- 
llo despreciador  de  todo  lo  que  no  sea  salido  de  sus 
claustros,  aulas,  templos,  tratadistas,  magisterio,  di- 
rección y  métodos? 

No  voy  a  decir  que  no  hayan  existido  pequeñas 
miserias  morales  entre  los  jesuítas.  Desde  luego,  en- 
tre 26.293  sujetos  es  imposible  no  se  encuentren  al- 
gunos ajenos  al  espíritu  de  sus  leyes.  Sería  milagro 
no  coexistieran  con  miembros  sanos,  integérrimos  y 
de  espíritu  auténticamente  sobrenatural,  algunos  ro- 
mos de  ideales,  loadores  de  la  Compañía  que  fué  y 
no  fautores  de  la  Compañía  que  es. 

¿Queréis  saber  más?  No  faltan  entre  ellos  enfer- 
mos de  megalomanía  colectiva-  Lo  sé.  No  faltan  ni 
faltarán  cómodos  redondones  que  en  la  áurea  me- 
diocridad económica  de  la  Religión  encuentran  un 


RICOS  E  INTOLERANTES  EN  SU  MISTICA  PLUMBEA  79 


tolerable  modus  vivendi.  Toda  sociedad  gregal,  de 
hombres  o  de  animales,  exhibe  junto  a  elementos 
trabajadores  tipos  parásitos.  Junto  a  la  abeja  argu- 
mentosa, engorda  de  balde  el  zángano. 

Disculpar  o  disimular  a  tales  infelices,  sería  tan 
necio  como  disminuir  el  mérito  universal  de  toda  la 
Corporación. 

Pero  ¿en  qué  obra  humana  no  hay  miserias?  Los 
jesuítas  no  están  confirmados  en  gracia.  La  Orden, 
como  institución,  no  ha  necesitado  jamás  ningún  gé- 
nero de  reforma  en  su  disciplina  y,  si  ha  tenido 
miembros  que  cometieran  desmanes,  se  les  ha  co- 
rregido, castigado  y  expulsado.  Quizá  por  esto  ha 
sido  una  de  las  instituciones  humanas  con  menos  mi- 
serias. Sus  defectos  pueden,  a  lo  sumo,  compararse 
con  las  heridas  en  los  pies  de  un  gigante  que  hubie- 
ra cruzado  el  Sahara  en  todas  direcciones  para 
transformarlo  en  un  oásis  tan  inmenso  como  el  de- 
sierto mismo  convirtiendo  lo  que  era  páramo  en  la 
más  hermosa,  fértil  y  fecunda  región  de  la  tierra. 

No  otra  cosa  hizo  la  Compañía  de  Jesús  cuando 
surgió  providencialmente,  en  una  de  las  crisis  funes- 
tas del  catolicismo. 


CAPITULO  V 


MISION  PROVIDENCIAL  DE  LA  COMPAÑIA 

1.  —  Momento  histórico  de  San  Ignacio 

La  tempestad  descargaba  sobre  el  atrio.  Las  pa- 
redes del  santuario  se  extremecían  y  las  cúpulas 
eran  desencajadas  por  la  corriente  de  la  herejía  y 
del  vicio.  El  teólogo  Wicleíf  había  negado  el  miste- 
rio eucarístico,  el  valor  de  las  indulgencias  y  de  la 
confesión  y  se  rebelaba  contra  la  autoridad  tempo- 
ral y  espiritual  del  Obispo  de  Roma.  Lutero  quemó 
las  bulas  en  Witemberg.  Zwinglio  y  Calvino  sem- 
braban confusión  en  los  cantones.  El  confesor  de  la 
leina  de  Baviera,  Juan  Hus,  había  recogido  doctri- 
nas heterodoxas  y  las  propalaba  con  entusiasmo. 
Unos  antes,  otros  después,  todos  estos  cabecillas  del 
error  iban  a  clavar  un  dardo  en  el  clero  vicioso.  Era 
faisa,  pero  lógica  la  reacción. 

La  Iglesia  hizo  que  el  poder  secular  arrojara  a 
ciertos  heresiaicas  a  la  hoguera  (sistema  de  suplicio 
el  más  humano  en  los  siglos  XIV,  XV  y  XVI),  pero 
las  llamas  quemaron  los  cuerpos  sin  destruir  los 
gérmenes  de  la  mentira  herética  y  sin  purificar  la 
atmósfera  de  los  monasterios. 

Las  cenizas  de  las  víctimas  humedecidas  con 
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las  lágrimas  de  sus  admiradores  fueron  también  le- 
vantadas por  el  ciclón  que  las  dispersó  sobre  el  cielo 
de  Europa.  Y  la  lluvia  de  podredumbre  cayó  sobre 
palacios  corrompidos,  sobre  chozas  ardidas  de  en- 
vidia, sobre  caprichosos  burgueses,  sobre  imagina- 
ciones enfermas,  sobre  cuerpos  vírgenes  cansados, 
sobre  voluntades  débiles  o  cobardes. 

La  corrupción  penetró  en  los  templos,  se  confundió 
con  la  cera  maloliente  de  los  cirios,  manchó  mitras 
y  oxidó  cálices.  Y  hubo  tocas  sucias,  sotanas  podri- 
das, púrpuras  con  lacra.  En  el  incienso  de  muchas 
sacristías  percibíase  hedor  de  sepulcros.  "La  Iglesia, 
como  afirma  Cretineau  Joly,  a  no  ser  institución  di- 
vina, habría  desaparecido  por  la  corrupción  general. 
Porque  los  pedantes  vestían  de  catedráticos,  los  char- 
latanes de  apóstoles,  los  esclavos  de  reyes  y  la  am- 
bición junto  con  la  sensualidad  se  habían  colocado 
una  tiara  en  la  cabeza  —  por  una  deplorable  excep- 
ción histórica  —  para  ir  a  sentarse  sobre  el  limpio 
marfil  de  la  Silla  de  San  Pedro". 

Duius  est  iste  sermo,  pero  traduce  la  verdad,  y  a 
la  vez,  prueba  evidentemente  el  origen  divino  del 
Catolicismo.  ("Las  puertas  del  infierno  no  prevalece- 
rán contra  ella".  Mat.  XVI,  18). 

No  es  preciso  leer  Gibbon,  ni  Michelet,  ni  otro  an- 
ticlerical ninguno,  para  apreciar  la  esclerosis  espiri- 
tual que  padecían  las  arterias  de  Europa  en  aquellos 
siglos  de  renacimiento  y  de  carne. 

Ludo  vico  Pastor  es  autor  de  esta  descripción: 

"El  prestigio  y  la  autoridad  de  los  Papas  estaban 


MISION  PROVIDENCIAL  DE  LA  COMPAÑIA 


83 


entonces  gravemente  socavados.  Una  gran  parte  del 
clero  habíase  contaminado  con  las  vergonzosas  man- 
chas de  la  incontinencia  y  de  la  avaricia.  Muchos 
monasterios  yacían  abandonados  o  relajados.  La 
Iglesia,  en  gran  parte,  había  perdido  su  influencia  en 
la  escuela.  Extensas  capas  del  pueblo  eran  ignorantes 
y  negligentes  en  las  cosas  divinas  y  el  torrente  de 
las  herejías,  desde  el  Norte  amenazaba  inundar  a 
Europa. 

"Por  otra  parte,  descubríanse  nuevos  mundos  y 
millones  de  infieles  aguardaban  el  mensaje  de  sal- 
vación. 

"Entonces  era  necesaria  en  el  mundo  una  Orden 
como  la  Compañía  de  Jesús,  con  su  obediencia  in- 
condicional a  la  ÍSeae  Romana,  con  sus  catcquesis 
y  Ejercicios  Espirituales,  con  sus  universidades  y  co- 
legios, con  sus  luchas  contra  las  herejías  y  sus  gran- 
diosas misiones  entre  infieles"  (Historia  de  los  Pa- 
pas, T.  V.  Vol.  XII,  Cap.  VII). 

XVI,  siglo  de  Martín  Lutero. 

XVI,  siglo  de  Ignacio  de  Loyola. 

XVI,  siglo  del  Papa  Borgia  y  de  Julio  II  y  de  León  X. 

XVI,  cuando  la  simonía  arropada  en  casullas,  orna 
con  flores  los  altares,  se  engola  con  los  cortinados 
de  los  templos  y  cuando  la  libídine  baja  al  baño 
de  las  pilas  bautismales. 

(¡Oh  Alemania  de  Hitler,  bautizada  en  aguas  de 
Lutero!) 

XVI,  cuando  los  clérigos  en  manadas  cantan  la 
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seudorreforma,  como  la  Internacional,  por  los  canto- 
nes norteños  y  los  países  bajos. 

Pero  Martín  Lutero  fué  necesario  entonces  ("nece- 
sse  est  enim  ut  veniant  scandala".  Mat.  XVIII,  7)  para 
que  viniese  Ignacio  de  Loyola.  Como  Adolfo  Hitler 
es  necesario  ahora,  para  que  venga  el  que  ha  de  ve- 
nir, o  lo  que  ha  de  venir. 

Así  íué,  en  ese  entonces  de  tambaleos  para  la  ca- 
tolicidad de  la  Iglesia  ante  un  mundo  genuílexo 
frente  al  dios-carne,  que  el  Kenacimiento  maquillaba; 
y  frente  al  dios-moneda,  alzado  en  Europa  con  el  pri- 
mer dolor  de  América  misteriosa  —  las  clásicas  ido- 
latrías de  todos  los  tiempos:  —  justo,  entonces,  flo- 
rece la  Compañía  de  lesús,  nacida  en  obediencia,  en 
sufrimiento,  en  silencio  y  en  esperanza. 

ln  silentio  et  spe.  Es  lema  Ignaciano.  Todo  lo  gran- 
de se  amasa  en  soledad  y  aguante. 

El  jesuíta,  antes  de  entregarse  al  ministerio  defi- 
nitivo de  su  apostolado,  es  preciso  viva  veinte  años 
de  maduración. 

Los  clérigos  de  las  parroquias,  egresan  de  sus  Se- 
minarios jovencitos  de  !¿4  anos  y  aun  de  menos.  Los 
jesuítas  soio  mas  alia  ae  los  tieinia.  Y  en  ese  trecho 
ae  loimación,  no  se  sospeche  que  duerman  un  diu- 
lurno  letargo  hiemal,  como  los  saurios  o  las  tortugas. 
Lnos  esian  persuaaidos  que  las  grandes  obras  de  re- 
ciisuanizacion,  arraigo  de  la  le,  y  medicación  de 
este  grave  entermo  que  es  nuestra  socieaad  no  se 
logran  sino  con  renunciamiento  propio  y  propio  do- 
lor. Por  eso  se  sujetan  previamente  a  un  training 
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de  veinte  años  de  soledad,  estudio,  oración  y  pa- 
ciencia. 

Y  advierto  que  esta  norma  que  precede  en  la  for- 
formación  de  cada  uno  de  los  jesuítas,  es  la  misma  a 
que  se  ajustó  la  Orden  entera  en  sus  comienzos.  Sin 
duda,  por  esto  ha  sido  herida  con  menos  víctimas  de 
apostasía.  Sus  jóvenes,  antes  de  subir  al  escenario 
del  ministerio  sacerdotal,  están  probados  a  fueqo  len- 
to. Ni  es  fácil  que  la  carne  y  la  sangre  los  destem- 
ple. Ellos  constituyen  una  ejemplar  prueba  ante  los 
oíos  ojerosos  del  mundo  de  que  se  puede  vivir  cas- 
tamente, realizando  en  este  horno  de  lujuria  que  es 
Buenos  Aires,  el  milagro  de  los  tres  jóvenes  en  el 
fueqo  babilónico. 

Creo  aue  lo  más  subido  de  la  santidad  cristiana,  es 
el  propio  desprecio  por  el  precio  de  Dios.  La  sofoca- 
ción de  instintos  innatísimos  e  inextirpables  en  ob- 
seauio  del  obieto  de  una  idea  nuestra  analógica  y 
facticia:  Dios.  El  contemptus  sui,  pro  amoie  Del  que 
glosaba  San  Agustín. 

Y  bien:  el  jesuíta  —  por  reala  —  ha  de  comenzar 
su  santidad  por  ahí.  Desefundándose  de  todo  egoís- 
mo v  filautía,  ahogando  despiadadamente  todas  las 
sublevaciones  instintivas  que  el  propio  afecto  y  la 
propia  vanidad  y  el  propio  interés  alcen  en  la  sobre- 
haz de  la  conciencia. 

La  ascética  jesuítica  consiste  en  esta  gimnasia  mo- 
ledora. Por  eso,  es  antipática  a  los  cómodos.  A  aque- 
llos católicos  aue  coordinan  en  admirable  armonía 
el  interés  de  Dios  con  el  propio  interés.  Es  antipática 


8b 


LA  LEYENDA  NEGRA  ANTIJESUITA 


y  aburrida  a  los  que  como  lectura  espiritual  mano- 
sean San  Juan  de  la  Cruz  y  como  lectura  divertida 
paladean  "Leoplán",  "Ahora",  o  cualquier  otra  por- 
nografía. La  ascética  de  los  jesuítas  es  intolerable  a 
los  que  combinan  místicas  direcciones,  recogidas  en- 
tre incienso,  penumbra  y  órgano  con  la  denudación 
de  los  veraneos  playeros.  La  ascética  jesuítica  es  in- 
tolerable, a  los  que  mezclan  la  beneficencia  con  la 
explotación  de  la  sirvienta . . . 

Pero  me  había  propuesto  no  tocar  este  tema. 

2.  —  Los  Jesuítas  en  la  nueva  edad  del  mundo 

¿Cuál  habrá  de  ser  la  misión  de  esta  Orden  en 
los  tiempos  nuevos? 

Porque,  como  asegura  Reynolds,  vivimos  el  episo- 
dio final  y  la  tragedia  del  protestantismo.  Luteranos 
contra  Anglicanos,  bajo  la  fiscalía  del  ateísmo  sta- 
liniano. 

Claro  está/  que  el  ocaso  protestante,  acollara  en 
sí  el  ocaso  de  todo  aquello  que  surtió  el  protestan- 
tismo, en  filiación  legítima  o  en  bastardía.  Engendro 
de  raza  pura,  fué  el  liberalismo.  Hibridación  nacida 
en  malhora  es  la  burocracia  caduca  en  que  han 
degenerado  las  democracias,  por  obra  de  la  corrup- 
ción y  de  la  venalidad.  Y,  como  es  de  ley,  en  este 
magnífico  derrumbe  de  cosas  carcomidas,  'han  de 
sacrificarse  muchos  valores. 

Ahora  bien:  la  Compañía  de  Jesús,  nacida  para 
amordazar  al  Protestantismo  y  a  sus  engendros,  en 
la  edad  vecina  e  incierta  ¿deberá  pasar  a  un  glorio- 
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so  museo  de  estatuillas  de  cera,  o  le  cumplirá  una 
misión  nueva  en  el  nuevo  e  inminente  estado  de  co- 
sas? Sus  hombres  ¿habrán  de  atrofiarse  en  una  des- 
mayada inacción,  sobre  la  lectura  holgada  de  sus 
breviarios  o  cabeceando  el  recuerdo  de  las  pasadas 
grandezas? 

3.  —  Universalidad  y  perennidad  de  la  legislación 
Jesuítica 

De  la  Iglesia  se  aseguró  mil  veces  que  está  por 
encima  de  todos  los  regímenes  estatales.  Rígela,  por 
derecho  divino,  un  sistema  oligárguico-monárguico. 
Quizá  se  clasificara  con  más  propiedad  de  aristocrá- 
tico-monárquico.  Pero  el  aristocratismo  de  la  Iglesia 
es  superación  de  espíritu  y  de  talento.  El  canon  331 
del  Derecho  Canónico  si  algo  reclama  en  los  Epis- 
copables  no  es  ciertamente  abolengos  troncales. 

Y  bien;  la  Sociedad  Jesuíta  se  gobierna  por  siste- 
mas semejantes.  Y  adviértase  gue  la  codificación  de 
Ignacio  de  Loyola  introdujo,  en  esto  como  en  muchos 
otros  puntos,  una  práctica  contraria  diametralmente 
al  sistema  de  estilo  en  todas  las  órdenes  religiosas 
anteriores  al  siglo  XVI. 

La  Constitución  de  los  jesuítas  es  un  organismo  le- 
gal de  principios  universales,  cuya  práctica  puede 
solidarizar  con  todos  los  regímenes  y  con  las  más 
diversas  modalidades  étnicas,  culturales  y  estatales. 
Tiene  plasticidad  igual  a  la  de  la  Iglesia.  Al  nacer, 
ella  reformaba  básicamente  y  subsanaba  todo  aque- 
llo que  otras  constituciones  monásticas  o  religiosas 
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padecieron  de  vulnerable  y  por  donde  pudo  infil- 
trarse insensiblemente  la  relajación  concrecionada 
en  la  escisión  protestante. 

Como  Código  jurídico  las  Constituciones  de  la 
Compañía  de  Jesús  se  elevan  a  una  jerarquía  de  pru- 
dencia que,  aun  atendido  su  aspecto  puramente  na- 
tural, todavía  no  ha  sido  superada  por  ninguna 
otra  legislación  humana.  No  es  extraño  entonces 
fueran  adoptadas  por  casi  todas  las  Congregaciones 
Religiosas  posteriores.  Más  aún,  la  misma  Iglesia,  a 
tenor  de  sus  leves,  ha  articulado  una  porción  no 
despreciable  del  Derecho  Canónico. 

En  esta  arandeza  del  Código  jesuíta  se  espeja  el 
genio  leaislador  de  Irmacio  de  Loyola,  de  este  ar- 
tista en  pastorear  hombres. 

A  su  talento  legislador  debe  atribuirse  la  perenne 
fecundidad  sobrenatural  de  la  Orden  a  gue  dio  ori- 
gen y,  particularmente,  el  que  esta  institución  de 
hombres,  no  padezca  modorras  ni  acartonamientos, 
entreaados  sus  miembros  a  un  ritualismo  farisaico 
v  vermo,  o  al  cumplimiento  rutinario  de  conventua- 
lismos  vacíos  de  sentido  sobrenatural. 

4.  —  Superiores  y  subditos 

La  Constitución  Ignaciana  reclama  del  súbdito  un 
entregamiento  obediencial  a  su  superior  fijado  en  el 
lema:  perinde  ac  cadáver,  famosa  fórmula  bordada 
de  leyendas. 

Y  ese  súbdito,  ex-libre  por  voluntario  renuncia- 
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miento,  deberá  estar  dispuesto,  si  Dios  lo  permitie- 
se, aun  a  padecer  la  tragedia  horrible  de  verse 
condenado  por  sus  superiores  de  la  Orden  a  la  inac- 
ción, a  la  soledad  y  al  silencio,  percibiendo  en  su 
alma  cómo,  día  tras  día,  se  atrofian  sus  dotes,  su  ta- 
lento, sus  posibilidades  de  trabajo,  su  ciencia  peno- 
samente adquirida,  su  vocación  artística,  literaria, 
científica  o,  tal  vez,  hasta  su  celo  apostólico  y  sus 
dotes  de  consejo,  y  su  elocuencia,  y  sus  anhelos . . . 
Pero  ese  subdito,  consciente  de  su  sacrificio,  pala- 
deará en  secreto  el  heroísmo  de  un  martirio  no  ca- 
talogado aún  en  el  Santoral  de  los  Mártires. 

Ignacio  de  Loyola  exige  constitucionalmente  a  ca- 
da jesuíta  esta  disposición  de  alma,  esta  resignación 
a  aniquilar  la  propia  personalidad  en  sangriento  ho- 
locausto de  deshacimientos  lentos,  de  disgregación 
y  licuescencia  moral,  bajo  el  imperativo  de  la  obe- 
diencia . . .  perinde  ac  cadáver. 

Pero  de  inmediato,  tras  la  ley  del  súbdito,  traza 
la  ley  del  superior.  Éste  deberá  haber  desraizado  de 
su  alma  toda  fibra  de  envidia,  de  egoísmo,  de  vani- 
dad, de  insinceridad.  Porque  si  traba,  con  estas  mise- 
rias personales,  la  acción  del  súbdito  y  sacrifica  sus 
talentos  por  no  quedar  él  en  penumbras  o  aminora- 
do, Ignacio  le  responsabiliza  ante  su  conciencia,  an- 
te la  finalidad  de  toda  la  Orden  y  ante  el  juicio  de 
Dios,  con  un  violento  Vae  vobis,  ¡Ay  de  vosotros! 

Entiende  Ignacio  que  ello  equivaldría  a  robar  a 
Dios  —  que  es  celoso,  palabra  de  Dionisio  Areopa- 
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gita  —  lo  que  el  subdito  hubiera  fructificado  a  no 
malversarse  envidiosamente  sus  caudales  de  após- 
tol, de  artista,  o  de  sabio,  distraído  por  sus  superiores 
en  sofocante  brega  de  minúsculos  e  intrascendentes 
empeños. 

Y  así,  en  este  doble  imperativo  de  renunciamiento 
del  súbdito  y  de  alerta  al  superior,  para  que  no  de- 
rive hacia  la  propia  conveniencia  lo  que  debe  encau- 
zarse únicamente  consultado  el  interés  de  Dios  (A. 
M.  D.  G.),  en  este  prudente  reparto  de  recíprocos  de- 
rechos y  obligaciones,  ha  de  buscarse  la  razón  recón- 
dita del  éxito  jesuíta,  en  cuatro  siglos  rebalsantes 
de  historia. 

He  aquí  la  técnica  Ignaciana.  Obsérvese  cómo  con- 
cilio, con  fórmula  lapidaria,  la  esperanza  de  sus 
hombres  en  la  ayuda  sobrenatural  de  Dios  con  un 
entregamiento  total  al  trabajo.  "Trabajad  como  si 
no  existiera  para  vosotros  providencia  de  Dios  que 
os  ayude,  y  luego,  fiaos  tanto  della  como  si  de  nada 
valiesen  vuestras  obras". 

Si  son  características  inconfundibles  del  talento  le- 
gislador la  universalidad,  perennidad  de  las  leyes 
y  su  plasticidad  o  fácil  aplicación  en  la  resolución 
casuística,  condicionada  por  los  diversos  tempera- 
mentos, tiempos  y  costumbres,  no  puede  negarse 
que  en  la  Constitución  Jesuítica  ha  quedado  grava- 
da la  impronta  del  genio. 

El  programa  de  la  Orden  no  está  circunscripto 
por  finalidades  estrechas.  Sobrenaturalizar  al  hom- 
bre tornándole  consciente  de  su  destino  superior, 
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adoctrinar  niños  y  dictar  cátedras  universitarias,  an- 
teponer el  trabajo  con  el  obrero,  con  el  encarcelado 
y  con  el  hospitalizado  a  la  atención  de  la  dama 
perfumada  o  de  la  monja  escrupulosa;  he  aquí  las 
clásicas  prescripciones  de  perenne  actualidad. 

Adviértase  bien.  El  jesuíta  que  se  dedica  al  culti- 
vo de  señoras  sociales,  jovencitas  y  coleqialas,  en 
retiros,  confesonarios,  dirección  espiritual . . . ,  etc., 
en  una  palabra  al  cultivo  femenil,  ese  jesuíta  se 
encuadra  en  el  margen  de  ministerios  que  la  Com- 
pañía tolera  y  padece,  no  en  el  que  auspicia  y 
alienta  vocacionalmente . 

Esto  no  se  me  ocurre  ahora  a  antojo. 

Genuinamente,  los  Maestros  de  novicios  dicen  la 
entraña  apostólica  del  jesuitismo  cuando  predican 
a  sus  iniciandos  que  el  jesuíta  es  ante  todo  y  por 
sobre  todo  para  el  obrero,  la  linotipia,  la  cátedra 
universitaria,  la  misión  popular,  el  púlpito  y  el  ca- 
tecismo, y  para  el  hombre  leproso  y  para  el  chi- 
quilín  tiñoso  y  sarnoso. 

Y  no  ultróneamente,  sino  avulsus,  arrancado  de 
ese  estatutal  trabajo,  llegará  a  la  dama  exquisita, 
a  la  ex-alumna  del  Sacié  Coeur  y  a  las  otras  cosas 
bellas  del  mundo  pío  y  dulce. 

Y  si  la  voz  de  los  Maestros  de  novicios  se  ahoga 
inoperante  dentro  el  rectángulo  de  las  salas  de  plá- 
ticas, conmoviendo  tan  sólo  a  novicitos  lucios  y 
barbitaheños,  entonces  la  Compañía  de  hoy  no  es 
la  de  ayer,  la  de  Barzana,  Boroa,  Añasco,  Lorenza- 
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na,  Montoya,  Diego  de  Torres,  la  de  aquéllos  que 
llenaron  a  América  de  sobrenaturalismo  y  de  gran- 
dezas . 

Sint  ut  íuerunt  aut  non  sint,  ¡Amalaya  como  ésos 
jueran,  o  de  no,  que  no  jueran!,  vertiendo  los  lati- 
nes al  qaucho. 

Cuando,  en  la  hora  nueva  de  los  pueblos,  la  lale- 
sia  memnrenda  la  conauista  de  las  masas  obreras 
v  rpAívnn  rrl  mundo  de  ese  necado  mavnsculo  aue  de- 
cía Pío  XI:  la  croostasía  colectiva  de  los  trabajadores 
V  su  ruptura  con  la  Ialesia  oor  creerla  eanívocamen- 
te  rómnlice  de  la  iniusticia  caoitalista  liberal:  en 
esa  ho^a  inminente  las  ventanas  de  las  casas  Jesuí- 
tas detentarán  luz  hasta  la  madruaada,  poraue  has- 
ta la  madruaada  será  preciso  se  estudie  allá  aden- 
tro v  se  consulte  v  se  perfile  la  estructura  de  los 
a^prníos.  de  los  sindicatos,  de  las  corporaciones  ca- 
tóliro-ohr^ras,  aue  precederán  a  la  reconquista  cris- 
tiana de  los  pueblos. 

Los  costumbreros  iesuítas  aemirán  un  doco,  aui- 
zás.  —  no  lo  sé  —  ante  minúsculas  alteraciones  de 
horario,  pero  se  cumplirá  meíor  aue  nunca  —  esto 
sí  lo  sé  —  la  letra  madre  del  Sumario  de  las  Consti- 
tuciones de  San  Ianacio,  aue  subordina  en  favor  del 
trabaio  ñor  la  mayor  qloria  de  Dios  y  en  provecho  de 
los  próiimos  todas  las  comodidades  del  jesuíta,  to- 
dos sus  hábitos  aun  los  inmemoriales  de  rezar  y 
estudiar,  descansar  y  comev  en  tiempos  gregales  y 
cómodos.  La  misión  de  la  Orden  no  está  trabada  por 
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otras  condiciones  que  las  del  trabajo,  sea  el  que  fue- 
re, que  las  del  estudio  y  la  santificación  propia  y 
ajena.  Y  mientras  en  el  mundo  exista  un  alma  por 
santificar,  un  problema  por  resolver,  un  obrero  para 
cualquier  labor,  el  jesuíta  no  está  demás. 

No  fueron  métodos  de  gobierno  Ignacianos  ésos 
de  vivir  improvisando  soluciones,  remediando  en- 
tuertos y  subsanando  fallas,  en  cadena  continua  de 
zurcidos  y  remiendos. 

El  hombre  de  genio  conductor  no  marcha  en  sus 
diiectivas  ahogado  por  los  acontecimientos  ni  im- 
provisando soluciones  minúsculas  y  particularísimas, 
ni  pierde  el  tiempo  medicando  errores,  que  atribuye 
al  súbdito  y  debiera  adjudicarse  a  sí  mismo. 

Así  por  ejemplo:  el  mandatario  que  salva  las  eco- 
nomías del  país  con  empréstitos  emergentes,  las  eco- 
nomías del  partido  con  puestos  públicos,  las  propias 
economías  con  venalidades  y  las  apariencias  con 
banalidades;  ése  posee  aptitudes  de  curandero,  pero 
no  de  gobernante. 

Esta  voz  "gobernante"  deriva  de  "gubernaculum": 
"timón";  porque  eso  es  gobernar,  guiar,  conducir 
una  multitud  al  "bonum  commune"  que  debe  procu- 
rar toda  sociedad  según  la  definición  de  los  escolás- 
ticos. Y  mientras  se  zurce,  no  se  gobierna,  y  mientras 
se  recomienda,  no  se  guía,  y  mientias  se  administra 
lo  propio  no  se  conduce.  Y  mejor  gobernante  es  el 
mejor  previsor,  y  muy  mal  gobernante  es  el  sólo  re- 
mendados aunque  fuese  muy  buen  remendador. 

Y  para  ser  previsor  es  preciso  genio  televisor.  El 
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bruto  ve  lo  singular-sensorial.  La  inteligencia  huma- 
na lo  universal-noumenal  barruntado.  Dios  lo  univer- 
sal-esencial-eternal  intuyéndose  e  intuyendo. 

Participar  en  algo  de  la  lumbre  cognoscitiva  del 
Gran  Regidor  (Patér  pantocrátor,  según  llama  a  Dios 
el  símbolo  griego)  es  propio  del  genio,  que  lo  es  por 
eso:  porque  atisba  los  principios  universales  y  cons- 
tantes sobre  los  cuales  gravitan  las  comunidades 
humanas.  Y  como  la  ley  divina  se  perenniza  en  su 
universalidad,  que  escapa  al  tiempo  y  a  las  circuns- 
tancias, porque  finca  en  la  esencia  misma  de  las 
cosas  y  de  ella  deriva,  así,  la  legislación  humana, 
que  presuma  invariabilidad  y  perdurancia,  deberá 
atender  a  lo  esencial  de  lo  social,  de  lo  político  y  de 
lo  económico;  y,  en  una  palabra,  de  lo  humano . 

5.  —  Código  de  visiones  a  larga  distancia 

Se  ha  escrito  sobre  el  humanismo  de  la  legislación 
jesuíta.  Ignacio  de  Loyola  legisló  con  conocimiento 
del  hombre,  porque  tenía  conocimiento  de  sí  propio, 
porque  se  contemplaba  a  sí  mismo  con  una  contem- 
plación histórica.  Es  decir,  con  perscrutación  crítica. 
Poseía  conciencia  directa  de  cada  acción  suya.  Pero 
conciencia,  no  como  la  de  aquél  que  obra  llenando 
una  función  momentánea  de  su  vivir,  sin  compren- 
der ni  el  alcance  ni  el  lugar  que  ocupa  esa  función 
en  el  historial  de  su  vida,  sino,  al  contrario,  perci- 
biendo el  valor  individual  de  cada  una  de  sus  deter- 
minaciones y,  a  la  vez,  la  coordinación  de  cada 
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determinación  con  el  programa  total  de  sus  accio- 
nes futuras,  putualmente  prefijadas  y  cumplidas. 

Fué  el  asceta  del  análisis  y  del  propio  examen.  La 
ascética  ya  le  ha  hecho  justicia.  Algún  día  habrá  de 
hacérsela  también  la  psicología.  En  ese  día  Ignacio 
será  el  psicólogo  de  la  conciencia  histórica  y  su  Có- 
digo legal,  el  código  de  las  visiones  a  larga  distancia. 

Las  mesnadas  de  hombres  exaltan  al  caudillo  que 
les  da  de  comer  hoy  hipotecando  ei  pan  de  iodo  el 
próximo  mes.  Esta»  mismas  mesnadas  braman  de 
coraje  contra  el  conductor  de  pueblos  que  hoy  les 
raciona  la  vianda  y  les  parcela  la  tierra  y  les  poda 
el  confort  y  — si  es  preciso  —  la  libertad  para  que 
mañana  no  jadeen  esclavizadas  bajo  el  zarpazo  de 
una  tiranía. 

Desde  60  años  León  XIII,  y  desde  12  años  Pío  XI, 
con  evidencia  cabal  de  esto  que  estremece  ahora  al 
mundo,  condenaron  las  nerejías  liberales  y  las  luju- 
rias capitalistas  y  la  falacia  socialista-anárquico-co- 
munista  y  la  desalmada  laicización  que  se  elaboró 
por  obra  y  gracia  del  demoliberalismo,  burócrata  y 
judíomasónico. 

Todas  estas  cosas  nefandas,  que  llevan  ahora  en 
la  entraña  el  ultimátum,  como  un  arponazo,  preciso 
es  reconocerlo,  si  no  fueron  bendecidas  fueron  tole- 
radas como  stafu  quo  aun  por  católicos  para  quienes 
la  caridad  debe  ser  el  primero  de  los  mandamientos 
y  la  justicia  una  fecunda  virtud  cardinal. 

Se  ha  desoído  durante  mucho  tiempo  el  alerta  de 
los  Pontífices. 
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A  toda  una  clase,  a  la  que  podríamos  llamar  la  de 
los  católicos  liberales,  cluecos  sobre  su  catolicismo 
y  sobre  sus  capitales,  interesaba  se  desoyera  esa 
voz. 

No  pocos  señores  y  señoras  esplendentes  se  escan- 
dalizaban cuando  algún  orador  católico  leía  y  co- 
mentaba en  católico  las  encíclicas  sociales  de  los 
Papas . 

Aquí  en  Buenos  Aires  y  en  Montevideo  y  en  San- 
tiago de  Chile  se  le  significó  al  jesuíta  Laburu  que 
sus  prédicas  sobre  Salario  y  sobre  deberes  y  dere- 
chos del  obrero  adquirían  el  tono,  en  estas  tierras, 
de  prédica  comunizante;  que  aquí  no  podía  hablarse 
así.  Y  el  Padre  Labuiu,  socialista  blanco,  se  encogía 
de  hombros  y  respondía.  "Perdonen  ustedes  que  les 
haya  citado  tan  largo  las  Encíclicas". 

Y  al  celebrado  orador  desde  hace  años  le  ha  ve- 
dado nuestra  sociedad  católica  acomodada  predicar 
en  este  país  la  doctrina  económico-social-cristiana. 

Se  dijo  que  el  pueblo  no  estaba  preparado  para 
oírla.  Menos  preparados  se  mostraron  estarlo  los  ca- 
tólicos liberales. 

El  Padre  Palau,  también  él  socialista  blanco,  de- 
bió callar,  desde  hace  muchos  años,  eso  que  acae- 
ció en  España  y  que  él  predijo  milimétricamente. 

Mientras  tanto,  la  Iglesia  se  depopula. 

Millares  de  familias  se  desorganizan.  La  grey 
obre:  a  en  masa  y  los  elementos  nacidos  para  la  in- 
temperie, la  miseria  y  la  resignada  contemplación 
del  confort  señoril,  se  han  vaciado  del  catolicismo. 
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Decepcionados  hasta  el  hartazgo  de  las  promesas 
electorales  burócratas,  marcharon  un  tiempo  tras  el 
embeleco  socialista,  como  los  muchachos  caminan 
tras  el  payaso  de  circo  que  bate  tambores  de  propa- 
ganda. Ahora  se  acojen  a  precio  de  sangre,  bajo  la 
armadura  totalitaria. 

Hacia  dónde  se  enderezarán  más  tarde,  es  difícil 
verlo. 

Sin  embargo;  porgue  creo  que  la  gente  proleta- 
ria no  ha  apostatado  formalmente  de  la  Iglesia,  po* 
que  creo  que  el  hambre  malsuasora  (como  la  llama 
Virgilio:  maiesuada  tames)  tiene  la  culpa  de  ese  pe- 
cado de  alejamiento  colectivo,  y  poique  creo  que 
mas  de  uno  de  los  que  viven  fuera  de  la  Iglesia  es- 
tán allí  de  mejor  fe  y  con  intención  más  sana  que 
muchos  de  los  que  viven  dentro:  por  todo  esto,  es- 
toy persuadido  que  en  una  hora  no  distante,  van  a 
entender  las  gentes  cómo  sólo  en  el  imperio  de  la 
caridad  pueden  coordinarse  y  besarse  la  justicia  y 
la  paz. 

Cuando  esta  raza  moralmente  enferma,  que  es 
nuestra  raza,  comprenda  que  con  solas  sus  fuerzas 
jamás  ha  de  logiar  el  reinado  de  la  confraternidad, 
yo  espero  que  se  acojerá  no  bajo  el  guante  ferrado 
que,  Dios  sabe  si  en  gesto  de  protección  o  en  ame- 
naza de  tiranía,  se  alza  sobre  las  cabezas  de  Europa, 
sino  bajo  la  sombra  de  amor  que  proyecta  la  mano 
del  único  pastor,  del  Angélica  pastor.  (1) 


(1)    Véase  la  "Meditación  Introductoria"  de  mi  libro:  "HOMBRES 
EN  BUiCA  DE  CASTIGO". 


CAPITULO  VI 


FRENTE  A  LA  REBELION  PROTESTANTE 

1.  —  Primero  contra  los  Jesuítas,  luego  contra  el  Papa 

En  el  cuarto  centenario  de  la  Compañía  de  Jesús, 
cuando  la  historia  ha  puesto  en  claro,  ya  desde  ha 
tiempo  y  definitivamente,  qué  fué  y  qué  hizo  la  le- 
gión de  Ignacio  de  Loyola,  parecería  superíluo  vol- 
ver los  ojos  hacia  las  viejas  leyendas  anti jesuíticas, 
sembradas  de  voleo  por  todos  los  surcos  y  hendedu- 
ras del  mundo,  fecundadas  y  multiplicadas  entre  sí. 

Pero  es  el  caso  que,  cr  pesar  de  la  luz  arrojada  por 
cuantos  investigadores  sinceros  y  desinteresados  es- 
tudiaron la  Orden  jesuíta,  a  pesar  de  sus  conclusio- 
nes altamente  elogiosas  y  rigurosamente  exactas,  no 
faltan  escritores  segundones,  repetidores  inescrupu- 
losos o  simplemente  calumniadores  interesados,  que 
se  permiten  insistir  en  las  sobadísimas  tonterías  de 
siempre. 

Precisamente  en  estos  días  y  cuando  junto  a  ele- 
mentos instruidos  y  honestos  del  catolicismo,  el  mun- 
do culto  tributa  multitud  de  homenajes  a  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  precisamente  ahora,  ha  resonado  tam- 
bién la  voz  detractora  del  vicio.  Pero  lo  más  doloro- 
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so^ojrístitúyelo,  sin  duda,  el  que  hasta  algunos  cató- 
licos ^%u*asd  de  buena  fe£pero  ciertamente  yermos 
dél^on^ciim^ntos  h$s&j^bs  y  apologéticos  e  igno- 
ranié^^cmie^a^tpííolica  y  teológica  —  hiciéronse 
eco  de  san2eces  que  en  otros  tiempos  estuvieron 
de  moda  entie  gentes  ignaras,  pero  que  nunca  acep- 
taron personas  medianamente  cultas. 

Estas  consideraciones  me  movieron  a  escribir  los 
capítulos  que  anteceden,  encarados  en  la  forma 
que  el  lector  habrá  advertido.  En  su  redacción  he 
atendido  al  medio  ambiente  argentino,  considerando 
aquello  que  puede  encontrar  eco  adverso  a  los  je- 
suítas, aquí  entre  nosotros.  No  he  olvidado  los  pe- 
queños deiectos  reales  que  caben  en  toda  obra  hu- 
mana, y  que  por  minúsculos  no  han  aa vertido  los 
enemigos  de  la  Compama.  A  éstos  les  habrían 
parecido  bagatelas  ai  lado  de  sus  burdas  y  absur- 
das acusaciones. 

No  he  tenido  la  ingenuidad  de  embanderarme  en- 
tre los  loadores  exaltados,  para  quienes  los  jesuítas 
constituyen  coros  angélicos  infalibles  e  impecables. 

De  todos  modos,  ha  de  llamar  la  atención  del  lec- 
tor insista  tanto  en  las  inculpaciones  antijesuítas  y 
en  su  refutación. 

Pero  porque,  desde  hace  nueve  años,  he  leí- 
do cuanto  pude  conseguir,  en  favor  y  sobre  todo 
en  contra  del  jesuitismo  he  llegado  a  la  conclu- 
sión de  que  los  hijos  de  la  luz  no  deben  ser  enga- 
ñados en  una  foima  tan  candida  por  los  hijos  de  las 
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tinieblas  y  que  deben  así  mismo  aquéllos  saber  di- 
ferenciar a  los  historiadores  legítimos,  imparciales"  y 
honestos,  de  los  calumniadores  interesados  y  ob- 
cecados. 

Y  ésta  es  la  razón  de  la  insistencia. 

Lo  característico  y  a  la  vez  elogioso  para  la  Orden 
consiste  en  que  los  enemigos  de  la  Iglesia,  en  sus 
ataques,  identifican  a  ésta  con  la  Compañía  de  Je- 
sús. Cumplen,  sin  duda,  la  consigna  del  apóstata 
Fra  Paolo:  "para  arruinar  a  Roma  hay  que  arruinar 
primero  a  los  jesuítas";  o  bien  aquella  expresión  de 
Choiseul:  "terminemos  primero  con  la  hija,  después 
fácilmente  acabaremos  con  la  madre".  Lo  cierto  es 
que,  durante  cuatro  siglos,  cada  vez  que  se  ha  sus- 
citado una  campaña  violenta  o  sistemática  contra 
Roma  la  ha  precedido  o  seguido  una  campaña,  a 
veces  mal  disimulada,  contra  los  jesuítas. 

Son  innumerables  las  leyendas  urdidas,  como  he 
dicho,  aun  por  miembros  del  catolicismo  más  o  me- 
nos tibios,  paganizados  o  en  camino  de  apostasía. 

Dichas  leyendas,  hechas  populares  a  fuerza  de  re- 
petidas, han  llegado  a  influir  eficazmente  hasta  en 
la  subversión  del  valor  conceptual  del  vocablo  je- 
suíta. 

2.  —  Comienza  la  infamia 

Ya  en  el  nacimiento  de  la  Orden,  en  la  Alemania 
luterana  y  en  las  regiones  calvinistas,  los  jesuítas 
fueron  intencionadamente  tildados  de  asesinos,  in- 
trigadores, incendiarios  y  regicidas.  El  libro  de  los 
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Ejercicios  Espirituales,  que  según  es  tradición  fué  ins- 
pirado por  la  Santísima  Virgen,  y  acaso  dictado  a 
Iñigo,  mientras  hacía  penitencia  en  la  cueva  de  Man- 
resa,  era  rechazado  como  un  tratado  de  magia.  A  los 
"Retiros  Espirituales"  de  los  jesuítas  se  los  conside- 
raba como  una  serie  de  prácticas  ocultas  a  base  de 
sortilegios.  (1) 

Al  Superior  provincial,  San  Pedro  Canisio,  se  le 
llamaba  apóstata;  y  a  su  famoso  catecismo,  inmun- 
dicia diabólica.  A  los  colegios  de  la  Orden  señalá- 
banlos como  manidas  de  crímenes;  y  al  gran  con- 
troversista San  Roberto  Bellarmino  se  le  apellidó  el 
monstruo .  En  una  palabra;  se  le  imputaban  a  la  Or- 
den los  crímenes  que  se  cometían  por  el  mundo  y  to- 

« 

das  las  desgracias  que  sucedían  a  los  pueblos.  Y 
para  que  estas  afirmaciones  no  se  atribuyan  a  exa- 
geración, recuérdese  lo  que  el  Padre  Becano  escribió 
en  aquel  siglo:  "Dentro  de  poco  se  nos  va  a  acusar 
de  ser  los  autores  del  pecado  original".  (2) 

3.  —  Raíz  de  la  infamia 

Los  jesuítas  han  sido  siempre  papistas  sinceros 
como  que  fueron  los  principales  defensores  de  la  in- 
falibilidad pontificia.  Este  privilegio  del  Obispo  de 

(1)  Dictionnaire  Apologéüque  de  la  Foi  Catholique,  t.  II.  En  estos 
capítulos  inserto  todo  lo  substantivo  del  notable  estudio  de 
Alejandro  3rou,  S.  J.  Valga  semel  pro  semper  la  advertencia, 
puesto  que  no  atribuyo  a  mi  trabajo  otro  carácter  que  el  de 

una  veraz  divulgación. 

(2)  Becanus:  Aphorismi  doctrinae  Calvinistarum,  ex  eorum  libris 
et  iactis,  J608.  *~  Opuscul.  Theol.,  París,  1633. 
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Roma  no  podía  ser  tolerado  por  el  protestantismo, 
que  atacaba  con  desenfado  multitud  de  tesis  defini- 
das solemnemente.  Los  jesuítas  se  presentaban  de 
hecho  como  heraldos  del  Pontificado. 

Ferrados  con  sus  libros,  papeles  y  bibliotecas,  en 
las  que  pasaban  largas  horas,  estaban  perfectamen- 
te preparados  para  defender  a  la  Iglesia.  Su  fuerza 
no  fincaba  sólo  en  la  pureza  e  integridad  de  sus  cos- 
tumbres, fruto  de  sólida  piedad,  sino  también  en  el 
terreno  de  la  ciencia,  de  la  filosofía  y  sobre  todo  de 
la  teología. 

El  protestantismo,  más  de  una  vez,  se  había  colo- 
cado en  ridículo  al  enfrentarse  con  la  Compañía, 
que  formaba  cuadro  en  la  vanguardia  de  la  Iglesia. 
La  guerra  era  definitiva.  En  las  polémicas  intelec- 
tuales la  argumentación  jesuítica  clara  y  concluyen- 
te  aplastaba  todo  como  los  tanques  en  las  batallas 
modernas.  El  protestantismo  habría  sido  sofocado 
en  sus  comienzos  de  no  haberse  valido  de  las  ca- 
lumnias contra  la  doctrina  y  la  vida  de  los  jesuítas. 
Calumnias  verosímiles  en  aquellos  días  de  corrup- 
ción clerical,  en  que  los  pueblos  decepcionados  per- 
dían la  fe  y  comenzaba  una  lenta  transformación 
de  costumbres. 

Andando  el  tiempo,  la  subversión  ideológica  cris- 
talizaría en  la  Revolución  francesa,  cuya  primera 
consecuencia  fué  el  liberalismo.  Este  debía  materia- 
lizarse rápidamente  y  en  última  instancia  llegar  al 
comunismo  ateo,  g  la  estatolatría  y  al  racismo. 
Las  transformaciones  ideológicas  pueden  pro- 
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ducirse  en  las  mentes  como  el  relámpago.  Los  cam- 
bios morales  son  necesariamente  lentos,  puesto  que 
deben  luchar  contra  hábitos  adquiridos.  Por  eso, 
la  falsa  reforma  revolucionó  a  muchas  inteligencias 
en  un  instante,  pero  no  transformó,  así,  en  un  mo- 
mento, los  hábitos  cristianos.  Estos  han  necesitado 
cuatro  siglos  de  gradual  decadencia,  para  llevar- 
nos a  la  espantosa  crisis  de  civilización  cristiana, 
que  ha  explicado  magistralmente,  en  su  último  libro, 
Hilaire  Belloc. 
Vuelvo  al  tema. 

La  mejor  y  más  segura  forma  de  ataque  emplea- 
da contra  los  jesuítas  fué  presentarlos  como  hipó- 
critas, deformándoles  sus  doctrinas  y  ascetismo. 
Cuando  ellos  afirmaron  que  el  Papa  es  infalible  en 
materia  de  fe,  les  hicieron  decir:  "El  Sumo  Pontífice 
merece  honores  divinos  y  puede  interpretar  a  capri- 
cho las  Escrituras,  modificando  sus  sentidos,  según 
le  satisfaga". 

Los  jesuítas  sostuvieron  con  Bellarmino  aue  la 
jurisdicción  del  Papa  es  universal  y  soberana  en 
el  dominio  espiritual,  aue  tiene  poder  indirecto  so- 
bre lo  temporal  cuando  los  asuntos  de  Estado  se 
zurcen  a  los  de  la  Iglesia,  y  que  en  ciertos  y  deter- 
minados casos  (por  supuesto,  excepcionales  y  rarí- 
simos), por  motivos  de  extrema  gravedad  y  cuando 
el  bien  de  las  almas  lo  exiia  imperiosamente,  el 
Snmo  Pontífice  hasta  podría  deponer  al  Príncipe. 

Los  n^otestantes  tradujeron  las  tesis  achacándo- 
les a  los  jesuítas,  como  si  éstos  hubieran  dicho:  "El 
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Papa  posee  todo  poder  en  el  mundo,  así  en  lo  es- 
piritual como  en  lo  temporal.  Puede  a  su  gusto  de- 
poner o  establecer  Príncipes,  Reyes  y  Emperadores". 

Respecto  a  la  célebre  cuestión  del  tiranicidio  se- 
ría muy  largo  reseñar  la  multitud  de  calumnias, 
con  distintos  matices,  que  se  entretegieron.  Hasta 
tal  punto,  que  el  General  de  la  Compañía,  Claudio 
Aquaviva,  se  vio  en  la  necesidad  de  poner  pru- 
dente fin  a  las  polémicas.  El  6  de  julio  de  1610  pu- 
blicaba en  Roma  esta  orden:  "En  virtud  de  santa 
obediencia  mandamos  bajo  excomunión  y  privación 
de  todos  los  oficios  y  de  suspensión  a  divinis  y  de 
otras  penas  aue  nos  reservamos,  que  ningún  reli- 
qioso  de  la  Compañía,  en  público  o  en  particular, 
levendo  o  dando  su  parecer,  y  mucho  menos  publi- 
cando alauna  obra,  se  atreva  a  sostener:  que  es 
laudable,  bajo  pretexto  de  tiranía,  matar  a  los  Re- 
yes o  a  los  Príncipes,  o  atentar  contra  sus  perso- 
nas; a  fin  de  que  semeiante  doctrina  no  abra  ca- 
mino a  la  ruina  de  los  Príncipes  y  turbe  la  paz  o 
ponaa  en  duda  la  seguridad  de  aquéllos,  a  quienes, 
seaún  mandato  divino,  debemos  honrar  y  respetar 
como  personas  saqradas  y  establecidas  por  Dios 
rara  dirigir  y  gobernar  los  pueblos".  Desde  enton- 
ces los  jesuítas  no  han  tratado  más  esta  doctrina  (1). 

A  las  calumnias  dichas  pueden  añadirse  otras  aue, 
hasta  escritores  más  o  menos  cultos  les  han  atri- 

(1)  A1v,*»r*n  GoHBIo  Góm*?*'  T-^s  Oít"ot,«»*  Temítfcos,  erudito  es- 
hirfio  Dublicodo  en  la  Revista  ESTUDIOS,  julio  y  agosto  de 
1940,  Bueaos  Aires, 
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buido;  por  ejemplo,  aquello  de  que,  "ei  fin  justi- 
fica los  medios",  y  eso  otro:  "es  permitido  a  un  ca- 
tólico no  cumplir  la  palabra  dada  a  un  hereje"; 
"todos  los  medios  son  buenos  cuando  se  trata  de 
la  destrucción  de  los  heterodoxos",  etc.  (1). 

Pero  lo  grave  de  las  calumnias  consiste  en  que 
éstas  no  se  han  presentado  como  inculpaciones 
aisladas  o  esporádicos  ímpetus  pasionales,  sino  co- 
mo sistema  largamente  elaborado.  Díjose  que  estas 
máximas  hallábanse  vertidas  en  las  Reglas  y  Cons- 
tituciones . 

Constituyen  directivas  ocultas  y  misteriosas,  así 
se  desparramó  entre  los  crédulos,  que  forman  el 
Código  Secreto  de  la  Orden,  al  margen  de  las  Cons- 
tituciones . 

Todas  estas  cosas  hacen  sonreír  a  quienquiera 
conozca  un  poco  a  los  jesuítas  y  los  haya  tratado 
con  sinceridad,  pero  han  convencido  a  muchos  que 
sólo  se  nutrieron  en  panfletos  o  en  libros  crimina- 
les (2).  Más  aún,  ahora  repítense  éstas  y  otras  de 
las  muchas  tonterías  diseminadas  por  los  luteranos 
en  Alemania  y  cítanse  como  autoridades  irrecusa- 

(1)  A.  Arnauld:  La  moral  práctica  de  los  jesuítas.  (1669-1695).  — 
Armales  de  la  Societé  de  soidisant  Jésuites,  París  1764-1769. 
—  La  Chai  otáis:  Comvte  rendu  des  Constitutions  des  Jésuites, 
1762.  —  Michelet  et  Quinet:  Les  Jésuites,  1843. 

(2)  A.  Arnauld.  Ob.  cit.  —  Astrain:  Historia  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  la  Asistencia  de  España.  1912.  —  Entre  los  panfletos 
escritos  en  francés,  los  más  famosos  son  los  siguientes:  Plai- 
dové  (sic)  de  M.  Antoine  Arnauld,  1594;  Et.  Pasquier:  Le  Ca- 
techisme  des  Jésuites,  1502;  B.  Pascal:  Les  Provinciales,  1656- 
1657  (ver  las  ediciones  M.  Maynard  y  Molinier).  Michelet  et 
Quinet,  Les  Jésuites.  1843. 


FRENTE  A  LA  REBELION  PROTESTANTE  107 


bles  precisamente  a  los  autores  panfletistas  mil  ve- 
ces refutados. 

No  en  balde  se  multiplicaron  y  exageraron  las 
calumnias  también  en  la  Inglaterra  de  Enrique  VIII, 
donde  a  los  criminales  públicos  se  les  hacía  pasar 
como  jesuítas.  Y  a  los  jesuítas  se  les  atribuyó  cuan- 
ta conspiración,  incendio  y  rebelión  fué  intentada. 
De  todas  estas  calumnias,  fué  idéntica  la  raíz:  el  pa- 
pismo y  ¡a  integridad  de  la  Orden. 


capitulo  vn 


FRENTE  AL  JANSENISMO  Y  GAUCANISMO 

1.  —  Entronque  del  jansenismo  en  el  calvinismo 

Redunda  demostrar  que  las  falsías  diseminadas 
en  el  norte  y  centro  de  Europa  fueron  explotadas 
en  Francia  por  los  galicanos,  entre  quienes  se  des- 
tacaron Esteban  Pasquier  y  el  abogado  Antonio 
Arnauld  (1). 

De  esta  guerra  sin  tregua  contra  la  Compañía 
de  Jesús  (que,  como  se  ha  dicho,  era  una  forma 
indirecta  pero  eficaz  en  la  lucha  contra  la  Iglesia) 
originóse  la  oposición  sistemática  que  desde  el  pri- 
mer día  encontraron  los  jesuítas  en  el  Parlamento 
francés.  A  juicio  de  los  regalistas,  el  delito  capital 
de  la  Compañía  fué  siempre  el  mismo:  eran  pa- 
pistas. 

Y  para  que  se  pueda  apreciar  el  grado  de  per- 
fidia con  que  los  enemigos  de  la  Iglesia  manejaron 
la  calumnia,  baste  decir  que  no  sólo  el  Parlamento 
y  la  Universidad,  sino  gran  parte  del  pueblo  y  has- 
ta algunos  Obispos,  sentian  repulsión  irreductible 

(1)    Vécmse  las  obras  citadas  en  nota  al  pi9  de  página  106. 
Creünecu  Jcly:  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús.  6  vols. 
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hacia  todo  aquello  que  tuviera  atingencia  con  los 
jesuítas.  Y  aunque  los  reyes  de  Francia  habían 
aceptado  la  nueva  Orden  religiosa,  los  galicanos 
tuvieron  el  tacto  criminal  de  presentarla  como  el 
mayor  peligro  contra  las  leyes  fundamentales  del 
reino.  Pasquier  fué  el  autor  de  un  artículo  intitula- 
do: "¿Quelle  compatibilité  il  y  a  entre  la  protession 
des  Jésuites  et  les  regles  tant  de  notre  Eglise  ga- 
Uicane  que  de  notre  Etat?"  (L.  III,  ch.  XLV).  Y  na- 
turalmente, Pasquier  argüyó  incompatibilidades  ab- 
solutas. 

Es  superíluo  advertir  quef  para  subrayar  y  exa- 
gerar más  esas  presuntas  incompatibilidades,  el 
Parlamento  francés  transformó  las  Constituciones  de 
la  Compañía  de  Jesús  convirtiéndolas,  a  antojo,  en 
algo  grotesco.  Más  todavía,  se  propaló  que  esa 
Orden  innominable  había  sido  subrepticiamente 
apiobada  por  Roma,  porque  la  había  aprobado  un 
Papa  enceguecido.  Si  a  todas  estas  patrañas  se  su- 
man las  que  el  jansenismo  repitió  indefinidamente, 
se  tendrá  una  idea  del  anti jesuitismo  francés,  en 
los  tiempos  de  Enrique  IV  y  de  Luis  XIII. 

¿Cómo  explicar  que  el  jansenismo  se  ensañara 
tanto  contra  una  Orden  que  no  predicaba  sino  lo 
más  ajustado  a  la  verdad  y  a  la  moral? 

También  esto  tiene  fácil  respuesta.  Los  jesuítas 
denunciaron  a  los  novadores  del  siglo  XVII  y  XVIII 
como  si  fueran  calvinistas  bochornosos.  El  jansenis- 
mo, que  se  dice  inspirado  en  San  Agustín,  afirma 
del  hombre  su  irresistible  e  ineludible,  pero  volun- 
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taria,  necesidad  de  obrar  el  bien  o  el  mal,  según 
lo  domine  la  gracia  o  la  concupiscencia.  Es  decir, 
que  el  hombre  está  sometido  a  una  especie  de  fa- 
talismo. Después  de  la  culpa  de  Adán,  dicen  los 
jansenistas,  la  voluntad  ya  no  es  enteramente  li- 
bre. Su  libertad  consiste  simplemente  en  no  sentir- 
se constreñida  por  fuerzas  físicas  exteriores.  El  hom- 
bre, explican  ellos,  no  puede  resistir  nunca  a  la 
gracia  relative  suíiciens;  de  suerte,  que  si  Dios  se 
la  concediera  constantemente,  no  pecaría  jamás. 
Pero  la  gracia  de  la  salvación,  añaden,  no  se  con- 
cede a  todo  hombre,  puesto  que  Jesucristo  no  de- 
rramó su  sangre  por  todos  sino  sólo  por  los  pre- 
destinados. 

Ello  implica  una  reprobación  divina  anterior  al 
pecado  del  prescito,  de  tipo  ceñidamente  calvinia- 
no  y  herético. 

Para  mayor  ilustración,  el  lector  puede  consultar 
las  31  famosas  proposiciones  condenadas  por  Ale- 
jandro VIII.  Este  calvinismo  inoculado  en  la  doctri- 
na jansenista  motivó  la  denuncia,  que  hicieron  de 
ella  los  jesuítas.  Sería  fuera  de  propósito  exponer 
todas  las  polémicas  que  suscitó  el  jansenismo  y  las 
brillantes  refutaciones  de  los  jesuítas.  Por  otra  par- 
te, el  lector  erudito  no  desconoce  este  tema  que  per- 
tenece a  puntos  esenciales  de  la  fe  católica. 

Cierto  es;  los  jansenistas,  que  constituían  a  la  vez 
un  sistema  teológico  y  un  partido,  replicaron  con 
una  guerra  sistemática  y  constante  durante  más  de 
cien  años. 
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2.  —  Cinco  campañas 

El  largo  duelo  entre  el  jansenismo  y  la  Compañía 
de  Jesús  comenzó  en  16 31  con  la  publicación  del 
Aureiius,  del  abate  de  Saint-Cyran,  para  terminar 
en  1773  con  la  abolición  de  los  jesuítas  (1). 

Se  pueden  sintetizar  las  luchas  jansenístico-jesuí- 
tas  en  cinco  grandes  campañas,  resumidas  cada  una 
en  un  libio. 

£1  Aureúus  se  diría  el  asalto  galicano.  Desde  la 
publicación  de  esta  obra,  arranca  la  unión  del  jan- 
senismo con  el  galicamsmo  mas  avanzado.  Porque 
al  mismo  tiempo  que  se  ataca  a  los  religiosos,  cu- 
yos privilegios  son  viva  expresión  de  la  jurisdicción 
universal  ae  la  ¡¿anta  Seae,  se  exaltan  los  curatos, 
que  aepenaen  de  los  Obispos.  Y  aquí  esiá  ía  clave 
que  explica  ei  por  qué  de  la  modalidad  y  posición 
que  aaoptó  en  este  debate  el  cleio  de  París  y  de 
otras  ciuuaaes  importantes  ae  Francia.  C/üeiéiias 
de  coniesiones  las  llama;  on  con  menosprecio  los  li- 
bei  unos,  peí  o  en  realidad  íueron  luchas  de  princi- 
pios. 

be  dilucidaba  esto,  nada  menos,  si  la  jurisdicción 
pomiíicia  se  ejerce  o  no,  de  hecho,  efectiva  y  ple- 
namente en  toda  la  Iglesia. 

£1  Augusíinus,  publicado  en  1640,  es  el  comienzo 
de  la  polémica  doctrinal.  Este  infolio  de  más  de  dos 

[íj  rouqueray:  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Francia, 
París  1910.  —  T.  Hugues:  H.sioiy  ot  the  Soc.  oí  /esus,  Lon- 
dres, 1907.  —  Tacchi  Venturi:  Síor.a  della  Compagn.a  de  Gesú 
in  Italia.  2  vols.,  1922. 
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mil  páginas,  es  largamente  intitulado:  Augusfinus, 
seu  aocrrma  Sancü  Áugustmi  ae  humanae  natuiae 
sanitate,  aegritudine,  medicina  adveisus  Pelagia- 
nos  et  Massúienses,  tribus  tomis  compiehensa. 

Jansenio,  que  exalta  a  San  Agustín,  excrmina  el 
error  ae  los  Masilienses  y  el  de  aigunos  oíros  de 
su  época  (4e  jansenio;,  y  nace  un  paralelo  entre  se- 
mipeiagianos  y  jesuítas.  Los  Masilienses  son  los 
serm-peiagianos  y  los  otros  de  su  época  son  los  je- 
suítas: ¿>uarez,  Vázquez  y  Molina,  ¿.monees  los  teó- 
logos ae  la  Compañía  ae  Jesús  rebaten  ias  inter- 
pi elaciones  ael  Ooispo  de  "ipres  sobre  la  doctrina 
ael  gian  Doctor;  y  por  ello  son  tachaaos  abiertamen- 
te tamoien  elios  ae  semipeiagianismo.  Dicen  los 
jansenistas  de  los  jesuítas  que,  al  rechazar  éstos  o 
aminorar  la  auionaad  de  ban  Agustín,  exaltan  la 
lioertaa  prescindiendo  de  ia  giacia;  son,  por  con- 
siguiente, "enemigos  hipócritas  de  la  gracia  sobe- 
rana y  ae  todo  el  orden  sobrenatural''. 

Todo  el  Augusrinus,  no  es  sino  un  tratado  sobre 
la  gracia  y  la  predestinación.  Jansenio  pretende  ex- 
poner la  doctrina  de  San  Agustín,  pero  no  expone 
otra  cosa  que  las  teorías  heréticas  y  condenadas 
de  du  Bay.  Rapín  ha  escrito  un  análisis  detallado  y 
espléndido  sobre  el  Augusrinus,  en  su  obra:  Histo- 
ria del  Jansenismo,  L.  X.  p.  479-484.  Quizá  intere- 
sen al  lector  estas  cuestiones  que,  en  su  época  agi- 
taron a  Francia  y  al  mundo  entero.  Fueron  ellas 
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indiscutiblemente  fuentes  de  vasta  cultura  históri- 
ca, política  y  religiosa  (1). 

Y  bien,  esta  campaña  condujo  a  la  condenación 
pontificia  no  de  los  jesuítas  sino  de  las  famosas 
cinco  proposiciones  jansenistas,  que  tantas  veces 
considera  la  teología  católica  en  casi  todos  sus  tra- 
tados dogmáticos. 

Con  táctica  hábil,  con  esa  que  desconcierta  a 
los  creyentes  sencillos  o  despreocupados,  los  jan- 
senistas cambiaron  de  frente  y  continuaron  en  otra 
forma  el  ataque  (1656-1657). 

3.  —  Pascal  y  Arnauld 

Avanza  al  frente  Pascal.  Habíanse  publicado  tres 
de  sus  cartas,  en  las  que  no  se  trata  sino  de  la  Gra- 
cia y  de  las  proposiciones  condenadas  de  Janse- 
nio;  cuando,  de  improviso,  ve  la  luz  la  cuarta  car- 
ta, en  la  que  entran  en  juego  los  jesuítas.  Y  con 
esta  carta,  que  trata  de  la  moral  relajada,  de  la 
casuística  y  del  probabilismo,  comienzan  las  ver- 
daderas y  famosas  Provinciales. 

Adversarios  de  la  gracia  divina  y  de  San  Agus- 
tín los  jesuítas,  con  mayor  razón,  se  oponen  a  la 
autoridad  evangélica  y  a  la  moral  cristiana-  Este 
es  el  resumen  de  la  batalla  pascaliana. 

El  cuarto  ataque  lo  llevó  a  cabo  A.  Arnauld.  En 
la  Morale  Pratique  (1669-1695)  pretendió  demostrar 

(1;  Disertación  sobre  las  Bulas  contra  Baio  (Utrecht,  1737),  en 
dos  vols.,  por  A.  Coudrette.  —  Le  Bachelet:  Art.  Baius  Michel, 
en  el  Dictionnaire  de  Théologie  Catholique,  t.  II,  París,  1905. 
—  Pluquet  et  Llaris:  Dictionnaire  des  hérésies.  —  Enciclopedia 
Teológica  de  Migne:  Art.  Baianisrno. 
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que  los  abominables  principios  de  los  jesuítas  no 
eran  sólo  teoiías  sino  resultados  de  sus  propias  vi- 
das y  floración  espontánea  de  sus  propias  costum- 
bres y  hábitos  domésticos. 

Amonio  Arnauld  y  sus  colaboradores  atendieron 
en  el  ataque  a  la  cuestión  de  ''los  ritos"  y  a  todas 
las  otras  aiiicultades  grandes  y  pequeñas  que  la 
Compañía  hubo  de  soportar  de  sus  enemigos  en 
aquel  siglo.  Arnauld  presentó  a  los  jesuítas  como 
iaolatras  en  China,  herejes  en  Japón,  usureros  en 
Genova,  intioductores  de  armas  en  el  Paraguay, 
acaparadores  de  bienes  monásticos  en  Alemania, 
bancarrotistas  consuetudinarios,  perseguidores  en- 
carnizados de  sus  rivales  en  países  de  misiones,  y 
negociantes  en  todas  partes. 

Arnauld,  que  había  copiado  de  otros  esta  serie 
de  burdas  calumnias,  tuvo  innumerables  repetido- 
res durante  todo  el  siglo  XVIII.  Y,  lo  imperdonable, 
tiene  plagiarios  ad  litteiam  en  pleno  1941,  cuando 
la  historia  ha  revelado  claramente  la  verdad,  y 
cuanao  es  un  signo  de  miopía  y  de  incultura  des- 
conocer la  magna  y  brillante  obra  que  la  Compa- 
ñía de  Jesús  ha  llevado  a  cabo  en  el  mundo. 

Como  si  todo  lo  escrito  fuera  poco,  Arnauld  fun- 
dó un  peiiódico:  Nouvelles  Ecclésiastiques,  con  el 
objeto  aparente  de  denunciar  los  crímenes  y  peca- 
dos (grandes  y  pequeños)  que  cometieran  los  ene- 
migos de  San  Agustín,  pero  con  el  fin  real  de  ata- 
car solapada  o  abiertamente  a  los  jesuítas. 

No  bastó  esto.  Se  atacaron  las  Constituciones  de 
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la  Orden,  pero  no  en  la  forma  grotesca  y  ridicula 
como  lo  habían  hecho  los  antiguos  galicanos,  sino 
de  un  modo  más  académico  y  calculado.  Se  discu- 
tió la  obediencia  jesuíia,  la  famosa  obediencia  cie- 
ga que  "entrega  atados  de  pies  y  manos,  y  sobre 
todo,  de  entendimiento,  a  religiosos,  al  fin  y  al  ca- 
bo franceses,  a  un  superior  extranjero".  Era  igno- 
miniosa esta  peraiaa  ae  la  personalidad  e  intolera- 
ble la  intromisión  de  un  jefe  extranjero  en  un  es- 
tado como  Francia  "adultamente  consciente  de  sus 
derechos".  Claro  está  que,  para  llegar  a  esta  con- 
clusión, los  enemigos  de  los  jesuiias  entretegieion 
las  aescripciones  mas  extravagantes  y  de  peor  fe 
que  poaidn  zurcirse  sobre  el  General,  sobre  su 
auíonaad  y  sobre  la  verdadera  obediencia  que 
exige  ban  Ignacio  a  sus  súbditos. 

4.  —  Triunfo  Jansenista 

Los  jesuítas  fueron  abolidos  por  la  intriga  de  las 
cortes  borbónicas,  p¿eparado  este  golpe  linal  por 
un  cumulo  de  acusaciones.  No  puede  dudarse,  esa 
extinción  fué  logro  del  interés  de  la  masonería  y 
del  interés  de  los  enemigos  de  la  Iglesia,  por  aca- 
bar con  ésta.  Pero  la  muerte  aparente  de  la  Orden, 
en  su  aspecto  exterior,  atribuyóse  a  un  indispen- 
sable saneamiento  e  ñigiemzacion  social.  Francia 
no  podía  albexgar  a  los  jesuítas,  elementos  amora- 
les y  blanco  de  acusaciones  sin  fin,  durante  siglo 
y  medio. 

Abolida  la  Compañía  de  Jesús  por  Clemente  XIV, 
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en  1773;  es  decir,  destruida  la  vanguardia  del  ejér- 
cito católico,  el  anti jesuitismo  se  acalló  un  instante, 
pero  "muerta  la  hija,  menudearon  los  ataques  con- 
tra la  madre".  La  disposición  papal,  que  suprimió 
de  Europa  y  América  a  los  jesuítas  decía  expresa- 
mente que  éstos  quedaban  disociados  únicamente 
allí  donde  se  promulgara  dicha  Bula  Pontificia,  titu- 
lada: Dominus  ac  Redemptor. 

Catalina  II,  emperatriz  de  Rusia,  que  gobernaba 
este  país  cismático  desde  1762,  cuando  una  revolu- 
ción obligó  a  su  esposo  Pedro  III  a  abdicar  en  su 
favor,  no  permitió  que  en  lugar  alguno  de  "todas 
las  Rusias"  fuera  proclamada  la  Bula.  Catalina  II 
proteqía  decididamente  las  artes  y  las  letras  y  era 
entusiasta  admiradora  de  los  jesuítas,  que  educa- 
ban en  sus  colegios  de  la  Rusia  blanca  a  los  jóve- 
nes más  nobles  y  destacados  del  país.  Esta  mujer 
autoritaria,  rogó  a  los  jesuítas  continuaran  como 
Orden  reliaiosa  en  sus  Estados.  Pero  los  religiosos, 
con  obediencia  a  la  Sede  Romana,  digna  de  ellos, 
consultaron  a  Roma  aué  debían  hacer.  Les  fué  res- 
pondido aue  sólo  auedaban  disueltos  allí  donde  se 
T^romulaora  la  disposición  del  Paoa.  Y  así,  porque 
Dios  esrnbe  derecho  con  renglones  torcidos,  la 
Compañía  de  Jesús  se  vió  libre  de  la  muerte  total 
con  aue  pretendieron  ultimarla  las  cortes  católicas, 
sostenida  su  exiaua  vida  precisamente  por  un  go- 
bierno extraño  al  catolicismo.  En  las  obras  divinas 
son  frecuentes  estas  sinrazones  humanas. 

El  Sumo  Pontífice  Clemente  XIV  falleció  en  1774, 
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al  año  siguiente  de  haber  extinguido  a  los  jesuí- 
tas (1). 

No  se  perpetuó  mucho  este  mal  en  la  Iglesia  Ca- 
tólica, y  Pío  VII  restableció  la  Orden  de  Ignacio, 
según  lo  he  referido  en  capítulos  anteriores. 

5.  —  Renace  la  Orden  y  otra  vez  el  insulto 

Renacida,  los  enemigos  de  la  Iglesia  convier- 
ten otra  vez  su  ímpetu  contra  la  Institución  que  ha 
de  tenerlos  en  jaque,  cuantas  veces  ataquen  la  doc- 
trina o  la  moral  católica. 

Durante  el  siglo  XIX  pueden  reducirse  a  cuatro  o 
a  cinco  las  grandes  crisis  de  fobia  anti jesuíta,  que 
motivaron  destierros,  dispersiones  y  masacres. 

La  primera  guerra  estalla  a  causa  del  mismo  res- 
tablecimiento de  la  Institución. 

Es  la  lucha  de  Motlosier  con  la  creación  de  las 
levendas  de  Montrouge  y  de  la  Congregación. 

En  1834  se  les  masacra  en  Madrid  por  la  acu- 
sación canallesca  del  envenenamiento  de  las  aguas. 
En  1843,  lecciones  de  Quinet  y  de  Michelet  en  el 
Colegio  de  Francia.  En  1871,  el  Kulturkampf  pru- 
siano. En  1880,  el  artículo  7. 

Estas  crisis,  que  apenas  enuncio  porque  su  aná- 
lisis me  llevaría  demasiado  lejos,  provocan  una 
enorme  cantidad  de  papel  impreso  que  se  arroja 
a  todos  los  vientos.  Dos  obras  se  destacan  en  este 

(1)  Cretineau  Jolv:  Clemente  XIV  y  los  Jesuítas.  La  Bula  Pontificia 
qus  extinguía  a  los  jesuítas,  no  íué  promulgada  tampoco 
en  alqunas  diócesis  de  Inglaterra  y  de  Estados  Unidos,  donde 
los  religiosos  continuaron  su  vida  en  corporación. 
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montón  de  literatura  antijesuíta:  El  Judío  errante 
de  Sué,  y  Los  Jesuítas  de  Micheleí.  Como  he  dicho, 
el  antijesuitismo  moderno  no  ha  renunciado  a  nin- 
guna de  las  fantasías,  ni  aun  a  las  más  grotescas, 
que  vinieron  propalándose  desde  350  años.  Ha  re- 
petido las  mismas  sandeces  y  ha  añadido  otras  mu- 
chas tan  grotescas  como  aquéllas:  "la  Iglesia  está 
minada  y  dirigida  por  los  jesuítas,  ya  que  éstos 
manejan  todos  los  obispados  y  conventos".  Es  pre- 
ciso no  tener  idea  alguna  sobre  el  gobierno  inter- 
no de  la  Ialesia  para  afirmar  tan  burda  estupidez. 
Pe^o  hay  disparates  de  mayor  comicidad:  Los  je- 
suítas son  culoables  de  las  guerras,  cuando  las 
auerras  se  consideran  delito;  y  culpables  de  la  paz 
allí  donde  la  paz  se  estima  un  mal.  Ellos  han  diri- 
gido las  Internacionales;  han  monopolizado  los  co- 
mercios de  modas  de  Londres  y  París;  se  opusie- 
ron a  la  aüroximación  entre  Roma  y  Prusia;  y,  des- 
pués, a  una  in+eliqencia  entre  Alemania  actual  y  el 
Vaticano;  dominaron  con  su  influencia  nada  menos 
que  a  Bismarck  y  a  la  emperatriz  Eugenia;  mane- 
jaron a  paladar  el  Concilio  Vaticano,  violaron  los 
secretos  de  confesión  de  María  Teresa  y  prepara- 
ron con  intrigas  las  elecciones  de  todos  los  últimos 
Sumos  Pontífices.  Y,  hasta  lo  irrisorio:  se  los  teme 
como  a  fundadores  de  logias  y  factores  de  los  mis- 
mos gobiernos  que  después  los  persiguen  (1). 

(1)  Michelet  et  Quinet:  Ob.  cit.  —  A.  Arnauld:  Ob.  cit.  —  B. 
Pascal:  Ob.  cit.  —  G.  Desdevises  du  Dezert:  L'Eqlise  et  l'Etat 
en  France,  t.  I. 
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Para  no  cansar  refiriendo  series  ininterrumpidas 
de  ingenuas  mixtificaciones  remito  al  lector  a  las 
Memoirs  oí  prince  Chlodwig  oí  Hohenlohe  (1906,  t.I, 
p.  275,  365.  T.  II,  p.  56,  140,  147,  etc.). 

No  puedo  omitir,  sin  embargo,  lo  aparecido  el  16 
de  marzo  de  1912,  en  el  Tournon  Républicain,  de 
Francia,  donde  se  acusaba  concretamente  a  los  je- 
suítas de  haber  hecho  asesinar  a  hombres  reputa- 
dos como  santos  por  todos:  a  Juan  de  la  Cruz,  a 
Ribera,  a  Felipe  Neri,  a  Borromeo  (sic),  a  Savona- 
rola.  Obsérvese  que  algunos  de  los  mencionados 
fueron  entusiastas  y  fervorosos  amigos  de  la  Com- 
pañía. Por  eso,  estas  calumnias  si  no  fueran  tan 
infames  rayarían  en  la  insensatez. 

Sería  imposible,  y  por  otra  parte,  inútil,  respon- 
der aquí  a  cada  una  de  estas  acusaciones.  Ninguna 
refutación  más  apta  que  el  estudio  de  la  ascética  y 
del  espíritu  de  la  Orden,  que  la  investigación  tran- 
quila y  prolija  de  la  perfección  de  sus  Constitucio- 
nes y  Leyes. 

Paralela  a  la  calumnia  popular,  que  urdió  y  dis- 
persó por  todos  los  horizontes  el  Protestantismo,  el 
Jansenismo  y  el  Filosofismo,  inficiando  dos  siglos 
de  historia  jesuítica,  desde  el  nacimiento  de  la  Or- 
den hasta  su  extinción;  concertóse  otro  tipo  refinado 
de  acusación,  tintada  de  academismo,  y  muy  apta 
pa^a  indisooner  contra  los  jesuítas  a  Príncipes  y 
Prelados.  Este  nuevo  temple  de  inculpaciones,  sutil 
y  larvado;  y,  desde  luego,  más  eficaz  que  el  primero, 


FRENTE  AL  JANSENISMO  Y  GAUCANISMO  121 


abrazó  un  período  de  tiempo  igual  a  él.  Hincha 
dos  siglos  de  intrigas  curiales  y  palaciegas. 

A  reconsiderar  esta  nueva  corriente  de  altas  in- 
trigas dedico  el  Capítulo  siguiente. 

Mas  no  he  de  poner  punto  a  éste,  sin  mentar  dos 
nombres,  los  de  Dostoyewsky  y  Ludendorff,  quienes 
en  los  tiempos  modernos  han  venido  a  acrecer  el 
caudal  de  las  inculpaciones  populares,  tan  de  gusto 
al  grueso  paladeo  de  gentes  ignaras. 

Pareciera  que  contra  la  Compañía  de  Jesús,  an- 
terior al  destierro  de  1767,  se  había  acumulado  todo 
lo  imaginable  y  que  a  la  moderna  Compañía  resta- 
blecida no  le  alcanzarían  nuevos  reproches,  agotada 
ya  la  vena  maledicente. 

Pero  no  fué  así.  Algo  quedaba  por  decir. 

6.  —  El  peligro  que  amenaza  a  Alemania 

Sinceramente  debo  reconocer  que  el  celebrado 
Dostoyewsky  no  pensó  jamás  se  le  habría  de  in- 
cluir entre  los  calumniadores  de  la  Compañía. 

No  lo  fué.  Ni  pretendió  serlo  nunca. 

Espí'itus  iletrados  y  eriales,  de  ésos  que  se  vuel- 
can en  las  páainas  del  novelista  ruso  pora  experi- 
mentar en  la  voluptuosidad  de  sus  héroes  neuróticos 
o  hipocondríacos  efectos  de  cocaína,  fantasearon  un 
Dostoyewsky  irreligioso  y  antijesuíta. 

Pero  pocos  escritores  de  hoy  nos  han  dejado  pá- 
crinas  tan  admirables  sobre  la  necesidad  de  la  fe 
y  de  la  esperanza  cristiana,  como  las  que  trazó  el 
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autor  de  Los  Endemoniados. 

¿Por  qué  se  lo  juzgó  enemigo  de  la  Compañía 
de  Jesús? 

Dostoyewsky,  hondo  conocedor  y  a  veces  cruel 
quirurgo  de  corazones,  artista  de  la  expresión  que 
interesa  a  toda  sensibilidad  y  la  absorbe  en  sus 
personajes,  en  el  mejor  de  sus  libros  Los  Hermanos 
KaramazoH  insertó  aquello  de  El  Gran  Inquisidor. 

Sobre  esta  fantasmagórica  diatriba  contra  la  Igle- 
sia Romana  v  la  Compañía  de  Jesús  dice  atinada- 
mente M.  de  Iriarte: 

"El  odio  de  Dostoyewsky  está  amasado  de  siqlos 
de  retraimiento  de  la  cultura  occidental,  de  desDe- 
cho  ante  la  deslumbradora  claridad  de  la  Iglesia 
Católica,  de  dolor  rechinante  al  ver  cómo  la  amada 
Rusia,  "la  santa  Rusia"  agoniza  como  soc7>dad 
reliaiosa,  encanijada  y  hecha  ludibrio  de  propios  y 
extraños.  Por  ese  amor  casi  se  le  excusa  al  grande 
y  sincero  novelista  aquel  odio.  Por  otra  parte  aaue- 
11o  es  una  fantasmagoría.  Así  se  lo  advierte  el  enig- 
mático Iván  al  candoroso  Alyocha.  Y  esas  fantasías, 
lo  da  a  entender  él  mismo,  puédeselas  permitir 
siempre  un  oriental,  nunca  un  europeo,  y  menos  en 
el  siglo  del  realismo". 

El  general  alemán  Ludendorff  escribió  su  obra: 
El  Misterio  del  poder  de  los  Jesuítas  y  su  fin  en  co- 
laboración con  su  esposa,  doctora  en  medicina.  (Lu- 
dendorff s  Volkswarte-Verlag  München,  1929). 

Después  de  repetir  todo  lo  dicho  antes  de  él  con- 
tra la  Orden,  añadió  un  descubrimiento  personal. 
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Para  Ludendorff  el  peligro  que  amenazaba  a  Ale- 
mania no  era  Francia,  con  su  línea  Maginot,  sino 
los  jesuítas,  porque  éstos  se  habían  aliado  con  ju- 
díos y  fracmasones  para  la  ruina  de  la  Gran  Ale- 
mania. 

También  algunos  aliados,  durante  la  guerra  de 
1914,  sostuvieron  que  los  jesuítas  confabulados  con 
la  Santa  Sede  y  los  Prusianos  pretendían  aniquilar 
a  Francia. 

Es  inconcebible  que  la  cultura,  que  se  supone  en 
un  general  de  ejército  de  nuestra  época,  no  haya 
sido  óbice  para  que  Ludendorff  escribiera  lo  que 
siaue: 

"El  8  de  diciembre  de  1854  declaró  el  Papa  Pío 
TX  cerno  doama  revelado  por  Dios,  la  Inmaculada 
Concern' ón  de  Moría.  Con  esto,  seaún  el  modo  de 
ver  jesuítico,  auedó  aseverada,  no  sólo  en  el  doama 
secreto  de  la  Orden,  sino  en  la  fe  de  toda  la  Iale- 
p;a  la  divinidad  del  General  de  los  Jesuítas,  del 
"us  cuasi  vraesens,  como  hijo  de  María". 

Si  las  palabras  que  se  acaban  de  citar  llenan  de 
estupor  a  cualauier  persona  semiculta,  los  desatinos 
de  la  señora  Ludendorff  rayan  en  lo  inverosímil: 

"La  Iglesia  es  para  los  católicos  un  espléndido 
ostensorio.  En  él  descansa  la  blanca  Hostia,  que 
por  la  consagración  puede  convertirse  en  el  cuerpo 
místico  de  Cristo.  Esta  blanca  Hostia  es  el  Papa. 
Cuando  él  habla  ex  caihedra  quiere  decir  que  se 
ha  realizado  la  consagración,  que  Cristo  ha  pasado 
a  la  hostia,  a  su  cuerpo  místico.  Entonces  es  cuan- 
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do  el  Papa  blanco  llega  a  ser  Vicario  de  Cristo,  re- 
presentante de  Cristo,  y  en  consecuencia  infalible 
para  todo  el  mundo ... 

"El  General  de  los  Jesuítas,  el  Papa  negro,  es  el 
Christus  quasi  praesens,  esto  es,  Cristo  como  si  es- 
tuviese presente.  Lo  cual  es  ser  más  que  Vicario, 
más  que  el  Papa  blanco.  El  General  de  los  Jesuítas 
es,  no  sólo  en  declaraciones  oficiales  sino  en  todo 
caso,  infalible.  ¿Que  el  Papa  blanco  no  se  somete  a 
la  autoridad  del  Papa  negro?  Pues,  entonces,  queda 
inhábil  para  ser  Hostia  de  Cristo.  Ya  no  puede  reali- 
zarse la  consagración.  Es  como  una  Hostia  corrom- 
pida, que  será  menester  destruir.  No  ignoraba  tal 
misterio  el  Papa  Clemente  XIV.  Y  así,  al  firmar  la 
Bula  de  extinción  de  la  Compañía,  sabía  muy  bien 
que  su  envenenamiento,  por  mano  de  los  jesuítas, 
no  podía  faltar". 

El  jesuíta  Duhr,  profundamente  admirado  de  las 
afirmaciones  gratuitas  y  descabelladas  del  matri- 
monio Ludendorff,  escudriñó  con  toda  dedicación 
las  probables  fuentes  donde  éste  se  hubiera  abre- 
vado. Su  mente  no  aceptaba  que  un  militar  de  alta 
graduación  y  una  doctora  en  medicina  pudieran 
emitir  tan  absurdos  dislates,  y  en  tan  pocas  pala- 
bras. El  P.  Duhr  descubrió  con  pena  que  dichas 
fuentes  no  fueron  sino  los  Pamphlets  del  conde  de 
Hoensbroech,  fugitivo  jesuíta  y  amargado  apósta- 
ta de  la  fe  católica.  Este  desgraciado  desertor  había 
empleado  veinticinco  años  en  atacar  a  la  Compa- 
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ñía  de  Jesús  y  a  la  Iglesia  hasta  que  falleció  en 
forma  desesperada,  en  1923. 

Bajo  el  seudónimo  flecaide,  se  ocultan  en  nues- 
tros días,  enemigos  furiosos  de  los  jesuítas  que  di- 
faman en  toda  forma  el  proceder  de  la  Com- 
pañía (1). 

Y  en  Roma,  la  Agencia  clandestina  URBS  finan- 
ciaaa  por  algunos  plutócratas,  acérrimos  anti jesuí- 
tas, uene  los  mismos  tines  que  la  lirma  Kecaiae  ae 
París.  Cuatro  secciones  integran  esta  agencia:  el 
boletín  plurimensual  Veritas,  el  Suplemento  men- 
sual riomana,  Cuadernos  varios,  y  el  Servicio  de  li- 
bios a  los  abonados  a  la  Edit.  brbs  (Sigle  "Sleu"). 
Hay  que  añadir  el  Boletín  secreto  Borromeus,  la  pu- 
blicación en  francés  Ventés  y  el  Soáaiiíium  Pianum. 
De  toaas  estas  incubadoras  de  propaganda  antije- 
suíta  proceden  millones  de  folletos  en  alemán,  fran- 
cés e  italiano  repartidos  gratuitamente,  sobre  todo 
entre  Prelados,  Superiores  de  Ordenes  Religiosas  y 
gente  de  estudio.  Y  para  que  esto  no  parezca  exa- 
geración, será  oportuno  recordar  que  meses  antes 
de  iniciarse  la  actual  gueira,  la  policía  italiana,  en 
persecución  de  publicaciones  bolchevistas,  encontró 
en  los  sótanos  de  una  casa  particular  cincuenta  y 
dos  quintales  de  folletos  contra  la  Compañía  de 
Jesús. 

Más  aún;  desde  tiempos  del  jansenismo,  regalis- 
mo  y  enciclopedismo,  quizá  nunca  como  ahora  se 


(1)    Hasta  la  declaración  de  la  guerra  actual,  en  1939,  los  ataques 
de  la  firma  fíecaJde  se  publicaban  en  París. 
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atacó  tan  terca  y  maquiavélicamente  a  la  Orden. 
Porque  los  enemigos  están  en  todos  los  ambientes; 
lo  mismo  entre  los  ignorantes  que  repiten  por  boca 
de  ganzo  las  alirmaciones  de  los  malintencionados, 
como  entre  el  vulgo  cretino  que  necesita  una  socie- 
daa  misteriosa  jesuíta  para  aar  pávulo  a  lantasías 
üisparatadas.  Y  se  encuentran  también  en  circuios 
políticos  llamados  democráticos  y  en  los  que  se  de- 
nominan tascistas,  nacionalistas  y  totalitarios.  Y  así# 
mieniras  unos  dicen  que  los  jesuítas  dirigen  a  Hi- 
tler,  Mussolmi  y  btaün,  otros  alirman,  plenamente 
convencíaos,  que  en  la  Casa  Blanca  de  Washington 
y  en  ios  palacios  reaies  de  Saint  James  y  BucKin- 
gham  son  ignacianos  los  que  manejan  a  fíoosevelt 
y  a  jorge  VI. 

No  ialtan  ingenuos  según  quienes  los  jesuítas  son 
dueños  de  las  compañías  navieras  de  todo  el  mun- 
do; y  otros  aseguran  que  los  subterráneos  de  Bue- 
nos Aires,  como  los  de  Londres,  Paiís,  Berlín,  New 
York,  están  dirigidos  por  jesuítas  disfrazados... 

Aquí  sería  oportuno  repetir  aquello  con  que  el  P. 
Coioma  da  principio  a  su  cuento  Chist: 

"iviaium  Eva,  jesuitis  crédula,  porrexit  Adae,  Je- 
suitis  crédulo. 

Fratrem  Cainus,  Jesuitis  credulus,  occidit  Abel,  Je- 
suitis ciedulum". 

"Eva,  engañada  por  los  jesuítas,  alargó  la  man- 
zana a  Adán,  que  confiaba  en  los  jesuítas;  Caín,  se- 
ducido por  los  jesuítas,  mató  a  su  hermano  Abel, 
que  se  había  fiado  de  los  jesuítas". 
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Estas  fantasías,  más  frecuentes  de  lo  que  se  pu- 
diera creer,  a  veces  están  disimuladas  perversamen- 
te. En  1929  Rene  Fülóp  Miller  escribió:  Poder  y  Mis- 
terios de  la  Compañía  de  Jesús,  libro  en  cuya  intro- 
ducción se  lee: 

"El  autor  ha  escogido  para  su  obra  una  materia 
como  apenas  se  pudiera  desear  más  rica  e  incitan- 
te. Ella  nos  introduce  en  los  salones  de  la  sociedad 
parisiense,  en  los  observatorios  de  los  grandes  as- 
trónomos, en  las  selvas  vírgenes  americanas,  en 
las  aulas  regias  de  la  China,  en  el  palacio  del  San- 
to Oficio,  en  las  logias  de  la  masonería,  en  los  con- 
ventículos de  los  conspiradores  y  en  las  celdas  de 
los  solitarios.  Quien  se  familiariza  con  estas  fuen- 
tes, recorre  todas  las  ciudades  y  provincias  de  la 
tierra  habitada,  todas  las  épocas  de  la  Edad  Mo- 
derna, queda  envuelto  en  todas  las  luchas  teológi- 
cas, filosóficas,  científiconaturales,  políticas,  socio- 
lógicas y  literarias" . . . 

No  voy  a  insistir  en  el  comentario  de  esta  obra 
que  no  es  imparcial  ni  científica,  como  la  han  lla- 
mado algunos  críticos.  Porque  para  que  una  obra 
sea  científica  no  basta  salpicar  en  ella  conceptos 
filosóficos  y  referirse  en  cada  página  a  la  sociolo- 
gía, a  la  mística,  a  la  moral  y  al  psicoanálisis.  (1) 

(1)    Tratan  este  tema  las  cbras  de  Góthein  y  Bohmer.  Sobre  todo 
el  libro:  Studien  zur  Geschichte  der  Gesellschaít  lesu. 

Dos  poderosos  modernos  antijesuítas  fueron:  el  sacerdote 
alemán  M.  Baumgarten  y  el  ex-jesuíta.  sacerdote  francés,  Henri 
Bremond,  humanista  notable,  quien  se  reconcilió  luego  con  la 
Orden 


CAPITULO  VIII 


LA  ALTA  INTRIGA 

1.  —  Los  amos  del  Papa 

Las  inculpaciones  antijesuítas  referidas  en  los  ca- 
pítulos anteriores,  V,  VI  y  VII,  están  tomadas  del 
montón  de  acusaciones  estupefacientes  y  popula- 
cheras, que  se  enrostró  contra  el  jesuíta  europeo  des- 
de el  amanecer  de  la  Institución  de  Loyola,  hasta  el 
presente.  Pero  adviértase  que  junto  al  vocinglerío 
popular  urdióse  larvada  otra  serie  de  ataques  de 
mayor  envergadura,  llevados  con  talento  y  cálculo. 

Dichos  ataques,  que  ponen  en  juego  puntos  más 
vitales  de  la  Compañía  de  Jesús,  no  podían  intere- 
sar al  populacho  izquierdizante  y  crédulo,  prestan- 
do pábulo  a  la  imaginación  y  aliento  a  las  excita- 
ciones callejeras. 

Sin  embargo,  era  preciso  bordar  sobre  los  jesuí- 
tas prejuicios  al  menos  de  apariencias  intelectua- 
les que  desorientaran  y  perturbaran  la  opinión  sen- 
sata de  los  hombres  de  estudio.  Entonces,  a  todas 
las  esleías  sociales  había  de  preocupar  ei  proble- 
ma jesuíta;  porque  el  hombre  de  la  gleba  y  el  eru- 
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dito,  cada  uno  en  su  orden  y  condición,  serían  así 
asaltados  en  su  buena  íe  por  la  inculpación  calum- 
niadora. 

Y  ahora,  voy  a  referirme  al  ataque  engolado  de 
intelectualismo,  al  que  podría  denominarse:  leyen- 
da negra  erudita. 

Uno  de  los  más  manidos  prejuicios,  frutecido  del 
protestantismo,  fué  el  de  aquéllos  que  aseguraron: 
"los  jesuítas,  durante  los  cuatro  últimos  siglos,  han 
manejado  a  antojo  a  la  Curia  Romana  y  a  la  Igle- 
sia. Ordena  el  Papa  cuanto  disponen  los  jesuítas. 
Éstos  están  rigiendo  con  secretos  resortes,  con  su- 
tiles tentáculos  todo  el  movimiento  de  la  Iglesia 
Romana.  Desde  cuatrocientos  años  Roma  y  el 
Episcopado  mundial  gravitan  bajo  la  garra  del  je- 
suitismo. Más  aún:  la  terrible  Orden  esclaviza  a  la 
Iglesia,  trueca  su  fisonomía  milenaria  y  la  modela 
imprimiéndole  su  propia  fisonomía,  su  inconfundi- 
ble sello  de  intrigas,  de  secretos  espionajes,  de  fa- 
riseísmo ritualista,  de  inhumanidad  e  intoleran- 
cia, de  pureza  seráfica,  sí,  sí,  pero  de  soberbia  lu- 
cif  erina" . 

Renán  ataca  a  lesucristo  negando  su  divinidad,  al 
tiempo  que  le  llama  el  más  inteligente  y  perfecto 
de  los  hombres.  Es  la  mejor  forma  de  impresionar 
a  los  incautos. 

Algo  semejante  se  ha  hecho  con  la  Compañía  de 
Jesús.  "La  obra  de  San  Ignacio  — ha  escrito  un 
redactor  de  la  fíevue  Critique,  M.  R.  Reuss  (1896,  ti 
p.  152) —  es  a  la  vez  la  más  formidable  máquina 
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de  guerra  imaginada  para  aplastar  a  un  enemigo 
y  el  contrafuerte  más  potente  que  jamás  se  haya 
levantado  para  sostener  y  consolidar  un  edificio 
que  amenazaba  ruinas. 

"Desde  este  punto  de  vista  en  que  necesariamen- 
te hay  que  colocarse  para  juzgar  a  la  Compañía 
de  Jesús  por  la  grandiosa  obra  que  esta  Orden  ha 
llevado  a  cabo  en  el  mundo,  una  cosa  no  se  puede 
negar:  que  es  ella  y  ella  sola,  quien  ha  salvado  y 
sostenido  el  catolicismo  en  Europa  durante  ios  si- 
glos XVI  y  XVII.  Y  no  solamente  lo  ha  sostenido 
sino  que  lo  ha  rehecho  a  su  imagen  imprimiéndole 
un  sello  que  el  catolicismo  conservará  en  lo  suce- 
sivo. 

"Todas  las  metamorfosis  por  las  que  éste  ha  pa- 
sado, y  las  que  le  reserva  el  porvenir,  han  sido  pre- 
vistas ya,  en  la  doctrina  y  enseñanzas  de  los  dis- 
cípulos de  San  Ignacio,  desde  la  estrecha  alianza 
entre  el  trono  y  el  altar  hasta  los  levantamientos 
y  revoluciones  de  la  demagogia  clerical". 

Esta  sutileza  maquiavélica  en  el  golpe,  envuelto 
en  gestos  románticos  y  nobles,  ha  sido  clásica  du- 
rante los  cuatro  siglos  de  existencia  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  entre  los  enemigos  de  talento  y  garra. 
En  una  obra  relativamente  de  nuestra  época,  se  lee: 
"La  Iglesia,  atacada  por  Lutero,  se  reformó  y  forti- 
ficó, pero,  a  la  vez,  fué  encerrada  herméticamente 
dentro  de  una  bastilla  donde  no  pudiera  penetrar 
más  ni  la  vida  ni  el  aire  exterior.  El  orden  reina 
indiscutiblemente,  pero  al  mismo  tiempo  se  introdu- 
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ce  la  rutina  y  se  pierde  el  sentido  de  la  vida.  Y  so- 
lamente a  los  jesuítas  debe  atribuirse  este  enorme 
cambio"  (1). 

Es  asombroso  que  se  hayan  podido  emitir  tales 
ideas,  en  épocas  en  que  los  estudios  de  las  co- 
rrientes del  pensamiento  han  aportado  tan  sutiles 
recursos  para  crear  la  verdad  de  influencias  mixti- 
ficadoras. Y  en  la  Iglesia  Católica  sobran  los  ta- 
lentos de  primer  agua  que  no  se  habrían  sometido 
jamás  ni  a  tan  estúpido  anquilosamiento  mental  ni 
a  tan  irracional  anulación. 

No  hay  duda,  que  los  numerosos  Colegios  y  Uni- 
versidades de  los  jesuítas,  sus  Congregaciones,  sus 
misiones  en  Europa,  en  América  y  en  países  de  in- 
fieles, y  sobretodo  sus  sabios,  sus  filósofos  y  teólo- 
gos, han  trabajado  denodadamente  por  tutelar  en 
todas  partes  la  autoridad  de  la  Santa  Sede  y  las 
prácticas  cristianas. 

Los  jesuítas  han  reconquistado  en  Alemania  más 
de  una  provincia  para  el  catolicismo.  Y  junto  a  las 
oí  illas  del  Rin  y  del  Danubio,  en  Francia  y  en  los 
Países  Bajos,  han  evitado  más  de  un  movimiento 
separatista  y  han  impedido  cismas,  herejías  y  de- 
fecciones (2). 

En  Europa,  es  demasiado  grande  la  obra  de  la 
Compañía  de  Jesús  para  que  no  sobresalga  a  cada 

(1)  G.  Desdevises  du  Dezert:  L'Eglise  el  l'Etat  en  France,  t.  I, 
1907,  pág.  15.  —  H.  Fouqueray:  Op.  Cit. 

(2)  Véase:  Sobre  el  Instituto  de  los  Jesuítas,  por  De  Ravignan.  — 
A.  Astrain:  Ob.  cit.  —  Tacchi  Venturi:  Ob.  cit. 


LA  ALTA  INTRIGA 


133 


paso.  Es  demasiado  clara  y  limpia  su  moral  para 
que  no  se  sienta  castigada  por  ella  la  inconducta 
de  los  adversarios.  Es  demasiado  heroica  su  mi- 
sión para  que  no  la  admiren  entusiastamente  los 
rectos  y  no  la  ataquen  inicua  o  solapadamente 
cuantos  en  una  u  otra  forma  no  pertenecen  a  la 
grey  de  los  selectos. 

Pero,  ¿acaso  han  sido  sólo  jesuítas,  los  sabios, 
los  virtuosos,  los  apóstoles?  Sería  injusticia  y  es- 
tupidez no  reconocer  en  hombres  como  San  Pío  V, 
San  Carlos  Borromeo,  San  Francisco  de  Sales,  San 
Vicente  de  Paúl,  San  Juan  Bosco  y  en  muchísimos 
otros,  una  acción  paralela  a  la  de  los  jesuítas,  idén- 
tica en  los  fines  sobrenaturales  pero  absolutamen- 
te independiente  en  los  sistemas.  Y  esto,  por  men- 
cionar nada  más  que  algunos  ejemplos  en  los  úl- 
timos cuatro  siglos.  Y  es  mucho  lo  que  se  podría 
decir  de  otras  Ordenes  religiosas  que  han  traba- 
jado a  la  par  de  los  jesuítas,  con  la  misma  voca- 
ción y  con  idéntico  celo. 

Los  Capuchinos  se  destacaron  en  las  misiones 
de  Alemania,  los  Sulpicíanos  en  las  luchas  contra 
el  propio  jansenismo,  los  Salesianos  en  la  educa- 
ción de  los  hijos  de  la  clase  media  y  proletaria.  Pa- 
ra abreviar,  cada  una  de  las  Congregaciones  de 
hombres  y  mujeres  fundadas  después  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  que  son  muchas,  ha  tenido  alguna 
misión  definida  y  providencial. 

Lo  cierto  es  que  en  las  luchas  en  que  les  corres- 
pondió actuar  a  los  jesuítas,  no  trataron  solamente 
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de  poner  dique  a  la  propaganda  herética  — uno  de 
los  fines  principales  de  la  Orden — ,  sino  que  tuvie- 
ron que  reaccionar  enérgicamente  contra  la  confu- 
sión moral,  disciplinaria  y  doctrinal,  que  desde  dos 
siglos  atrás,  invadía  y  perturbaba  la  Iglesia. 

Es  un  timbre  de  gloria  indiscutible  para  San  Ig- 
nacio haber  formado  la  Compañía  de  Jesús,  grupo 
numeroso,  compacto,  disciplinado,  manejable  y  ve- 
loz con  el  que  la  Iglesia  Católica  pudiera  contar, 
para  lanzarlo  en  orden  de  batalla  hasta  los  últimos 
confines  de  la  tierra,  segura  la  integridad  de  doc- 
trina, la  pureza  de  vida  y  la  obediencia  incondicio- 
nal a  las  directivas  de  Roma.  Los  jesuítas  han  sido 
para  los  Papas  modernos  lo  que  fueron  los  clunia- 
censes  para  Gregorio  VIL  No  obstante,  el  juzgarlos 
tan  sólo  como  batalladores,  en  actitud  de  ataque  por 
intereses  creados  o  en  atrincheramiento  de  defensa 
por  su  moral  inflexible,  es  suponer  una  simple- 
za cómoda  de  libelista,  pero  indigna  de  historiador 
imparcial,  de  crítico  veraz  y  de  escritor  serio.  ¿Có- 
mo es  posible  que  plumas  cultas  hayan  podido  ob- 
cecarse hasta  afirmar  que  los  jesuítas  manejan  a 
su  gusto  al  Papado?  ¿Y  aquello  de  que  el  verda- 
dero Jefe  de  la  Iglesia  no  es  el  Papa  blanco  sino 
el  Papa  negro?  ¿Y  lo  del  viejo  de  la  montaña  que 
arma  el  puñal  de  los  regicidas  — según  decían  los 
protestantes  de  1600 —  repetido  y  glosado  hasta  el 
cansancio?  ¿Y  lo  del  jansenismo  que:  los  jesuítas 
impusieron  la  condenación  de  las  cinco  proposicio- 
nes y  redactaron  la  Bula  Unigenitus?  ¿Y  lo  del  Sy- 
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llabus,  que  fué  dictado  por  ellos  a  Pío  IX?  ¿Qué  in- 
teligencia que  no  sea  erial  podrá  creer  que  ellos 
manejaron  el  Concilio  de  Trento,  y  el  Vaticano;  y 
aquello  de  que  las  direcciones  pontificias  deben  tra- 
ducirse por  direcciones  jesuítas? 

Si  todo  esto  no  fuera  sólo  leyenda,  ¿cómo  se  ex- 
plica que  quienes  manejaron  los  Concilios  e  im- 
pusieron su  voluntad  a  los  Pontífices,  hayan  sacado 
tan  poco  partido  de  su  influencia  y  poderío?  Repa- 
sen los  libelistas  de  la  Compañía  de  Jesús,  las  fa- 
mosas controversias  de  auxiliis,  las  disputas  sobre 
el  probabilismo,  la  cuestión  de  los  ritos  chinos  y 
malabares.  Expliquen  por  qué  los  jesuítas,  en  esas 
oportunidades  no  impusieron  su  voluntad  y  por  qué 
no  redujeron  a  silencio  a  sus  opositores. 

Y  si  es  verdad  que  fueron  apoyados  por  los  Pa- 
pas, cuando  defendieron  a  la  Santa  Sede  como  teó- 
logos y  como  polemistas  y  apologistas  de  las  de- 
cisiones Pontificias,  también  es  verdad  que  fueron 
obligados  a  callar  más  de  una  vez  sobre  teorías 
y  puntos  de  vista,  en  varias  otras  cuestiones  dog- 
máticas y  casuísticas. 

Ningún  Papa  ha  sido  propiamente  hostil  a  los  je- 
suítas, ni  siquiera  Clemente  XIV,  pero  más  de  uno 
los  trató  con  relativa  frialdad,  como,  por  ejemplo, 
Inocencio  IX.  Y,  sin  embargo,  la  devoción  y 
obediencia  a  la  Sede  Romana  les  mereció  — según 
la  expresión  de  los  Enciclopedistas —  el  título  de 
"granaderos  del  Papa". 
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Ni  fueron  ellos  los  autores  de  las  teorías  ultra- 
montanas. Estas  se  habían  formulado  mucho  antes, 
aunque  se  discutieran  y  enseñaran  después. 

Pero,  entendámonos.  Si  a  pesar  de  todo,  se  llama 
manejar  al  Papa  y  gobernar  a  la  Iglesia,  cuando 
se  dirige  la  opinión  católica  en  el  sentido  más  fa- 
vorable a  los  derechos  de  la  Santa  Sede,  cuando 
se  explican  y  se  divulgan  las  Encíclicas  y  opinio- 
nes del  Romano  Pontífice,  cuando  se  enseña  y  se 
encauza  y  se  corrige  de  acuerdo  con  la  cabeza  vi- 
sible de  la  Cristiandad;  si  todo  esto  se  llama  mane- 
jar al  Papa  y  gobernar  a  la  Iglesia,  cierto  es,  los 
jesuítas  no  han  hecho  otra  cosa  durante  cuatrocien- 
tos años  en  su  apostolado  externo  (1). 

2.  —  Espíritu  de  servilismo 

Tópico  importante,  nutrido  de  literatura  y  comen- 
tario libresco.  "Los  jesuítas  han  consolidado  el  ro- 
manismo  pero  destruyendo  en  las  voluntades  y  en 
las  inteligencias  toda  espontaneidad  y  libertad". 
He  aquí  la  fórmula. 

Si  se  examina  con  criterio  humano  el  sistema  de 
Ignacio  sobre  la  obediencia,  no  hay  duda  que  Mi- 
chelet  tiene  razón  cuando  lo  resume  en  una  sola 
palabra:  "maqumismo".  Porque  en  este  caso,  los  je- 
suítas habrían  como  naturalizado  dentro  de  su  Re- 
ligión, y  a  través  de  sus  ministerios  en  todo  el  Ca- 

fl)  A.  Cahcur:  Los  Jesuítas  por  un  Jesuíta,  París  1844.  —  B.  Duhr: 
l^^i-ionia^lr),  Fre'hurq.  4a  ed.,  1904.  —  A.  Bron-  La  Compaq- 
rJe  de  Jésus  (colección:  Ciencias  y  Religión),  París,  1903.  — 
Los  Jesuítas  de  la  leyenda,  París  1906-1907. 
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tolicismo,  una  noción  deprimente  de  sumisión  que 
llega  hasta  inmolar  el  juicio.  Si  a  esto  se  añade  que 
el  concepto  jesuítico  sobre  la  obediencia  se  enseñó 
y  propuso  en  la  época  en  que  Lutero  abría  todas 
las  válvulas  al  libre  albedrío,  al  libertinaje  con- 
ceptual y  al  capricho  interesado,  a  nadie  padrá  ad- 
mirar que  esa  obediencia  de  juicio  ignaciana,  haya 
despertado  tanta  oposición  en  los  adversarios  y 
tanto  recelo  en  algunos  católicos.  No  es  raro  enton- 
ces, que  la  organización  y  el  gobierno  interior  de 
la  Compañía  de  Jesús,  a  base  de  esa  obediencia 
de  ejecución,  voluntad  y  juicio,  resultara  al  protes- 
tantismo un  espíritu  de  servidumbre;  y  a  muchos 
creyentes  sinceros,  un  sistema  absolutamente  no- 
vedoso. 

De  aquí  que  el  General  de  la  Orden  fuera  pre- 
sentado como  un  déspota;  y  que  se  multiplicaran 
los  panfletos,  en  toda  Europa,  sobre  el  viejo  de  la 
montaña,  que  domina  las  conciencias  de  sus  subdi- 
tos, inclusive  hasta  poder  obligarlos  a  pecar  mortal- 
mente. 

El  protestantismo  no  podía,  en  niguna  forma, 
comprender  la  obediencia  jesuíta  y  los  católicos  ti- 
bios y  alejados  del  espíritu  sobrenatural,  tampoco 
podían  aceptarla. 

El  enemigo  secular  se  aprovechó  de  la  incom- 
prensión de  unos  y  de  la  indisciplina  de  otros  y  lan- 
zó a  todos  los  vientos  la  especie  calumniadora,  con 
visos  de  verdad:  "el  General  de  los  jesuítas,  gobier- 
na a  base  de  delación,  por  el  temor".  "El  hace  y 
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deshace  las  leyes  y  escapa  a  todo  control  incluso 
al  del  .Papa  a  quien  se  jacta  de  dirigir"  (1).  "El  Ge- 
neral y  cualquier  superior  de  la  Orden,  es  siempre 
considerado  como  instrumento  del  Señor,  cuyo  lu- 
gar ocupa,  suprimiendo  prácticamente  a  Dios".  "Por 
consiguiente,  los  súbditos  deben  al  superior  una 
sumisión  absoluta  y  sin  reservas  y  el  superior  tiene 
derecho  a  una  fe  radical,  porque  hay  que  estar  en- 
tre sus  manos  perinde  ac  cadáver".  "Obediencia  ca- 
davérica; por  lo  tanto,  obediencia  ciega,  puesto  que 
es  necesario  suprimir  toda  inteligencia,  todo  razo- 
namiento". 

Hasta  aquí,  la  síntesis  de  cuanto  se  ha  dicho  so- 
el  servilismo  jesuíta. 

Es  cierto  que  los  jesuítas  tienen  reglas  que  les 
obligan  a  comunicar  al  superior  los  defectos  de 
verdadera  importancia  y  transcendencia  de  sus  con- 
socios y  aun  los  de  sus  superiores  jerárquicos  has- 
ta llegar  al  General. 

Pero  no  debe  olvidarse  que  el  jesuíta,  antes  de 
ingresar  al  noviciado,  se  obliga  a  observar  esta 
conducta  con  espíritu  de  mutua  corrección  y  de  per- 
feccionamiento mutuo.  Más  aún,  si  no  estuviera  li- 
bremente dispuesto  a  que  se  comuniquen  sus  erro- 
res y  faltas  al  superior  y  a  comunicar  él  también 
cuanto  considere  defecto  transcendente  en  los  de- 


(1)  Véase  el  Art.:  Jésuites  en  Encyclopédie  des  sciences  religieu- 
ses.  Pero  el  autor  de  estas  páginas  ha  convivido  trece  años 
con  los  jesuítas  en  diversos  colegios  y  casas  de  la  Orden  y 
ha  podido  analizarlos  con  un  conocimiento  algo  más  hondo 
que  el  de  los  diccionarios. 
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más,  no  sería  admitido.  Por  otra  parte,  el  gobierno 
de  la  Compañía  de  Jesús  es  paternal.  Es  régimen 
de  amor.  Y  de  sus  defecciones  se  amonesta  a  las 
subditos  sólo  para  corregirlos,  perfeccionarlos  y 
santificarlos  (1). 

Claro  está  que,  entre  religiosos  tibios  (ínfima  mi- 
noría), a  veces  se  disimulan  mutuamente  faltas  o 
bien,  por  convenio  tácito,  no  se  descubren  para  evi- 
tar amonestaciones.  Estos  sujetos,  alejados  de  la 
sublime  misión  a  que  se  entregaron  y  que  jamás 
debieran  perder  de  vista,  sólo  delatan  obedeciendo 
a  innobles  venganzas  personales,  o  cuando  chocan 
entre  sí  intereses  mezquinos  que  se  introducen  in- 
sensiblemente dentro  de  cualquier  claustro.  Estos 
pocos  individuos,  que  así  infantilizan  sus  vidas,  vi- 
das que  jamás  debieran  descender  del  plano  supe- 
rior y  sobrenatural,  generalmente  vuelven  sobre  su 
pequenez  y  se  corrigen  y  se  conforman  al  espíritu 
universal  de  la  Religión.  De  lo  contrario,  tórnaseles 
imposible  la  vida  religiosa  y  acaban  abandonán- 
dola. 

En  medioambientes  católicos,  y  aun  entre  reli- 
giosos de  otras  Instituciones,  y  entre  sacerdotes  per- 
tenecientes al  clero  secular  suele,  a  veces,  ser  con- 
siderada la  Compañía  de  Jesús  con  marcada  anti- 
patía a  causa  de  la  célebre  regla  de  la  mutua  de- 
lación. Créese  a  esta  regla  semillero  de  intrigas, 


(1)  Véase  Examen  General,  por  San  Ignacio  de  Loyola:  C.  4  n.  8. 
Sumario  de  las  Constituciones  de  la  Compañía  de  Jesús:  n.  9 
y  10.  Epitome  del  Instituto:  números  201  a  204  y  217  a  219. 
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fecundo  hontanar  de  infidencias,  venero  de  esas 
corruptelas  odiosas  por  las  cuales  la  delación  al  su- 
perior de  los  defectos  del  subdito  constituye  una 
abominable  forma  de  adulación. 

Por  de  pronto,  la  regla  de  la  manifestación  fra- 
ternal de  los  propios  y  ajenos  defectos,  preciso  es 
confesarlo,  puede  derivar  de  su  alta  jerarquía  so- 
brenatural hasta  los  bajos  fondos  de  la  adulación. 
Sobre  todo  cuando  se  advierte  que  ese  superior  na- 
da recoge  más  complacido  y  halagado  que  el  chis- 
merío cretino  de  súbditos  infecundos  y  romos. 

Esta  degeneración  abominable,  tan  de  uso  entre 
oficinistas  dentro  de  reparticiones  públicas,  es  in- 
equívoco indicio  de  miseria  de  espíritu,  y  corrompi- 
do aliento  de  tipos  embastecidos. 

Por  la  aceptación  de  su  regla  el  jesuíta  renuncia 
a  su  fama  de  suerte  que  la  delación  de  sus  defec- 
tos hecha  al  superior  no  constituirá  injusticia  nin- 
guna. Pero  esa  misma  delación,  que  no  podrá  ya 
pecar  contra  la  justicia,  pecará  contra  la  caridad 
siempre  que  no  se  regule  por  las  leyes  morales  de 
esta  virtud. 

El  jesuíta  que  ha  renunciado  a  su  fama,  por  la 
aceptación  de  las  Constituciones  Ignacianas,  no  ha 
renunciado  a  la  caridad  que  se  le  deberá  siempre 
por  ética  natural  irrenunciable. 

Esta  doctrina,  enunciada  apenas  aquí,  para  ser 
cabalmente  comprendida,  requiere  mentalidades 
cultivadas,  pues  no  está  a  la  luz  de  entendimientos 
minus  habentes.  Por  desgracia  sus  fecundas  con- 
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secuencias  no  son  siempre  atendidas,  ni  aun  allí 
donde  debiera  considerárselas  más. 

Yo  sé,  demasiado  sé,  que  esta  maravillosa  regla 
de  prudencia,  capaz,  por  su  fecundidad,  de  conser- 
var en  cualquiera  institución  de  hombres  perpetua 
frescura  y  reciedumbre  de  espíritu,  es  a  veces  con- 
cebida y  aplicada  en  forma  simplista,  aun  por  quie- 
nes más  obligados  están  a  penetrar  su  recóndito 
sentido  de  caridad. 

La  delación  fraternal  no  justifica  infidencias. 

El  jesuíta  sabe  muy  bien  que  puede  confiar  a 
otro  sus  dificultades  personales,  sus  titubeos  de  es- 
píritu, sus  diferencias  respecto  a  los  superiores,  se- 
guro de  que  este  otro  no  revelará  su  secreto.  Pero 
si  éste,  falazmente  escudado  en  la  regla,  viola  dicho 
secreto,  tal  acto  nefando  tiene  su  nombre,  su  propio 
y  único  nombre;  llámase  traición. 

Y  si  después  el  superior,  lejos  de  castigar  la  trai- 
ción, arrecia  contra  el  súbdito  traicionado  con  todo 
el  rigor  de  los  castigos  de  uso  en  las  Comunidades, 
este  súbdito,  cuando  vive  su  vida  religiosa  inspira- 
da de  espíritu  sobrenatural,  renunciará  en  silencio 
a  su  defensa,  se  abrazará  con  el  heroísmo,  y  fiará 
a  Dios,  magnífico  ultor,  la  justicia  de  su  causa.  A 
Dios,  a  quien  llama  Dionisio  Areopagita,  celoso  y 
fecundo  en  represalias. 

3.  —  ¿Esclavos? 

Alguien  experimenta  sincera  compasión  por  los 
jesuítas,  porque  piensa  de  ellos  que  creen  ser  libres, 
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pero  son  esclavos,  puesto  que  los  Ejercicios  Es- 
pirituales, a  tenor  de  cuyos  principios  modelan  sus 
vidas,  constituyen  una  máquina  que  fascinando  sus 
voluntades  se  las  aniquila  dejando  en  ellos  sólo  la 
ilusión  de  una  libertad  que  no  es  tal  (1). 

Se  repite  también,  aún  en  estos  días,  que  ese  es- 
píritu de  obediencia,  contra  la  naturaleza,  no  infor- 
ma tan  sólo  su  gobierno  interior,  sino  que  lo  han 
contagiado  a  toda  la  Iglesia  Católica  moderna.  Lo 
infiltraron  a  sus  alumnos  en  innumerables  colegios, 
y,  por  consiguiente,  han  educado  durante  cuatro- 
cientos años  a  una  multitud  enorme  de  jóvenes  den- 
tro de  un  sistema  de  debilitamiento  de  la  voluntad. 
Prueba  esto  su  severidad  ritual  exterior  y  su  disci- 
plina ferrada  y  rigorosa  que  ha  extirpado  en  los 
colegios  y  universidades  jesuítas  todo  movimiento 
de  turbulencia.  Admirable  disciplina,  pero  degra- 
dante enervamiento  de  toda  virilidad. 

Consecuentes  con  su  sistema,  los  jesuítas  defen- 
dieron la  infalibilidad  pontificia  precisamente  para 
subyugar  en  forma  servil  a  la  masa  católica  y  poco 
a  poco  a  todo  el  mundo.  Y,  afirman;  que,  desde  el 
Concilio  de  Trento  al  Vaticano  y  desde  éste  a 
nuestros  días,  son  los  jesuítas  quienes  en  forma 
indirecta  han  manejado  con  su  espíritu  a  la  Igle- 
sia manteniéndola  sumisa  y  mecanizada.  A  ello 
debe  el  Catolicismo  su  actual  falta  de  vida,  su 


(1)    Revue  Critique,  1905,  II,  p.  458. 
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inoperosidad  de  pensamiento,  su  ausencia  de  ini- 
ciativa y  de  progreso. 

Desde  luego,  esta  etopeya  del  gobierno  de  la 
Compañía  es  caricaturesca. 

Cierto  es,  el  gobierno  de  la  Orden  paternal,  es 
fuerte  y  centralizado,  pero  a  la  vez  tan  suave  en  la 
forma  y  tan  prudente  en  el  método,  que  sólo  se  apli- 
ca de  hecho  para  dirigir  iniciativas  generosas  de- 
jando a  los  subditos  toda  libertad  de  acción  en  el 
libre  juego  del  ejercicio  de  sus  talentos. 

Y  si  es  verdad  también  que  la  Constitución  Ig- 
naciana  reclama  del  subdito  el  decantado  entrega- 
miento total,  que  puede  hacerle  padecer  la  trage- 
dia horrenda,  a  que  me  referí  en  páginas  anterio- 
res, dicha  tragedia,  aunque  no  infrecuente,  dentro 
de  las  casas  jesuítas;  ni,  por  igual,  dentro  del  seno 
de  cualquier  otra  corporación  claustral,  sin  embargo, 
no  constituye  nada  más  que  una  imperfección,  ema- 
nada no  de  la  deficiencia  de  la  legislación,  sino  de 
la  pequeñez  y  mezquindad  de  miras  de  superio- 
res atentos  a  unos  aspectos  de  esa  legislación  — 
quizás  a  los  que  halagan  la  propia  vanidad  —  y 
no  a  su  comprensión  y  universalidad. 

En  este  caso,  el  dolor  del  religioso  es  libre  y  he- 
roico, ya  que  debe  estar  dispuesto  a  esta  posible 
alternativa  desde  su  ingreso  en  el  noviciado;  y  ya 
que  por  ella  se  eleva  a  una  perfección  y  santidad 
admirables. 

Pero,  ¿pueden  llamarse  anulados  hombres  como 
Francisco  Javier,  Canisio,  Bellarmino,  Francisco  de 
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Regis,  Pedro  Claver,  Borja,  Pignatelli,  Champion, 
Possevino,  Auger,  Vieyra  y  otros  muchísimos  qué 
formarían  una  lista  interminable? 

Léase  la  historia  de  la  Orden  y  se  comprenderá 
si  hubo  automatismo  o  extraordinaria  fecundidad, 
precisamente  en  los  individuos  que  se  destacaron 
por  la  práctica  de  una  perfecta  obediencia. 

4.  —  Cifras  sugerentes 

Al  presente  integran  la  Compañía  26.293  miem- 
bros, repartidos  por  todo  el  mundo,  en  1531  casas. 

Sólo  en  1938  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
dirigieron  Retiros  Espirituales  a  más  de  750.TJ00  per- 
sonas.. El  Apostolado  de  la  Oración  comprende 
125.787  centros  con  unos  35  millones  de  adscriptos, 
y  72  periódicos  que  se  imprimen  en  44  idiomas.  Los 
jesuítas  dirigen  al  presente  67.117  corporaciones 
con  15  universidades  y  421  ateneos  y  colegios  se- 
cundarios. Cuentan  actualmente  en  el  mundo  con 
150.000  alumnos. 

Los  misioneros  jesuítas  suman  3.785,  repartidos  en 
54  misiones,  ocupándose  de  3  millones  de  católicos 
y  300.000  catecúmenos.  En  regiones  misioneras  los 
Padres  de  la  Compañía  dirigen  15  universidades  y 
colegios  con  10.000  estudiantes;  169  escuelas  se- 
cundarias, con  más  de  50  000  alumnos;  67  escuelas 
normales,  con  4.500  alumnos;  7818  escuelas  elemen- 
tales, con  cerca  de  medio  millón  de  niños;  155  orfe- 
linatos, con  13.000  párvulos,  y  40  seminarios,  con 
3.000  estudiantes. 
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Y  en  el  campo  de  la  prensa  los  jesuítas  han  des- 
arrollado una  actividad  asombrosa.  En  la  Exposición 
mundial  de  la  prensa  católica  (Roma  1936-1937),  se 
contaron  1112  revistas,  editadas  bajo  su  dirección, 
26  de  las  cuales  eran  de  cultura  general  y  152  con- 
cernientes a  estudios  superiores  y  a  investigaciones 
científicas  (1). 

Esta  actividad  maravillosa  no  puede  ser  llevada 
a  cabo  por  esclavos.  Un  trabajo  tan  fecundo  y  múlti- 
ple supone  sobra  de  virilidad,  de  pensamiento,  de 
energía  y  de  libertad  de  acción. 

5. — La  raíz  del  éxito 

Repítese  diariamente  que  es  demasiado  fuerte  la 
disciplina  jesuíta,  como  si  ella  pudiera  detener  el 
vuelo  a  sus  hombres  de  genio  o  poner  dique  a  sus 
talentos.  Acontece  precisamente  lo  contrario,  a  sa- 
ber, que  la  disciplina,  el  método  y  el  orden  hacen 
rendir  el  máximum  a  medianías  que  en  otros  am- 
bientes habrían  pasado  inadvertidas. 

Genios  ahogados  por  la  disciplina,  talentos  sofo- 
cados por  privación  de  libertad  no  es  posible  ha- 
llarlos ni  entre  los  santos  de  la  Compañía  de  Jesús. 

El  concepto  obediencial  jesuítico  ni  siquiera  es 
invención  de  Ignacio  de  Loyola.  La  fórmula  clásica 
perinde  ac  cadáver  era  vieja  cuando  San  Ignacio 
la  adoptó  para  sus  hijos.  Se  encuentra  en  las  obras 
de  San  Francisco  de  Asís  y  acaso  es  aún  más  añ- 
il) Confiérase:  La  Civiltá  Cattolica,  2?  quincena  de  agosto  de 
1940,  Art.  del  Padre  P.  C.  Martegnani. 
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tigua.  Por  otra  parte,  se  trata  de  una  metáfora  que 
debe  interpretarse  con  inteligencia. 

La  famosa  frase  de  Ignacio  fué  claramente  co- 
mentada por  San  Roberto  Bellarmino  que  apoyó  sus 
explicaciones  en  numerosos  textos  de  antiguos  as- 
cetas y  de  Santos  Padres.  Porque,  en  todo,  la  obe- 
diencia ha  sido  considerada  como  elemento  capi- 
tal de  la  vida  claustral,  como  que  constituye  uno 
de  los  tres  votos  esenciales  en  toda  Orden  reli- 
giosa. 

Y  aquí  finca  la  raíz  del  éxito  jesuíta.  En  la  per- 
fección de  la  obediencia  quiso  San  Ignasio  que  el 
jesuíta  no  cediera  a  ningún  otro  religioso,  ni  fuera 
superado  jamás. 

Se  podrá  afirmar  que  Ignacio  de  Loyola  quiso  in- 
sistir especialmente  en  el  voto  de  obediencia.  Había 
circunstancias  exteriores  que  acaso  le  indujeron  a 
ello:  el  espíritu  de  independencia,  de  revolución  y 
libertinaje  que  lo  invadía  todo.  Las  había  también 
interiores:  la  vocación  especial  del  jesuíta  que  se 
obliga  a  vivir  dirigido  en  todo  (lo  que  constituye 
exquisito  renunciamiento)  por  los  hombres  que  la 
Orden  coloque  en  el  gobierno.  Y  esta  sumisión  no 
los  anula  — como  se  ha  dicho —  sino  que  les  hace 
rendir  el  mayor  fruto. 

Por  otra  parte,  no  debe  olvidarse  que  Iñigo  había 
sido  militar  disciplinado. 

La  máxima  perfección  que  reclama  el  voto  de  obe- 
diencia, también  la  exige  el  voto  de  castidad.  Este 
voto  no  admite  interpretación,  porque  la  pureza  del 
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jesuíta  debe  ser  angélica.  "Por  lo  que  toca  al  voto 
de  castidad,  no  pide  interpretación,  constando  cuán 
perfectamente  deba  guardarse,  procurando  imitar 
en  todo  la  puridad  angélica". 

Y  el  número  461  del  mismo  Epítome  del  Instituto, 
continúa:  "Absténganse  los  nuestros,  también  de 
todos  aquellos  libros  y  periódicos  que,  aunque  no 
estén  prohibidos,  puedan  ofrecer  peligro  para  las 
costumbres  o  el  espíritu  religioso.  Más  aún,  si  no 
hay  motivos  importantes,  de  los  que  juzgarán  los 
superiores,  no  lean  tampoco  novelas  ni  otras  lectu- 
ras mundanas. . .  y  absténganse  de  cualquier  frase 
o  versos  mundanos  que  acompañan  a  músicas  pro- 
fanas... Y  en  el  trato  con  mujeres,  que  debe  ser 
exclusivamente  espiritual,  observen  la  mayor  serie- 
dad y  recato  y  eviten  con  suma  diligencia  cualquier 
detalle  de  familiaridad"  (1). 

El  jesuíta  no  debe  recibir  visitas  de  mujeres  sino 
rara  vez  y  por  motivos  útiles.  Aun  en  este  caso,  de- 
be ser  lo  más  parco  posible  en  palabras.  "Cuando 
deban  tratar  con  damas  fuera  de  nuestras  casas,  no 
las  reciban  sino  en  lugares  patentes  y  nunca  en  la 
propia  habitación".  Epítome,  n.263  p.200.  ¿Puede  exi- 
girse más  cuidado  en  materia  de  castidad? 

Por  lo  que  respecta  al  voto  de  pobreza,  se  pue- 
de demostrar  que  entre  los  jesuítas  es  tan  estricto 
o  más,  que  en  la  Orden  mendicante  más  severa.  Mas 
de  una  vez  he  visto  sonreír  a  mi  interlocutor,  cuando 

(1)  Texto  de  San  Ignacio  escrito  en  castellano  (Parte  VI. 
al.  n.l.  Sumario  de  las  Const.  28.  Epítome  del  Instituto  S. 
J.  Roma  1924:  P.  VI,  n.456  p.197). 
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afirmé  que  la  pobreza  del  jesuíta  es  igual  o  más  se- 
vera que  la  pobreza  franciscana,  presentada  como 
arquetipo.  Y  bien,  basta  leer  algunas  reglas  de  la 
Compañía  respecto  a  este  voto  para  apreciar  la 
exactitud  de  la  afirmación.  Porque  el  jesuíta  no  de- 
be usar  nada  como  de  propia  pertenencia  ni  tener 
nada  como  propio;  ni  siquiera  su  entendimiento  ni 
su  voluntad,  desde  que  son  dádivas  de  Dios  que  él 
pone  en  manos  de  los  superiores. 

"Amen  todos  la  pobreza  como  madre,  y  según  la 
medida  de  la  santa  discreción,  a  sus  tiempos  sien- 
tan también  algunos  efectos  de  ella  y  estén  dispues- 
tos para  mendigar  de  puerta  en  puerta  cuando  la 
obediencia  o  la  necesidad  lo  pidiese".  Esto  dice  tex- 
tualmente el  Sumario  de  las  Constituciones,  n9  24. 
Y  se  encuentra  en  la  P.  III,  c.  I,  n9  25  y  en  la  P.  VI, 
c.  2,  n9  10.  Puede  verse  también  el  Epítome  Inst.,  en 
el  n9  478,  p.  206  (1). 

Aquello  de  que  la  obediencia  dispone  al  súbdito 
  -¿ 

(1)  "Peca  contra  el  voto  de  pobreza  el  que  sin  permiso  ejerza 
acto  de  propiedad  respecto  de  los  propios  bienes",  Epítome 
del  Instituto,  n.  479,  p.  208.  La  renuncia  a  toda  clase  de  bie- 
nes, en  el  tiempo  determinado  por  las  Constituciones,  debe 
ser  universal  y  absoluta.  Los  profesos  son  incapaces  (en  el 
sentido  de  incapacidad,  de  estilo  en  Derecho  Canónico)  para 
poseer,  adquirir  o  heredar  ninguna  clase  de  bienes  y  en 
ninguna  íorma.  Constituciones  de  la  Compañía  de  Jesús: 
p.  III,  c.  I,  n.  9.  Coll.  d.  181  §  2  y  3.  Epitome:  n.  491,  p.  213. 

"A  ningún  jesuíta  le  es  lícito  usar  cosa  alguna  como  pro- 
pia". Gregorius  XIII:  Quanto  íructuosius;  II.,  Ascendente  Do- 
mino; P.  III,  c.  I,  n.  7;  Sum.  de  ias  Const.  24;  Epitome:  n.  425, 
p.  215. 

"Ningún  religioso,  sin  permiso  expreso  del  superior,  puede 
tomar  nada  de  la  casa  para  sí,  ni  darlo  o  prestarlo  a  nadie, 
ni  recibir  para  sí  algo  de  los  externos,  ni  llevar  nada  de 
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hasta  para  pecar  mortalmente  si  el  superior  lo  orde- 
na es  una  calumnia  sin  peso,  estúpida  consecuen- 
cia de  la  ignorancia  o  de  la  depravación  de  los 
adversarios.  Las  Constituciones  mandan  precisa- 
mente lo  contrario:  "es  necesario  obedecer  ubi  pec- 
catum  non  cerneretur  —  donde  no  se  viere  pe- 
cado". *  m 

Pero  el  que  desee  tener  un  concepto  más  com- 
pleto y  cabal  de  la  obediencia,  lea  todo  lo  referen- 
te a  esta  materia  en  las  Constituciones,  Documen- 
tos, Cartas  de  San  Ignacio  y  en  los  Comentarios  as- 
céticos como  el  clásico  Ejercicio  de  perfección  y  vir- 
tudes cristianas  del  Padre  Rodríguez  (1). 

En  una  palabra,  Ignacio  pide  de  sus  hijos  una  obe- 
diencia semejante  a  la  del  militar  en  el  campo  de 
batalla  o  a  la  del  marino  en  su  crucero  de  guerra: 

una  casa  a  o+ra".  P.  III,  c.  I,  n.  8.  —  Sum.  de  las  C:  C.  24. 
—  Epitome:  495. 

"Ningún  religioso  puede  poseer  ni  siguiera  libros  sin  per- 
miso, y  en  aguéllos  de  gue  puede  usar  no  hará  anotaciones 
de  ninguna  especie".  P.  IV,  c.  6,  n.  7,  G;  R.  com.  8. 

"Por  lo  gue  respecta  al  comer,  vestir,  habitación  y  a  todas 
las  manifestaciones  de  la  vida,  los  jesuítas  procederán  todos 
en  la  misma  forma,  excepto  los  enfermos,  a  guienes  se  les 
ofrecerá  lo  mejor,  con  espíritu  de  paternal  amor". 

"Ningún  religioso  conservará  dinero  en  su  poder  ni  dará 
dinero  ni  otra  cosa  alguna  a  nadie,  para  gue  la  guarden". 
Ex.  c.  4,  n.  4;  P.  VI,  c.  2,  n.  11.  H.;  R.  com.,  9. 

Serían  muy  interesantes  otras  citas,  sobre  severísimas  dis- 
posiciones respecto  a  la  pobreza,  pero  se  omiten  en  gracia 
de  la  brevedad. 

(1)  Constituciones  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  San  Ignacio  de 
Lovola,  1934.  —  Epistolae  aVaaue  scripta  Patris  Petri  de  Ei- 
badeneira,  2  vols.,  1920.  —  Epistolae  et  Commentaria  Patris 
Polanci,  2  vols.,  1916.  —  Epistolae  Beati  Petri  Fabri,  1914.  — 
Epistolae  mixtae  ex  variis  Europae  locis  ab  anno  1537  ad 
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sumisión  total,  escrupulosa  y  rápida;  pero  a  la  vez 
alegre  e  inteligente  (1). 

Nada  de  despotismos.  En  la  Compañía  de  Jesús 
—  ya  lo  dije  —  el  superior  es  padre  que  conoce  a 
sus  súbditos  a  través  de  las  manifestaciones  de  ellos 
para  dirigirlos,  y  a  trasluz  de  sus  confidencias  para 
ayudarlos  aun  en  su  acción  externa. 

Y  quien  un  día  es  superior,  otro  día  es  subdito 
o  compañero  de  tareas  del  hermano  en  religión. 
Hoy  dirige  el  que  será  dirigido  mañana.  Porque  en- 
tre los  religiosos,  de  Profesor  se  pasa  a  Rector  de 
un  colegio  o  a  Provincial.  Y  de  Superior  se  vuelve 
a  Maestro  de  novicios  o  a  Misionero.  Y  nótese  que 
he  dicho  se  pasa,  porque  en  la  Compañía  no  hay 
ascensos  ni  bajas;  todos  son  soldados  y  capitanes, 
oficiales  y  jefes  según  lo  exija  en  cada  circunstan- 
cia la  mayor  gloria  de  Dios  y  el  bien  de  las  almas, 
única  luz  bajo  la  cual  camina  el  religioso. 

Como  puede  deducir  el  lector  inteligente,  en  la 
obediencia  jesuíta  trátase  de  identificar  al  superior 
con  el  súbdito  para  que  la  acción  apostólica  ob- 
tenga el  mayor  rendimiento.  Y  más  que  obediencia 

1556  scriptae.  5  vols.,  1898.  —  Monumento  Ignatiana,  12  vols., 
1903.  —  Epistolae  et  Instructiones,  S.  Ignatii  de  Loyola.  Mo- 
numento Histórica  Soc.  Jesu,  Chronicon,  Vita  Ignatii  Loiolae 
et  Rerum  Societatis  Jesu  Historia.  1894.  —  Societatis  Jesu: 
Memoriae  variae  circa  S.  Ignatium  (fol.  2-9)*  —  Rodríguez: 
Historia  da  Companhia  de  Iesus  na  Assistencia  de  Portugal, 
Porto.  1931.  —  Creixell:  San  Ignacio  de  Loyola.  Barcelona,  2 
vols.,  1922.  —  Leturia:  Apuntes  Ignacianos,  Madrid,  1930. 

(1)  Consl.  Soc.  Jesu:  P.  III,  c.  I,  n.  23;  Sumario  de  las  Constitu- 
ciones: 31;  P.  VI,  c.  I,  n.  1;  Sum.  de  las  Const.:  35;  Epitome 
Instituti  S.  /.:  p.  202,  n.  468,  1924, 
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resulta,  de  hecho,  mutua  inteligencia  llena  de  com- 
prensión y  caridad.  El  soldado  escucha  la  voz  de 
la  patria  en  la  voz  de  su  jefe.  El  jesuíta  oye  la  voz 
de  Dios  en  la  palabra  del  superior.  He  aquí  el  sen- 
tido de  esta  obediencia. 

En  cuanto  a  la  obediencia  de  entendimiento,  no 
consiste  ella  en  opinar  que  el  superior  ordena  siem- 
pre lo  más  acertado,  lo  más  oportuno  o  lo  mejor,  si- 
no que  aunque  el  superior  se  equivoque  o  no  atine 
con  lo  más  prudente  en  cada  caso,  esa  permisión 
divina  obliga  al  súbdito  a  rendir  su  juicio  y  adqui- 
rir mérito  con  su  humildad. 

Cuando  se  vive  inspirado  por  espíritu  sobrenatu- 
ral, como  generalmente  vive  el  jesuíta,  la  obedien- 
cia de  voluntad  y  aun  la  de  juicio,  no  exigen  sacri- 
ficios imposibles. 

La  prudencia  del  fundador  alcanzó  una  visión 
más  amplia  todavía. 

Si  después  de  meditar  seriamente  lo  que  ha  sido 
ordenado,  el  súbdito  encuentra  que  el  superior  no 
tuvo  en  cuenta  detalles  que  podrían  comprometer 
el  provecho  espiritual  propio  o  ajeno,  o  menosca- 
bar la  gloria  de  Dios,  puede  y  debe  exponer  con 
humildad  su  parecer  (1). 

Más  aún,  ha  sido  previsto  el  caso  en  que  un  su- 
perior pudiera  insistir  en  disposiciones  que  al  súb- 
dito le  parecieran  equivocadas.  Entonces  se  puede 
acudir  a  un  superior  mayor  jerárquicamente,  y  se- 

(1)  Examen,  c.  8  A;  Const.  S.  /.:  P.  III.  c.  2,  n.  1;  P.  V.,  c.  4  F; 
P.  VI.  c.  2  I;  Sum.  de  las  Const.:  46;  Epístola  de  obed..  n.  19; 
Epitome  Instituti:  p.  203,  n.  471. 
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gún  la  importancia  de  los  casos,  hasta  al  mismo 
General.  En  la  Compañía,  el  secreto  de  la  corres- 
pondencia es  absoluto.  (Epítome  Inst.  S.  J.  n9  474, 
p.  204). 

Cuando  se  guarda  orden,  en  la  vida  religiosa,  en 
la  militar  y  en  cualquier  sociedad  bien  regida,  la 
obediencia  es  garantía  de  éxito.  Sería  ridículo  que 
el  soldado,  o  el  batallón  se  detuvieran  a  discutir 
preceptos.  Más  aún,  hasta  en  el  caso  de  órdenes 
mal  dadas  es  conveniente  que  el  soldado  obedez- 
ca, en  obsequio  a  la  disciplina  general,  porque  en- 
tonces no  obedece  al  oficial  que  se  equivoca  sino 
a  la  Patria.  Y  bien;  el  jesuíta  resuelve  en  este  jui- 
cio su  obediencia:  no  obedezco  al  hombre,  cuya 
equivocación  me  parece  evidente,  sino  a  Dios  que 
exige  la  inmolación  de  mi  evidencia  al  error  del 
hombre,  por  obediencia  a  Aquél,  a  quien  el  hombre 
representa. 

Hav  un  ejemolo  clásico  de  esta  obediencia  entre 
los  jesuítas.  Amparados  en  un  permiso  de  los  Pa- 
pas, los  jesuítas  de  la  India  y  de  la  China,  tolera- 
ban en  sus  neófitos  ciertas  costumbres  que  no  inter- 
pretaban como  idolátricas.  Después  de  largo  tiem- 
po, reciben  orden  de  suprimir  dichas  tolerancias. 
Conviene  advertir  que  los  profesos  jesuítas,  están 
liqados  al  Sumo  Pontífice  por  un  voto  especial  de 
obediencia  (1).  Parecería  que  existiendo  este  voto 
y  ante  órdenes  expresas  de  la  Santa  Sede,  los  je- 

(1)  Form.  Inst.  Pauli  III  et  Juiii  III.  n.  3.  —  Gregorius  XIII:  As- 
cendente Domino.  —  Ex.  c.  I,  n.  5.  —  P.  V.  c.  3,  n.  3,  C.  — 
Epit.  cit.,  p.  206,  n.  477 
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suítas  no  debieran  hacer  representaciones  de  ningu- 
na clase  ni  establecer  dilaciones.  Sin  embargo,  con- 
secuentes con  el  espíritu  y  práctica  de  su  obedien- 
cia, no  opinaron  de  este  modo.  Explican  a  Roma  su 
conducta,  exponen  las  dificultades  y  manifiestan 
que  cumplir  esa  imposición  es  labrar  el  fracaso 
evidente  de  las  misiones.  Roma  no  acepta  sus  ra- 
zones y  reitera  la  orden.  Los  jesuítas  no  objetan 
más  y  obedecen  ciega  y  alegremente,  rendidos  a 
la  voluntad  de  Dios  (1). 


(1)    Dictionaire  de  Theologie  catholique,  art:  fíiíes  Chinois,  por  ]. 
Brucker.  Astrain,  Op.  Cit.  —  Tacchi  Venturi,  Op.  Cit. 


CAPITULO  IX 


ATISBOS  AL  DOGMA  Y  A  LA  MORAL  ENSEÑADA 
POR  LOS  JESUITAS 

1.  —  ¿Son  libres  para  enseñar  lo  que  sienten? 

Los  jesuítas  han  implantado  en  sus  colegios  la 
obediencia  ascética  como  norma  disciplinaria  pero 
no  en  la  forma  de  uso  dentro  de  la  Orden,  donde  re- 
clama un  grado  de  perfección  al  que  no  están  obli- 
gados los  seglares. 

En  sus  colegios  los  jesuítas  aplican  el  Ratio  Stu- 
diorum  (1),  sistema  excelente  para  la  salvaguardia 
de  la  moral,  para  la  formación  del  carácter  y  para 
que  el  alumno  logre  el  mayor  provecho  en  las  dis- 
tintas disciplinas  que  estudia. 

Y  baste  esto  para  responder  a  la  mentira  de  que 
el  jesuitismo  gobierna  a  los  católicos  a  través  de 
sus  alumnos.  Quien  quiera  conocer  más  detallada- 
mente el  sistema  educativo  de  la  Compañía  de  Je- 

(1)  Ver:  Pachtler,  Ratio  Studioram  et  Institutiones  Scholasticae 
Soc.  Jesu.  —  Monumento  Germaniae  Paedagogica,  Berlín  1835- 
1889.  —  Monumento  Histórica  Soc.  Jesu,  Madrid,  1894.  — 
A.  Carayon  S.  J.:  Bibliografía  histórica  de  2a  Comp.  de  Je- 
sús, 1864. 


156 


LA  LEYENDA  NEGRA  ANTIJESUITA 


sus,  lea  el  Ratio  Studiorum  mencionado;  o  la  vida 
y  obra  de  cualquiera  de  los  grandes  educadores, 
como  la  del  P.  Olivaint  escrita  por  el  P.  Ch.  Clair; 
o  el  tratado  "De  la  Discipline",  escrito  por  E.  Bar- 
bier;  o  los  libros  pedagógicos  de  Ruiz  Amado. 

Alauien  podría  objetar  todavía,  que  lo  escrito  por 
los  miembros  de  la  Compañía  de  Jesús  y  sus  parti- 
darios sobre  educación  pertenece  al  reino  de  lo  teó- 
rico. Sobre  los  resultados  de  la  pedaqogía  jesuíti- 
ca  es  muchísimo  lo  aue  se  podría  decir.  Cito  en 
no*a  alao  que  puede  ilustrar  a  los  lectores  y  cuyo 
comentario  no  cabe  en  estas  páqinas  (1). 

Si.  des-nués  de  lo  exouesto  hasta  aauí,  los  ad- 
vérsanos deducen  aue  el  rasgo  característico  d<*1 
Jesuíta  es  la  obediencia,  no  hav  duda  aue  están 
en  la  vendad.  Pero  no  añadan,  como  lo  han  hecho, 
aue  la  obediencia  les  impide  el  desarrollo  libre  de 
la  arción  apostólica. 

Otra  afirmación  antiiesuíta  dice:  "en  el  terreno 
aue  debiera  ser  intanaible  de  la  inteliaencia  v  de 
las  ideas,  dentro  de  la  Orden,  prevalece  la  autori- 
dad del  superior,  degradando  evidentemente  al  sub- 
dito". 

Si  así  fuera,  el  proceder  del  jesuíta  chocaría  so- 
bremanera en  el  mundo  moderno,  orientado  hacia 
una  libertad  omnímoda  en  todos  los  órdenes.  Y  lo 

(1)  Tenao  sobre  mi  mesa:  Las  noticias  consaqradas  a  cada  uno 
de  los  antiauos  alumnos  do  la  Comoañía  en  Francia,  como 
Chanvonu.  S^i»vpn'"rs  de  L'Er-nle  Sa'"f-Gpnev'"évo.  3  vols.,  Pa- 
rís, 1872.  Puede  leerse  también  a  Didierjean:  Eleves  des  Jé- 
suites,  París  1882,  2  vols. 
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que  menos  aceptará  la  sociedad  actual  es  que  la 
Compañía  (como  ellos  creen)  haya  impuesto  a  la 
Iglesia  una  orientación  diametralmente  opuesta  a 
los  derechos  libertarios  que  defienden  como  esen- 
ciales. Porque,  para  los  adversarios,  es  la  Compa- 
ñía la  que  obliga  al  catolicismo  a  una  sumisión  y 
aceptación  ciega  de  los  dogmas. 

La  Iglesia,  no  puede  negarse,  ha  adoptado  en 
muchas  cosas  la  disciplina  Ignaciana.  Bajo  la  ins- 
piración de  ella  anatematizó  al  protestantismo,  a  los 
jansenistas,  al  galicanismo,  a  los  liberales,  moder- 
nistas, razistas  y  a  las  estatolatrías. 

Ni  pudo  acontecer  de  otra  suerte  porque  los  je- 
suítas no  defienden  posiciones  personales  ni  orien- 
taciones domésticas.  Están  totalmente  encuadrados 
dentro  del  espíritu  de  la  Iglesia,  que  en  lo  substan- 
cial constituye  una  perennización  del  espíritu  de 
Jesucristo. 

Sin  embargo,  es  falso  que  las  Constituciones  y  la 
práctica  de  la  obediencia,  tal  como  queda  expuesta 
en  estas  páginas,  haya  impedido  jamás  la  libertad 
de  investigación  y  exposición  a  los  sabios  de  la 
Compañía. 

Prueba  de  esto,  Bellarmino  y  Suárez,  opulentos, 
originales,  insubstituibles.  Prueba  de  esto,  el  núme- 
ro inmenso  de  escritores  en  todas  las  ramas  del  sa- 
ber, según  he  de  decirlo  sumariamente  en  capítu- 
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los  posteriores.  Demás  mencionar  aquí  a  Petan,  Sir- 
mond  y  a  los  bolandistas  (1). 

Por  otra  parte,  si  los  jesuítas  no  hubieran  gozado 
de  plena  independencia  en  la  exposición  de  sus 
doctrinas,  el  mundo  de  la  teología  moral  y  de  la 
dogmática  no  se  hubiera  enriquecido  jamás  con 
las  célebres  doctrinas  del  probabilismo  y  congruís- 
mo,  a  las  que  han  zurcido  para  siempre  sus  nom- 
bres Lugo  y  Molina. 

No  debo  omitir  otro  hontanar  de  maledicencia  an- 
tiignaciana. 

"Los  jesuítas,  al  mismo  tiempo  que  han  extremado 
su  rigor  y  estrechez  en  el  dogma,  ensancharon  la 
moral,  hasta  el  libertinaje.  Prácticamente,  los  teó- 
logos de  la  Compañía  de  Jesús  se  diría  que  atan 
a  los  católicos  al  espíritu  de  Roma,  con  una  sumi- 
sión absoluta.  Y  como  en  compensación  de  ese  sa- 
crificio intelectual,  les  permiten  más  soltura  en  las 
costumbres.  De  suerte  que  los  pueblos  pueden  lle- 
gar a  un  grado  excelente  de  catolicidad  y  a  la  vez 
individualmente  a  la  relajación  cristiana". 

Esto  constituye  el  "leitmotiv"  de  las  Provinciales, 
tan  fecundamente  glosadas. 


(1)  Puede  el  lector  consultar  cualquier  Historia  de  la  Compañía 
de  Jesús,  ya  citada,  y  apreciará  las  listas  de  nombres  ilustres 
en  toda  clase  de  cultura  y  de  todos  los  países.  —  A.  Kroess: 
Geschichte  der  B'óhmischen  Provinz,  Opiz.  1910.  —  J.  Burni- 
chon:  La  Compagnie  de  Jésus  en  France.  Histoire  d'un  siécle: 
1814-1914  (París  1914).  —  Sobre  el  libro  de  Boehmer:  Los 
Jesuítas,  traducción  de  C.  Monod,  1909,  véanse  los  magistra- 
les artículos  de  Castillo,  (Etudes.  20  janvier  1910).  —  A.  Ca- 
rayon:  Documenfs  Inedits  sur  Ja  C.  de      1863-1886,  23  vols. 
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Asentada  esta  teoría,  es  lógico  que  el  jansenismo 
se  levantara  como  una  oportuna  y  fundamental  re- 
forma para  volver  a  la  Iglesia  a  la  primitiva  pureza 
y  fe. 

Cuando  Pascal  escribió  sus  Provinciales  desgra- 
ciadamente la  vida  cristiana,  en  Francia  y  en  el 
mundo  entero,  distaba  mucho  del  ideal. 

Pero  no  era  la  casuística,  ni  el  probabilismo,  ni 
la  dirección  de  conciencias  de  los  jesuítas  las  que 
tenían  la  culpa.  Porque  es  burda  mixtificación  —  no 
por  demasiado  repetida  más  verdadera  —  que  los 
jesuítas  se  conforman  con  prácticas,  devociones  y 
gestos  exteriores  aunque  la  vida  cristiana  se  debi- 
lite, se  mundanice  y  se  acomode  al  espíritu  del  si- 
glo (1). 

La  Orden  de  Ignacio  con  sus  Ejercicios  Espiritua- 
les y  la  práctica  del  examen  general  y  particular, 
ha  sido  seguramente  la  que  llevó  a  los  pueblos  al 
mayor  grado  de  cristianización.  Hoy  mismo,  los  mi- 
nisterios apostólicos  de  la  Compañía  son  quizá  la 
mejor  inyección  de  moral  que  se  inocula  en  el  mun- 
do actual,  cuya  corrupción,  subversión  de  valores 
y  crisis  de  conciencia  raya  en  lo  paradójico. 

Por  eso,  constituye  una  escandalosa  acusación 
contra  la  Compañía  llamarla  fuente  de  debilita- 
miento moral,  cuando  precisamente  ha  sido  uno  de 
los  factores  principales  para  que  no  llegáramos  más 


(1)    Conf.  el  artículo:  Pascal,  de  M.  G.  Lanson,  en  la  Gran  Enci- 
clopedia. 
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rápidamente  a  la  crisis  de  cultura  y  civilización 
cristiana  de  ahora. 

Porque  a  pesar  de  las  fallas  que,  en  todos  tiem- 
pos, aquejan  a  la  raza  humana,  compárense  los 
cien  años  que  siguieron  con  los  que  precedieron  al 
Concilio  de  Trento.  ¿A  quién  debe  atribuirse  ese  es- 
pléndido resurgimiento  espiritual  del  Catolicismo? 

No  he  de  aseverar  con  ingenuidad  que  los  Jesuí- 
tas, solos  ellos,  han  llevado  al  Cristianismo  a  un 
estado  de  florecimiento.  Pero  es  lo  cierto  que  ellos 
fueron  los  principales  reformadores  del  clero,  y  los 
organizadores  y  directores  de  multitud  de  semina- 
rios erigidos  bajo  el  arquetipo  del  Colegio  Germá- 
nico y  de  ia  Universiaad  Gregoriana  de  Roma. 
Piénsese  en  Alemania,  y  recuérdese  la  profunda 
reforma,  realizada  por  la  Compañía,  por  tercería 
de  sus  congregaciones,  colegios  y  seminarios.  Y 
en  Francia:  ¿acaso  no  fueron  alumnos  de  los  je- 
suítas quienes  constituyeron  la  gloria  más  pura 
del  clero? 

Pertenecen  a  una  misma  época  Francisco  de  Sa- 
les, San  Pedro  Fourier,  M.  Olier,  Berulle,  Boudon,  el 
B.  Juan  Eudes,  Benigno  Yoly,  primer  Obispo  de  Que- 
bec,  y  varios  otros.*Y,  en  España,  clérigos  destaca- 
dos y  hombres  de  estado  reconocen  y  honran  a  los 
jesuítas  como  a  sus  preceptores.  Mucho  se  podría 
decir  también  de  Inglaterra,  de  Austria,  y  de  Italia. 
En  esta  última  nación.  Papas,  Cardenales,  Obispos 
y  multitud  de  personajes  ilustres  deben  a  los  jesuí- 
tas su  formación  intelectual  y  espiritual. 
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Por  lo  que  respecta  a  multitud  de  pequeñas  fra- 
cesitas  incisivas  similares  a  la  de  relajadores  de  las 
costumbres  con  las  que  se  caliticó  a  los  jesuítas, 
en  cieñas  esleías,  necesitaría  para  responder  a 
ellas  un  espacioso  volumen. 

Tómense  en  las  manos  las  obras  de  los  grandes 
teólogos  jesuítas:  Lesio,  Laymann,  Suárez,  Molina, 
Blancnaid.  hisos  sabios,  eruaitos  y  jugosos  volúme- 
nes lesponden  mejor  que  cuanto  se  diga  a  las  re- 
manidas acusaciones  lanzadas  por  el  enemigo  se- 
cular. Y,  a  quien  apabulla  el  peso,  aún  físico,  de 
las  obras  mentadas  acójase  a  trabajos  de  vulgari- 
zación; enire  muchos,  hojéese  el  célebre  de  Es- 
cobar. (1) 

Algunos  enemigos  de  la  Iglesia  Católica  y  de  la 
Compañía  de  Jesús  (en  su  ignorancia  o  mala  fe)  se 
han  valido  de  las  polémicas  entre  jesuítas,  domini- 
canos y  escotistas,  sobre  temas  teológicos  y  filosó- 
ficos, para  tejer  diatribas  contra  los  Ignacianos. 

Básteme  reproducir  el  testimonio  de  San  Alfonso 
María  de  Ligorio  en  favor  de  las  víctimas  de  Pas- 
cal, escrito  en  1756. 

"De  ordinario  —  dice  el  Santo  —  yo  he  seguido 
a  los  jesuítas  más  bien  que  a  los  dominicos,  porque 
las  opiniones  de  los  primeros  no  son  extensas  ni 


(1)    Trad.  del  Dr.  K.  Weiss:  Padre  Antonio  de  Escobar,  Friburgo, 
1911;  cfr.:  Etudes,  febrero  1912,  p.  553. 

En  el  capítulo  tercero  he  referido  el  preclaro  testimonio  de 
Pío  XII,  exaltador  de  los  métodos  ascéticos  ignacianos  y  par- 
ticularmente del  libro  de  los  Ejercicios.  Una  copiosa  bibliogra- 
fía emanada  de  la  Sede  Apostólica  podría  juntarse  aquí. 
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rígidas  sino  que  permanecen  siempre  en  un  justo 
medio.  Y  si  he  sostenido  alguna  opinión  rigurosa 
contra  determinados  escritores  jesuítas,  lo  he  hecho 
precisamente  apoyado  en  la  autoridad  de  otros  es- 
critores de  la  misma  Compañía.  De  ellos  he  tomado 
lo  que  tengo  escrito  en  mis  libros,  porque  tratando 
de  Moral,  no  cesaré  de  repetir  que  los  jesuítas  han 
sido  y  son  los  maestros".  (30  de  marzo  de  1756). 

Estas  palabras  de  San  Alfonso  de  Ligorio,  sóben- 
lo los  moralistas,  constituyen  una  admirable  defen- 
sa de  las  doctrinas  morales  jesuítas  y  la  más  cum- 
plida prueba  de  la  ortodoxia  teológica  de  la  Com- 
pañía. Ni  es  necesario,  ni  habría  espacio  para  re- 
cordar aquí  las  viejas  polémicas  que,  por  otra  par- 
te, sólo  prueban  el  amplio  espíritu  de  libertad  per- 
mitido por  la  Iglesia  Católica  en  cuestiones  dispu- 
tables. 

Los  ataques  a  la  Compañía  de  Jesús  de  carácter 
erudito  y  libresco  podrían  agruparse  en  cinco  cla- 
ses: a)  Inculpaciones  a  los  teólogos  jesuítas,  b)  a 
los  moralistas,  c)  a  la  disciplina  interna  y  externa 
de  la  Orden,  d)  a  las  Constituciones  y  Leyes,  e)  a 
la  Ascética  Ignaciana. 

Esta  división,  con  la  refutación  adjunta  de  las  ca- 
lumnias, habría  sido  más  lógica  pero  menos  peda- 
gógica. Por  eso  consideré,  en  este  trabajo  y  en  pri- 
mer lugar  los  ataques  ineruditos  y  populares;  luego 
la  alta  intriga.  Ambas  series  de  prejuicios  me  obli- 
garon a  reconsiderar  toda  la  historia  de  la  Compa- 
ñía, en  líneas  universales.  He  intercalado  diversos 
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subtítulos,  precisamente  para  que  pudiera  captarse 
con  facilidad  el  largo  proceso  seguido  contra  la  Com- 
pañía por  la  impiedad,  la  maldad  y  la  ignorancia. 
Resta  ahora  referir  el  ataque  intelectual  a  la  Ascé- 
tica Ignaciana. 

2.  —  ¿Iluminismo,  Magia  o  Ascética  cristiana? 

Desde  el  nacimiento  de  la  Compañía  innumera- 
bles gentes  creyeron  ver  en  los  Ejercicios  Espiritua- 
les un  manual  de  iluminismo  o  de  magia.  Este  pre- 
juicio derivó,  sin  duda,  de  las  polémicas  originadas 
por  esta  obra,  desde  su  aparición.  Lo  cierto  es  que 
hasta  nuestros  días  el  libro  de  Iñigo  ha  sido  objeto 
de  críticas  las  más  contradictorias. 

Sobre  él  se  han  pronunciado  claramente  los  Su- 
mos Pontífices,  multitud  de  obispos,  religiosos  y  clé- 
rigos que  los  utilizan  como  el  mejor  medio  para  or- 
denar sus  vidas  y  santificar  las  almas. 

Sin  embargo  hasta  ha  no  muchos  años,  algunos 
católicos  reprochaban  en  él  el  demasiado  razona- 
miento, el  exagerado  método,  el  esfuerzo  que  exige 
a  la  voluntad  para  la  vigilancia  total  sobre  sí  mis- 
mo. Se  dijo  también  que  parecían  no  conceder  lo 
suficiente  al  corazón,  al  impulso  del  alma;  porque 
son  exclusivamente  ascéticos,  es  decir,  que  contri- 
buyen a  un  piadoso  pero  excesivo  racionalismo. 
Por  eso,  "Los  Ejercicios  fueron  causa  de  que,  en  es- 
tos últimos  siglos,  disminuyera  entre  los  católicos 
piadosos  el  fervor  de  la  contemplación".  Así  se 
dijo. 
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Michelet  se  inspiró  en  la  Memoria  del  parlamen- 
to de  Rennes  intitulada:  El  arte  de  tener  visiones  y 
atacó  furiosamente  al  libro  de  Ignacio  de  Loyola. 
Luego  en  su  famoso  libro:  El  éxtasis  reducido  a  sis- 
tema presenta  al  fundador  de  los  jesuítas  como  un 
embaucador  o  nigromántico  espiritual;  como  si  to- 
dos sus  éxtasis,  revelaciones  y  elevaciones  menta- 
les no  fuesen  sino  trampas  para  embelecar  incau- 
tos (1).  El  libro  de  Michelet  apareció  en  1854  y  al 
año  siguiente,  en  1855,  surgió  la  revista  El  Genio  en 
Barcelona.  Este  folleto  preñado  de  ialsedaaes  his- 
tóricas, teológicas  y  estadísticas  provocó  una  reac- 
ción entre  los  católicos,  quienes  calificaron  sus  apre- 
ciaciones de  asertos  arbitrarios,  epítetos  denigran- 
tes, hechos  históricamente  absurdos,  teológicamente 
heréticos,  moralmente  torpes  y  sociológicamente 
subversivos. 

Según  el  autor  del  mencionado  folleto  la  causa 
de  las  visiones,  éxtasis  y  fundación  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  fué  la  debilidad  o  hiperestesia,  en  que 
cayó  Iñigo  como  efecto  de  sus  ayunos  y  peniten- 
cias, hasta  resentirse  notablemente  su  cerebro.  El 
mismo  articulista  añade:  "Las  ideas  exageradas 
sobre  religión  que  tenía  Ignacio,  la  lectura  de  la 
vida  de  Cristo  y  de  los  Santos  y  su  naturaleza  ex- 
cesivamente impresionable  acaban  de  dar  la  clave 
de  las  locuras  y  fantasías  ignacianas".  Como  pue- 
de apreciarse  trátase  de  un  centón  de  inexactitu- 

(1)  Creixell:  San  Ignacio  en  Mantesa,  p.  149:  Crítica  malsana  an- 
te las  revelaciones  y  arrobamientos  de  San  Ignacio  en  Man- 
tesa. 
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des  psicológicas  e  históricas  y  de  irreverencias  re- 
vestidas de  hipercrítica.  ¿Desde  cuándo  fué  Ignacio 
excesivamente  impresionante?  Su  vida  entera  de 
soldado,  de  converso,  de  Fundador  y  de  General 
de  los  jesuítas  demuestra  claramente  lo  contrario. 
Léanse  las  dos  magnas  obras  de  Iñigo:  Los  Ejerci- 
cios y  1QS  Constituciones;  léanse  sus  múltiples  car- 
tas y  consejos;  y  responda  la  hipercrítica  moderna 
si  puede  existir  cabeza  más  equilibrada  y  cons- 
ciente. 

Es  muy  fácil  y  muy  cómodo  explicarlo  todo  pato- 
lógicamente, suponiendo  letargos  y  debilidades  ce- 
rebrales. Porque  la  hipercrítica  parte  de  la  base 
aoriorista  y  sin  fundamento  de  la  imposibilidad  del 
milagro  y  del  orden  sobrenatural. 

El  ataque  a  los  Ejercicios,  disfrazado  de  intelec- 
tualismo,  sembró  indisposiciones  en  un  enjambre 
de  segundones  que  no  vieron  desde  entonces  en  la 
ascética  ignaciana  sino  quietismo  y  aniquilamien- 
to de  la  voluntad,  por  preponderancia  de  la  imagi- 
nación mística.  Para  unos,  había  exceso  de  razona- 
miento; para  otros,  sobra  de  misticismo.  Estos  últi- 
mos afirman  del  libro:  "no  dirige  conciencias  sino 
mentes  delirantes,  de  los  que  creen  tener  voluntad 
pero  que  son  movidos  por  motivos  externos".  "Es 
un  manual  de  alucinación  espontánea  donde  todo 
ha  sido  organizado  para  conducir  al  hombre  hacia 
el  éxtasis".  Pero,  para  acentuar  la  contradicción, 
hay  quienes  aseguran  de  los  Ejercicios,  que  forman 
una  pequeña  religión  mundana  a  gusto  del  siglo. 
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"Los  Ejercicios  embaucan  las  almas  con  prácticas 
exteriores,  nutriéndolas  con  dulce  piedad  dentro  de 
una  moral  supercutánea  y  periférica".  "A  ellos  se 
debe  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  la 
Mariolatría  de  que  está  empapada  hoy  la  religión". 
"La  arquitectura,  el  estilo  jesuítico  exuberante  y 
frivolo,  es  el  símbolo  perfecto  de  la  vida  cristiana 
tal  como  los  jesuítas  la  realizan".  Así  han  escrito 
Michelet,  Taine  y  muchedumbre  de  plagiarios  y 
copistas  que,  sin  duda  alguna,  jamás  practicaron 
tales  Ejercicios.  Con  idéntico  apriorismo  repiten 
idénticas  sandeces  muchos  adversarios  modernos. 

Ignacio  de  Loyola  escribió  los  famosos  "Ejercicios 
Espirituales"  al  comenzar  su  carrera  de  perfección 
evangélica,  es  decir,  en  1522.  Este  libro  parecería 
no  tener  ninguna  semejanza  con  las  Constituciones 
de  la  Compañía  de  Jesús,  terminadas  en  1556.  Am- 
bas obras,  escritas  por  una  misma  mano  y  produc- 
tos de  una  misma  fuente,  tienen  íntima  relación. 
Los  Ejercicios  son  a  las  Constituciones  lo  que  el 
principio  vital  es  al  organismo. 

Francisco  Suárez,  doctor  "eximio  y  piadoso",  dis- 
tingue en  los  Ejercicios:  las  anotaciones,  los  ejerci- 
cios espirituales  propiamente  dichos  y  las  reglas. 

La  primera  parte  está  integrada  por  veinte  ano- 
taciones y  una  advertencia  final  que  previene  con- 
tra ciertos  prejuicios  y  equivocadas  interpreta- 
ciones. 

La  segunda  contiene  las  meditaciones  y  docu- 
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mentos  llamados  propiamente  "Ejercicios  Espiri- 
tuales". 

En  una  y  otra,  nada  aparece  que  pueda  denun- 
ciarlos, ni  remotamente,  como  manual  de  éxtasis  o 
de  alucinaciones  e  imaginaciones  místicas. 

Desde  el  Principio  y  Fundamento,  donde  se  sienta 
que  "el  hombre  es  criado  para  alabar,  hacer  reve- 
rencia y  servir  a  Dios  Nuestro  Señor  y  mediante 
esto  salvar  su  ánima",  hasta  la  Contemplación  pa- 
ra alcanzar  amor,  que  debe  consistir  en  obras  y  no 
en  palabras,  todo  el  libro  constituye  un  insistente 
llamado  a  la  reflexión  y  al  dominio  y  dirección  de 
la  voluntad.  Ignacio,  muy  lejos  de  desviar  la  ima- 
ginación, la  obliga  a  no  salirse  de  rieles  seguros, 
con  la  composición  de  lugar,  que  precede  a  cada 
meditación.  En  esta  forma  logra  el  mayor  partido 
de  una  facultad  gue  es  una  fuerza  y  que  contribu- 
ye enormemente  a  centrar  al  hombre  entero  dentro 
de  los  problemas  que  deben  interesarle  en  la  vida, 
antes  aue  nada.  Después  Ignacio  mueve  a  trabajar 
en  el  perfeccionamiento  sobrenatural  por  medio  de 
la  aplicación  de  sentidos.  En  una  palabra,  todo  en 
los  Ejercicios,  incluso  la  sensibilidad  y  la  imagina- 
ción, conspiran  a  fortificar  el  guerer  y  las  resolu- 
ciones gue  se  toman,  mientras  se  los  practica.  Por- 
gue todo  en  ese  libro  atiende  a  la  naturaleza  incons- 
tante, y  procura  gue  el  hombre  no  se  mueva  por  "de- 
terminación alguna  que  desordenada  sea". 

La  tercera  y  última  parte  de  la  obra  es  adicional 
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y  complementaria,  y  de  utilidad  práctica,  una  vez 
hechos  los  Ejercicios  (1). 

Creo  que  no  existe  obra  alguna  de  más  sana  efi- 
cacia psicológica,  que  el  pequeño  libro  de  Iñigo  de 
Loyola. 

Puestos  en  práctica,  los  Ejercicios  constituyen  una 
máquina  de  drenaje  espiritual  que  arranca  desde 
los  fondos  del  espíritu  cuanto  no  se  ajuste  a  la  más 
sólida  virtud  cristiana.  Atacan  las  bases  y  los  al- 
macenes del  enemigo  espiritual.  Nada  de  impre- 
siones frivolas  ni  de  imaginaciones  vagas.  El  libri- 
to  gira  alrededor  de  unas  pocas  ideas  madres  y 
fundamentales.  ¿Para  qué  es  creado  el  hombre? 
¿Cuál  es  el  fin  de  nuestra  existencia?  ¿Vive  el  hom- 
bre tan  sólo  para  crecer,  amar,  engendrar,  morir? 

Si  nuestro  fin,  nuestro  destino,  el  objeto  de  nues- 
tra existencia  no  fuera  más  que  todo  esto,  el  autor 
de  la  vida  habría  sido  sanguinario  al  crear  en  nues- 
tras almas  un  anhelo  y  una  necesidad  tan  violenta 
de  supervivencia.  Pero  si  el  fin  de  la  existencia  es 
superior,  es  preciso  pensar  en  ese  fin  y  conformar 
nuestra  conducta  de  acuerdo  al  destino  inmortal 
para  que  hemos  sido  creados.  Esto  dicen  los  Ejerci- 
cios, y  nada  más. 

Las  Meditaciones  de  Ignacio  dan  fuerza,  elastici- 
dad y  resistencia  a  la  voluntad,  ayudada  por  la  fe 

(1)  Opera,  P.  Francisci  Suárez,  t.  IV.  De  Eeligione  Societatis  Jesu, 
(1.  9,  ce.  7-9).  —  Watrigant:  La  genése  des  Exeicises  de  S.  Ig- 
nace  de  Loyola,  Amiens,  1897. 
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y  la  oración,  para  resistir  a  la  prueba  de  fuego,  en 
el  horno  de  carne  del  mundo  moderno  (1). 

Lejos  de  deprimir  el  espíritu  y  de  aminorar  la 
personalidad,  acrecientan  el  valor  de  la  libertad  y 
son  el  medio  más  formidable  para  robustecerla. 

Con  lo  escrito  hasta  aquí,  no  será  necesario  me 
refiera  a  la  Novena  Provincial  de  Pascal,  que  ataca 
equivocada  y  superficialmente  a  los  autores  jesuí- 
tas sin  preocuparse  de  la  fuente  en  que  esos  erudi- 
tos y  piadosos  escritores  se  nutrieron. 

fin  síntesis:  Los  Ejercicios  se  escribieron  sin  pre- 
sunción ninguna  y  sólo  para  sanear  las  almas,  des- 
arraigar de  ellas  las  aficiones  desordenadas,  puri- 
ficar el  ambiente  protestante  que  maleaba  los  es- 
píritus, proveer  a  la  Iglesia  Católica  de  nuevas  ar- 
mas espirituales,  para  obtener  la  perfección  indivi- 
dual y  abrir  una  nueva  escuela  de  santidad  frente 
a  la  falsa  reforma  de  los  herejes.  Por  esto  dice  el 
Doctor  eximio,  Francisco  Suárez:  "El  motivo  por  el 
cual  la  Compañía  de  Jesús  empeña  su  talento  y  ac- 
tividad para  armonizar  la  libertad  del  hombre  con 
la  eficacia  de  la  gracia  divina,  y  reducir  la  cuestión 
a  los  términos  más  claros,  dentro  de  lo  posible,  es 


(1)  Como  nota  ilustrativa  léase  la  exacta  opinión  de  un  crítico 
protestante:  K.  Holl,  Die  geistlichen  Uebungen  des  I.  von  L.. 
Tübingen,  1905,  8?;  Cír.:  Analecia  Bolland,  t.  XXVI,  p.  152. 

—  S.  Ignace:  Exercitia  spiritualia,  ed.  del  P.  Roothan,  1834.  — 
Insütutum  Soc.  Jesu,  hispanice  et  latine,  Roma  1867-1870. 

—  Historia  de  San  Ignacio,  por  P.  Bártoli,  1650,  traducción  de 
J.  Terrien,  2  in-8?,  Lille,  1893.  —  A.  Astrain,  op.  cit.  —  B.  Duhr: 
Geschichte  der  Jesuiten  in  den  Landen  deutscher  Zunge,  Fri- 
burgo,  1907.  —  Watrigant,  op.  cit. 
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para  hacer  frente  a  la  herejía  de  Lulero,  en  confor- 
midad con  no  pocos  puntos  de  los  Ejercicios  Espiri- 
tuales, que  son  expresión  genuino  del  espíritu  de 
San  Ignacio  y  de  la  Compañía  de  Jesús  comunica- 
do por  su  Fundador".  (De  Religione,  I.  IX,  c.  V,  n.  43). 
Porque,  si,  como  dice  Menéndez  y  Pelayo,  la  discri- 
minante del  protestantismo  consiste  en  dar  más  im- 
portancia a  la  cuestión  antropológica  que  a  la  cris- 
tológica:  es  decir,  en  ponderar  la  caída  de  Adán, 
hasta  hacerle  irredimible,  y  en  desconocer  el  poder 
y  valor  de  la  sangre  de  Jesucristo,  que  puede  levan- 
tar al  hombre  para  que  obre  operaciones  merito- 
rias y  con  ellas  su  propia  santificación  y  glorifica- 
ción; la  discriminante  de  los  Ejercicios  Espirituales 
es  diametralmente  contraria. 

Porque  la  necesidad  de  las  obras  queda  inculca- 
da desde  el  Principio  y  Fundamento,  (donde  se  ense- 
ña —  como  ya  se  ha  dicho  —  que  el  hombre  es 
criado  para  alabar,  hacer  reverencia  y  servir  a 
Dios  Nuestro  Señor,  y  mediante  esto  salvar  su  áni- 
ma) hasta  la  Contemplación  para  alcanzar  amor, 
que  advierte  a  los  que  llegaron  al  ósculo  del  Señor, 
que  no  se  lisonjeen  ni  descuiden  por  ello,  por  cuanto 
el  amor  se  debe  poner  más  en  obras  que  en  pa- 
labras. 

Y  si  del  poder  y  valor  de  la  sangre  de  Jesucristo, 
inculcados  en  los  Ejercicios  Espirituales  hubiese  de 
hablarse,  sería  preciso  recorrer  una  a  una  todas  las 
meditaciones  del  libro  ignaciano.  Sólo  indicaremos, 
que  ya  en  el  primer  ejercicio,  llamado  de  los  tres 
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pecados,  se  pone  delante  a  Cristo  Nuestro  Señor 
puesto  en  cruz,  para  que  el  ejercitante  considera 
profundamente  cómo  de  Criador  es  venido  a  hacer- 
se hombre  y  de  vida  eterna  a  muerte  temporal,  y 
así  a  morir  por  mis  pecados  (Menéndez  y  Pelayo: 
Heterodoxos  Españoles,  Libro  IV,  prólogo)  (1;. 

La  escuela  ascética  de  la  Compañía  de  Jesús,  fe- 
lizmente no  bebió  su  integridad  y  su  austeridad  en 
Port-Royal.  Y,  gracias  a  Dios,  los  jesuítas  de  nues- 
tros días  tampoco  necesitan  pedir  prestadas  a  sus 
enemigos:  moral  y  pureza. 

La  prueba  más  concluyente  del  valor  práctico  de 
esa  pequeña  obra  de  Ignacio  es  el  número  prodi- 
gioso de  Pontífices,  religiosos,  sacerdotes  y  laicos 
que  ella  ha  llevado  a  los  altares.  Y  suman  millones 
los  católicos  que  han  vivido  cristiana  y  santamente, 
debido  a  ese  pequeño  y  discutido  libro. 

El  conjunto  de  santos  con  que  cuenta  la  Compa- 
ñía de  Jesús  resulta  tan  imponente  como  el  de  sus 
obras  espirituales,  culturales  y  educacionales.  Des- 
pués de  cuatro  siglos  de  existencia,  la  Compañía 
tiene  el  honor  de  contar  con  24  de  sus  miembros 
canonizados,  12  de  ellos  mártires;  141  beatos,  de  los 
cuales  136  fueron  mártires,  y  185  que  han  recibido 
el  título  de  "Venerables",  y  cuyas  causas  de  beati- 
ficación están  actualmente  en  estudio  (2). 

Esta  estadística  dice  en  favor  de  la  ascética  je- 
suítica, basada  toda  en  los  Ejercicios  Espirituales 

(1)  Creixel,  ob.  cit. 

(2)  La  Civiltá  Cattolica,  2<?  quincena  de  agosto,  1940. 
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de  San  Ignacio,  lo  que  no  podría  escribirse  con  más 
elocuencia. 

3.  —  La  Inmaculada  Concepción,  ¿dogma  jesuítico? 

Los  inventores  del  Examen  Particular,  del  que 
tanto  se  aprovechó  Franklin,  por  el  método  de  per- 
feccionamiento que  entraña  en  la  lucha  continua 
contra  los  defectos,  prescinden  completamente  de 
la  crítica  y  no  anhelan  la  aprobación  sino  de  los 
que  representan  a  Cristo,  que  constituyen  las  úni- 
cas voces  autorizadas. 

Imposible  comentar,  en  estas  contadas  páginas, 
todos  los  ataques  del  protestantismo  contra  "los  in- 
ventores de  la  Inmaculada  Concepción"  (1). 

Me  alargaría  demasiado  si  expusiera  cuanto  se 
ha  dicho  alrededor  de  aquella  afirmación:  "las  de- 
vociones jesuíticas  son  contrarias  al  verdadero  es- 
píritu cristiano  y  evangélico". 

Si  los  protestantes  identifican  el  "verdadero  espí- 
ritu cristiano  y  evangélico"  con  la  doctrina  protes- 
tante, claro  es,  tienen  razón.  Pero  lo  falso  aquí  es 
tal  identificación.  Remitimos  al  lector  erudito,  a  la 
Revue  Historique,  1910,  tomo  CIV,  donde  en  detalla- 
das páginas  encontrará  ampliamente  tratado  este 
asunto. 

Para  resumir;  debe  distinguirse  en  la  cuestión 
sobre  las  devociones,  lo  que  existe  de  hecho  y  lo 
que  hay  de  derecho. 

(1)    Ver:  Encyclopedie  des  sciences  religieuses.  en  la  palabra 
Jesuítas. 
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De  derecho,  la  forma  que  se  podría  llamar  devo- 
cional  de  la  piedad,  ¿se  conforma  al  espíritu  cris- 
tiano? 

Toda  esta  faz  de  las  devociones  pertenece  al 
culto  externo  de  la  Virgen  y  de  los  santos.  Fué  ar- 
chidiscutida  junto  con  lo  referente  a  la  utilidad  de 
las  buenas  obras  y  ha  quedado  también  perfecta- 
mente resuelta  (1). 

Los  jesuítas  no  han  inventado  la  devoción  a  la 
Santísima  Virgen,  que  florecía  desde  tiempo  inme- 
morial en  la  Iglesia.  Es,  con  todo,  mérito  de  la  Com- 
pañía haberla  propagado  intensamente  por  medio 
de  sus  Congregaciones  Marianas,  y  haberla  defen- 
dido teológicamente  contra  los  ataques  del  protes- 
tantismo y  contra  las  insinuaciones  jansenistas. 

Y  para  que  este  proceder  de  los  jesuítas  se  argu- 
yera erróneo,  tendría  que  demostrarse:  a)  que  la 
devoción  a  la  Virgen  no  tiene  fundamento  doctri- 
nal, b)  que  impide  el  desarrollo  normal  de  la  vida 
cristiana  basada  en  sacrificio  y  devoción  autén- 
tica. 

Los  jesuítas  tampoco  inventaron  el  dogma  de  la 
Inmaculada  Concepción.  Desde  siempre  ése  era  el 
sentir  de  la  Iglesia  y  se  enseñaba  formalmente  en 
muchas  universidades  antes  que  apareciera  la  Or- 
den. Esto  lo  sabe  un  mediano  alumno  de  Teología. 

(1)  Huby.  CHRISTUS,  p.  835  a  855,  898  a  908  y  927  a  933. 
Sobre  el  papel  de  las  Congregaciones  y  su  influencia  mo- 
ral, ha  escrito  el  P.  Delplace,  S.  J.:  La  Historia  de  las  Con- 
gregaciones de  la  Santísima  Virgen,  Lille,  1884;  y  de 
Grandmaison:  La  Congregación,  París,  1889. 
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A  los  jesuítas  les  cabe  el  honor  de  haber  defen- 
dido amplia  y  entusiastamente  esa  tesis  contribu- 
yendo en  esa  forma,  más  que  nadie,  a  la  definición 
de  1854. 

Respecto  a  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  también  se  practicaba  individualmente  an- 
tes de  la  fundación  de  la  Compañía  (1). 

Y  bien,  cuando  los  jesuítas  quisieron  hacer  de 
ella  una  devoción  pública  y  popular,  los  superiores 
se  opusieron  enérgicamente  (2). 

Pero  la  prudencia  de  los  superiores  de  la  Compa- 
ñía, no  fué  óbice  para  que  sobre  esta  devoción  se 
demostrara  en  Roma  que,  nueva  en  apariencia,  era 
una  legítima  consecuencia  de  la  indispensable  de- 
voción al  Verbo  Encarnado. 

Es  un  timbre  más  de  gloria  para  los  religiosos  de 
la  Compañía,  que  esas  devociones,  a  las  que  ellos 
imprimieron  tan  gran  impulso,  sigan  florecientes  en 
la  Iglesia. 

La  piedad  cristiana,  inmutable  en  su  fundamento, 
no  es  preciso  sea  inmutable  en  sus  formas  exterio- 
res. Litúrgica  y  simbólica  en  sus  comienzos,  hízose 
después  escolástica  y  doctrinal.  Bajo  el  influjo  de 
las  órdenes  mendicantes,  y  sin  que  se  destruyeran 
los  lazos  tradicionales  litúrgico-dogmáticos,  las  de- 
vociones a  la  Pasión,  a  la  Eucaristía,  a  la  Santísima 


(1)  Léase  la  obra  de  Bainvel:  la  devoción  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesús,  Doctrina,  Historia,  3<?  ed.  1911. 

(2)  Consúltese   A.  Hamon:   Vida  de  Santa  Margarita  María, 
París  1907. 
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Virgen,  se  han  ido  empapando  de  un  legítimo  afec- 
tivismo  místico.  El  arte  mismo  ha  contribuido  a  esa 
evolución  externa  y  accidental  de  la  piedad  cris- 
tiana (1). 

Se  ha  escrito  y  se  ha  exagerado  —  sobre  todo  en 
el  Renacimiento  —  el  peligro  de  que  las  devociones 
se  convirtieran  en  supersticiones. 

La  obra  de  los  Padres  de  la  Compañía  (y  de  las 
otras  Ordenes  y  Congregaciones  religiosas)  preci- 
samente consistió  en  destacar  las  bases  dogmáti- 
cas de  las  devociones  para  convertirlas  en  flores 
vivas  y  fecundas  de  la  doctrina  y  preservarlas,  a 
la  vez,  de  todo  peligro.  Es  amplio  el  tratado  de  Suá- 
rez  sobre  la  Santísima  Virgen  en  su  De  Misteñis  Vi- 
fae  Christi. 


(1)    E.  Male:  L'art  religieux  de  XIII  siécle,  París  1898:  L'atX  reJi- 
gieux  de  la  fin  du  moyen  age,  1908. 


CAPITULO  X 


EL  PRIMER  JESUITA 

1.  —  Un  vencido  que  triunfa 

En  lo  que  precede  de  este  libro,  se  ha  tratado  so- 
bre las  inculpaciones  anti jesuítas,  tanto  en  nuestra 
patria  como  en  el  resto  del  mundo,  y  se  ha  intenta- 
do su  refutación. 

Esta  refutación  fué  indirecta  cuando  se  mostró  en 
forma  breve  qué  hicieron  los  jesuítas  en  la  Argen- 
tina; directa  cuando  se  contrapuso  —  con  respues- 
tas inmediatas  —  la  verdad  al  error. 

Ahora  vamos  a  presentar  las  objeciones  al  fac- 
tor sobrenatural  ignaciano;  objeciones  que  se  refu- 
tarán de  inmediato,  en  la  misma  forma  sencilla. 
Porque,  como  se  ha  dicho  ya,  este  libro  no  entraña 
pretenciones  de  especialización  científica  sino  de 
divulgación  popular. 

Iñigo  de  Loyola  nació  en  el  valle  de  Iraurgui,  en 
el  centro  de  Guipúzcoa,  y  fué  el  octavo  hijo  de  don 
Beltrén  Yáñez  de  Oñaz  y  Loyola  y  de  doña  María 
Sáez  de  Licona  y  Balda. 
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No  voy  a  referir  los  primeros  años  del  fundador 
de  la  Compañía  de  Jesús  ni  sus  actividades  corte- 
sanas en  sus  años  mozos  de  "soldado  desgarrado  y 
vano". 

Todo  esto,  lo  mismo  que  su  heroísmo  en  Pamplo- 
na, su  conversión,  penitencia  en  Manresa,  y  sus  pe- 
regrinaciones, se  encuentra  en  multitud  de  historias 
y  libros  manuales.  (1) 

Como  al  frente  de  la  Orden  religiosa,  cuyas  in- 
culpaciones hemos  reseñado,  debe  colocarse  a  su 
Fundador  y  Primer  General  (los  Generales  de  la 
Compañía  de  Jesús  son  vitalicios),  es  preciso  que 
consideremos  con  algo  de  detenimiento  a  ese  hom- 
bre que  para  unos  fué  erótico,  cataléptico  y  enfer- 
mo cerebral,  y  para  otros,  sencillamente,  un  santo. 

Había  venido  al  mundo  en  1491  bajo  el  reinado 
de  Fernando  e  Isabel,  de  una  familia  ilustre  de  Viz- 
caya. Pero  no  quiso  permanecer  en  la  corte,  anhe- 
loso de  glorias  militares,  y  se  enroló  en  las  tropas 
de  su  pariente  Don  Antonio  Manrique,  Duque  de 
Nájera.  En  1521  el  joven  caballero  dirigió  la  defen- 
dí   En  1890,  en  la  Bibliografía  clásica  de  Sommervogel,  se  enu- 
meraban ya  más  de  150  biografías  de  San  Ignacio.  Pero 
pueden  verse  especialmente:  la  Vita  Patris  Nostri  Ignatii,  en 
el  Archivo  Romano.  Fondo  Cross,  Sobre  San  Ignacio,  en  el 
archivo  de  la  Provincia  de  Toulouse  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Comprende  tres  secciones:  1)  cuatro  series  de  opúsculos  sobre 
la  vida  de  San  Ignacio;  2)  registro  de  les  rebuscas  hechas 
por  el  autor  desde  1883  en  los  archivos  de  Loyola,  Tolosa, 
Madrid,  Alcalá,  etc.;  3)  copias  y  fotografías  de  documentos. 
—  Dudon:  Saint  Ignace  de  Loyola,  1  vol.,  1934.  —  Casanovas: 
San  Ignasi  de  Loyola,  Barcelona,  1  vol.,  1930.  —  Portillo:  El 
original  manuscrito  de  la  primera  edición  castellana  de  la  vida 
de  S.  Ignacio  de  Loyola.  Razón  y  Fe.  1915.  —  Lizarralde:  San 
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sa  de  la  ciudad  que  Andrés  de  Foix,  a  la  cabeza  de 
los  franceses,  había  comenzado  a  sitiar. 

Y  alií  estuvo  Iñigo,  jefe  de  su  compañía,  seña- 
lando con  la  espada  cada  movimiento.  La  plaza  en 
realidad  pertenecía  a  Francia  por  una  cláusula  del 
tratado  de  Noyon,  pero  el  joven  vizcaíno  era  solda- 
do legítimo  y  no  discutía  las  órdenes  de  Carlos  V. 

Una  bala  trepana  la  pierna  derecha  del  guerre- 
ro y  un  casco  de  piedra  le  hiere  la  izquierda.  El  ofi- 
cial se  precipita  de  bruces  sobre  un  charco  de  san- 
gre. Francia  toma  la  plaza,  pero  el  enemigo  no  pue- 
de menos  de  felicitar  al  terrible  adversario,  que  le 
estrecha  la  mano,  pero  que  no  le   rinde  ia  espada. 

La  pierna  es  mal  curada,  y  un  hueso  sobresale 
bajo  la  rodilla.  El  Capitán  pide  a  los  cirujanos  le 
sierren  ese  hueso  porque  no  podrá  calzar  con  ele- 
gancia la  bota  de  hidalgo  y  porque  le  avergonzaría 
presentarse  así  ante  la  dama  por  la  que  palpita  su 
corazón,  cuando  hace  cortesanías  en  el  palacio 
real.  Los  cirujanos  resisten,  pero  el  militar  se  yer- 

ígnaao  de  hoyóla  penitente  en  Aránzazu.  Revista  Aránzazu, 
1928-1929.  —  Ospina:  Don  Iñigo  de  Loyola,  Retrato  histórico. 
Bilbao,  1921.  —  Pérez  Arregui:  El  Iñigo  de  Loyola  visto  por 
Adolfo  Coster,  Razón  y  Fe,  1931-1932.  —  Del  mismo  Pérez 
Arregui:  San  Ignacio  en  Azpeitía.  Monograíía  histórica.  Ma- 
drid 1921.  —  Leruria:  Nuevos  datos  sobre  San  Ignacio,  Bil- 
bao 1925.  —  Del  mismo  Leruria:  El  gentilhombre  Iñigo  López 
de  Loyola  en  su  patria  y  en  su  sigJo,  Montevideo  1938.  —  Fita: 
San  Ignacio  de  Loyola  en  la  Corte  de  los  Reyes  de  Castilla, 
en  Bol.  de  la  Ac.  de  la  Historia,  Madrid,  1890.  —  Del  mismo 
Fita:  El  mayorazgo  de  Loyola,  en  Bol.  de  la  Ac.  de  la  His- 
toria. Madrid  1893.  —  Malasecheverría:  La  Compañía  de 
Jesús,  por  la  Ilustración  del  País  Vasco  en  los  siglos  XVH 
y  XVni,  San  Sebastián,  1926. 
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gue  en  el  lecho  y  les  da  órdenes.  Mientras  los  ci- 
rujanos fracturan  y  amputan  el  hueso  hasta  lo 
vivo,  Ignacio  sostiene  su  propio  muslo  y  diiige  él 
mismo,  sin  señal  de  dolor,  la  operación.  Después» 
el  eníermo  permanece  mucho  tiempo  inmóvil,  co- 
mo le  han  ordenado.  Podía  en  él  más  la  vanidad 
que  la  naturaleza. 

Para  librarse  del  aburrimiento  solicita  libros  de 
caballería.  Pero  no  se  encontraron  sino  la  Vita-Chris- 
ti  y  un  Flos  Sanctoium  (1). 

Aquellas  páginas  se  apoderan  poco  a  poco  de  su 
pensamiento,  y  en  un  impulso  de  entusiasmo  y  va- 
lentía, se  incorpora,  se  sienta  sobre  el  borde  de  la 
cama  y  se  pregunta  a  sí  mismo:  "¡Cómo!  ¿Lo  que 
han  hecho  estos  santos  no  podrá  hacerlo  Iñigo,  vive 
Dios,  no  podré  hacerlo  yo?" 

Y  en  el  espíritu  del  guerrero  comienza  una  vio- 
lenta lucha.  La  atracción  de  los  placeres  combate 
contra  el  amor  al  sacrificio,  las  glorias  militares  con- 
tra el  heroísmo  de  la  humillación,  el  hombre  contra 
Dios. 

En  lo  dicho  hasta  aquí,  se  deja  ya  sentir  cómo 
se  destacan  en  este  hombre  dos  grandes  cualidades 


(1)  Se  ha  discutido  mucho  sobre  los  autores,  de  la  Vita  Christi 
y  del  Flos  Sanctorum.  Hay  obras  llenas  de  erudición  sobre 
estos  dos  libros.  Pero  sobre  el  autor  del  primero,  ni  Cámara 
ni  Rivadeneira  insinúan  nada.  Jerónimo  Nadal  dice  que  fué 
el  Cartujano  quien  escribió  la  Vita  Christi.  Como  el  original 
está  en  latín,  San  Ignacio  debió  necesariamente  leer  su  tra- 
ducción. Todavía  no  se  sabe  quién  fué  el  traductor  de  este 
libro,  ni  quién  lo  puso  en  manos  do  Ignacio. 
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constitutivas  de  su  fisonomía  moral:  firmeza  de  vo- 
luntad y  claridad  de  reflexión. 

Varios  soles  iluminan  la  estancia  del  hidalgo  es- 
pañol; la  gracia  de  Dios  triunfa  al  cabo.  Y  el  que 
se  acostó  soldado  se  va  a  levantar  cristiano-  Pero 
cristiano  de  aquellos  tiempos  en  que  los  hombres 
no  medían  sus  fuerzas  sino  con  la  fe  y  la  confianza 
de  los  que  están  dispuestos  a  trasladar  montañas 
o  a  inmolarse  en  cruz. 

La  conversión  total  de  Iñigo,  y  su  propósito  firme 
de  entregarse  al  servicio  de  Dios,  se  verificó  recién 
a  principios  de  1522,  después  de  la  tercera  opera- 
ción quirúrgica  (1). 

2.  —  Místico  Quijote 

Pasado  un  tiempo  prudencial,  Iñigo  deja  el  lecho 
y  sale  a  la  calle  donde  se  encuentra  con  un  moro 
pobre.  Cambia  sus  vestiduras  con  él  y  continúa  su 
marcha  cubierto  por  un  andrajo,  ceñido  con  un 
cordel  y  descalzo,  en  dirección  hacia  una  capilla 

(1)  La  autobiografía  del  santo  dice:  "Mas  dejando  de  leer 
(aquellos  libros),  algunas  veces  se  paraba  a  pensar  en  lo 
que  había  leído:  y  otras  veces  en  las  cosas  del  mundo, 
que  antes  solía  pensar.  Y  de  muchas  cosas  vanas  que  se 
le  ofrecían,  una  tenía  tan  poseído  su  corazón,  que  se  estaba 
luego  embebido  en  pensar  en  ello  dos  y  tres  y  cuatro  horas 
sin  sentirlo;  imaginando  lo  que  había  de  hacer  en  servicio 
de  una  señora,  los  medios  que  tomaría  para  poder  ir  a  la 
tierra  donde  ella  estaba,  los  motes  que  le  diría,  y  los  hechos 
de  armas  que  haría  en  su  servicio". 

Creixell,  en  su  obra:  San  Ignacio  en  Manresa  añade:  "Es- 
tos pensamientos  mundanos  neutralizaban  en  parte,  como 
era  natural,  la  benéfica  influencia  de  los  pensamientos  de 
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de  la  Virgen  para  dejarle  su  espada  sobre  el  altar 
como  testimonio  de  su  decisión  irrevocable  (1). 

Después  de  su  vela  de  armas  en  Monserrat,  ante 
la  imagen  de  la  Virgen  María,  frente  a  quien  pasa 
toda  la  noche,  el  caballero  Iñigo  Yáñez  de  Loyola, 
queda  transformado  en  el  penitente  Ignacio. 

A  quien  conozca  detalladamente  el  proceso  de  la 
conversión  del  fundador  de  los  jesuítas,  parecerán 
ridiculas  las  Genialidades  de  Emilio  Castelar,  ati- 
nadamente rebatidas  por  Julio  Alarcón. 

Castelar  presentó  a  Ignacio  de  Loyola  como  a  un 
nuevo  caballero  andante,  místico  Quijote  enamorado 
de  la  Virgen. 

Es  cierto  que  el  joven  militar  había  sido  frivolo 
y  mundano,  o  al  decir  de  Cámara:  "tenía  todo  el 
entendimiento  lleno  de  aquellas  cosas  de  Amadís 
de  Gaula  y  de  semejantes  libros".  Pero  el  mismo 
Cámara,  como  Jerónimo  Nadal  y  Rivadeneira,  ad- 
vierten que  las  especies  de  tales  libros  se  le  habían 


Dios  inoculados  con  la  lectura  de  la  Vida  de  Cristo  y  de  los 
santos:  y  en  el  flujo  y  reflujo  de  unos  y  otros  pensamientos 
y  afectos,  no  hay  para  qué  decir,  cómo  oscilaba  la  voluntad, 
ora  inclinándose  a  seguir  a  Cristo  y  a  los  santos,  ora  por 
el  contrario  a  volver  de  nuevo  a  las  vanidades  del  mundo. 

Socorríale  de  nuevo  la  divina  misericordia,  poniendo  otra 
vez  en  sus  manos  la  vida  de  Cristo,  único  entretenimiento 
del  joven  convaleciente,  amarrado  a  la  cama  por  no  poder 
sentar  en  el  suelo  el  pie  de  la  pierna  dolorida.  Otra  vez  pa- 
saba los  ojos  por  él,  y  acudía  la  gracia  del  Señor  poniendo 
gusto  y  descanso  en  lo  que  leía,  de  suerte  que  ya  a  veces 
se  preguntaba  a  sí  mismo:  ¿Qué  sería  si  yo  hiciese  esto 
que  hizo  San  Francisco,  y  esto  que  hizo  Santo  Dominqo?" 
(1)  La  autobiografía  dice:  "No  esperó  el  enfermo  a  convalecer 
del  todo  para  salir  de  su  casa:  antes,  en  hallándose  con 
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ido  borrando  de  la  memoria  cuando  aún  estaba  en 
Loyola. 

Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  cuando  trata  de 
las  Constituciones  de  la  Compañía,  se  pregunta: 
"¿Por  ventura  aprendería  en  Amadís  de  Gaula  el 
secreto  de  la  organización  de  la  Orden,  que  es,  a  los 
ojos  de  sus  más  encarnizados  enemigos,  un  decha- 
do de  prudencia  humana,  o  como  ellos  quieren,  de 
astucia  maquiavélica,  y  para  cualquier  espíritu  im- 
parcial un  portento  de  sabia  disciplina  y  de  genio 
práctico,  lo  más  contrario,  en  suma,  que  puede  con- 
cebirse a  todo  género  de  ilusiones  y  fantasías?"  (1). 

Y  bien;  al  clarear  el  día  25  de  marzo  de  1522,  el 
peregrino  abandonó  las  austeras  crestas  de  Monse- 
rrat  para  dirigirse  a  Manresa,  vestido  de  penitente, 
con  el  propósito  de  vivir  oculto  en  esa  ciudad,  en 
el  hospital  de  pobres  llamado  de  Santa  Lucía. 

Laínez,  confidente  íntimo  de  Ignacio,  preguntado 
"¿a  qué  fué  el  peregrino  a  Manresa?"  responde:  "vi- 
no, cuanto  a  la  sustancia,  a  hacer  las  meditaciones 
que  llamamos  Ejercicios  Espirituales,  viviendo  muy 
ordenadamente  y  perseverando  en  continuar  los  sa- 
cramentos y  la  oración  en  que  estaba  siete  horas 
al  día  de  rodillas". 

De  donde  concluye  el  P.  Nigronio  que:  "si  Igna- 

algunas  fuerzas,  parecióle  que  era  ya  tiempo  de  partirse, 
de  suerte  que  la  una  pierna  la  llevaba  toda  vendada  y 
algo  maltratada,  tanto,  que  aunque  iba  a  caballo,  cada  no- 
che la  hallaba  hinchada.  (M.  L,  s.  IV,  t.  I.  43,  46). 

(1)    M.  Menéndez  y  Pelayo:  Origen  de  la  novela,  Introducción, 
C.  I.  pág.  CCXCIV,  Madrid,  1905. 
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ció  aquel  año  que  permaneció  en  Manresa,  compu- 
so y  escribió  el  libro  de  los  Ejercicios  Espirituales, 
viviendo  como  vivió  en  retiro  y  cárcel  voluntaria 
de  austera  penitencia,  fué  para  que  sintiéndolos  y 
meditándolos  él  primero  y  ejercitándose  en  ellos, 
dejase  después  dichos  documentos  o  Ejercicios  pa- 
ra el  aprovechamiento  de  las  almas  de  los  pró- 
jimos". 

Jerónimo  Nadal  añade  a  lo  dicho:  "Iqnacio,  tanto 
estimó  los  Ejercicios  cuanto  pudo.  Solía  decir  que 
eran  las  armas  mejores  para  un  hijo  de  la  Compa- 
ñía, en  las  cuales  había  cifrado  Dios  tanta  efica- 
cia en  su  divino  servicio  que  ni  quiso  jamás  dar  ni 
permitir  que  se  diese  otro  método  de  oración.  En 
una  palabra,  contenderé  nos  vitam  vivere  spiritua- 
lem  volebat  per  Exerciüa,  quería  que  los  Ejercicios 
Espirituales  fuesen  la  vida  misma  y  el  aliento  en 
cada  uno  de  los  ministerios  de  la  Compañía  de 
Jesús". 

3.  —  El  arte  de  tener  visiones 

Quien  haya  leído  con  atención  cuanto  se  ha  di- 
cho en  diversas  páginas  de  este  libro  sobre  los  Ejer- 
cicios Ignacianos,  deducirá  que  una  obra  tan  equi- 
librada y  de  tan  aquilatado  ascetismo  no  pudo  ser 
producto  de  mente  alucinada. 

Respecto  a  las  ilustraciones,  éxtasis  y  revelacio- 
nes que  tuvieron  lugar  mientras  Iñigo  los  escribía, 
recuérdense  las  palabras  de  éste:  vio  en  Manresa 
muchas  veces. . .  y  si  dijese  veinte  o  cuarenta  no 
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se  atrevería  a  juzgar  que  era  mentira.  (M.  I,  s.IV, 
t.I,  páginas.  53  y  54).  Y  se  puede  afirmar  con  la 
Sagrada  Rota,  que:  "como  quiera  que  esos  Ejerci- 
cios fueron  escritos  por  el  B.  P.  Ignacio  al  tiempo 
que  aún  era  sin  letras,  nos  vemos  obligados  a  con- 
fesar que  tuvo  para  ello  un  conocimiento  y  una 
luz  sobrenaturalmente  infusa,  más  bien  que  adqui- 
rida por  el  estudio".  Y  el  Cardenal  del  Monte,  dijo 
ante  el  consistorio  presidido  por  Gregorio  XIV:  "Los 
Ejercicios  Espirituales  fueron  escritos  por  San  Ig- 
nacio de  Loyola  ex  his  quae  divino  magisterio  di- 
dicerat".  Ahora  bien,  al  elemento  sobrenatural  es 
evidente  que  se  debe  añadir  la  experiencia  propia 
de  San  Ignacio,  por  el  asiduo  ejercicio  de  meditar 
y  examinar  las  mociones  de  su  espíritu.  Así  lo  afir- 
ma González  de  Cámara:  "A  los  veinte  de  octubre 
(de  1555),  pregunté  al  peregrino  (a  San  Ignacio)  de 
los  Ejercicios  y  de  las  Constituciones,  queriendo  sa- 
ber cómo  los  había  hecho,  y  él  me  dijo  que  no  ha- 
bía hecho  los  Ejercicios  todos  de  una  vez,  sino  que 
algunas  cosas  que  él  guardaba  en  su  alma  y  las 
hallaba  útiles,  le  parecía  que  también  serían  útiles 
a  otros  y  así  las  escribía.  Verbi  gratia:  del  examinar 
la  conciencia  con  aquellas  líneas.  La  elección  espe- 
cialmente, me  dijo,  que  la  había  sacado  de  aquella 
variedad  de  espíritus  y  pensamientos  que  tenía 
cuando  estaba  en  Loyola  enfermo  de  las  pier- 
nas" (1). 

(1)  Creixell,  Ob.  Cit.  —  Epistolae  Mlxtae  ex  variís  Europae  locis 
ob  anno  1537  ad  1556  scriptae,  5  vols.,  1898.  —  Monumento 
Ignatiana,  12  vols.,  1903.  —  Huonder:  Ignatius  von  Loyola, 
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4.  —  La  bala  que  mató  a  Enrique  IV 

Michelet  se  refiere  a  los  éxtasis  de  Ignacio,  cuan- 
do dice:  "Ignacio,  en  calidad  de  soldado,  SE  HIZO 
NOTABLE  POR  SU  VALOR,  y  muy  particularmen- 
te en  el  sitio  de  Pamplona,  que  es  donde  recibió 
aquella  herida,  sin  disputa  origen  de  su  futura  vi- 
da. La  sangre  que  derramó  en  aquellos  campos 
fué  causa  de  su  peligrosa  enfermedad,  de  sus  éx- 
tasis, de  sus  visiones  y  el  origen  del  jesuitismo. 
Puede  decirse,  para  usar  una  metáfora  algo  atrevi- 
da, que  la  bala  con  que  los  franceses  le  hirieron 
en  aquella  jornada,  mató  más  tarde  a  Enrique  IV... 
Resultado  natural  de  la  falta  de  sangre  ocasiona- 
da por  la  herida,  cayó  en  una  especie  de  debilidad 
de  que  se  resintió  su  cerebro". 

De  modo  que,  según  el  autor  mencionado,  la 
causa  de  los  éxtasis  y  visiones  ignacianas  fué  po- 
breza de  sangre,  pobreza  que  le  ocasionó  una  fu- 
nestísima anemia  cerebral. 

El  origen  de  las  revelaciones,  éxtasis  y  comuni- 
caciones sobrenaturales  tenidas  en  Manresa,  lo 
describe  Michelet:  "Añádase  a  esto  sus  ideas  exa- 
geradas de  religión,  sus  ayunos  y  penitencias,  la 
lectura  de  los  citados  libros  (la  vida  de  Cristo  y 
de  los  Santos)  y  su  naturaleza  excesivamente  im- 
presionable, y  se  tendrán  explicados  sus  éxtasis,  sus 
inspiraciones,  sus  razonamientos  con  la  Virgen,  y 


Kóln,  1932.  —  March:  La  vetla  de  les  armes  de  Sant  Ignasi 
de  Loyola  a  Monserrat,  Barcelona  1926.  —  Watrigant:  La 
genése  de  Exercises  de  S.  Ignace  de  Loyola.  Amiens,  1897. 
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en  una  palabra,  sus  locuras"  (1). 

Como  puede  observarse,  los  enemigos  de  lo  so- 
brenatural, admiten  los  hechos  históricos  en  cues- 
tión, pero  no  aceptan  lo  sobrenatural  de  ellos.  Ha- 
bría sido  demasiada  carencia  de  cultura  histórica 
negar  los  hechos. 

La  hipercrítica  moderna  sigue  al  pie  de  la  letra 
este  último  procedimiento  y  concede  cuanto  quie- 
ran los  historiadores,  menos  la  intervención  sobre- 
natural. Pero  los  escritores  católicos  han  demos- 
trado que  en  las  revelaciones  y  éxtasis  ignacianos 
existe  claramente  esa  nota  o  elemento  divino. 

Es  falso  que  San  Ignacio  de  Loyola  tuviera  una 
naturaleza  excesivamente  impresionable. 

Precisamente  las  citas  que  anteceden,  de  Cáma- 
ra, Nadal  y  Rivadeneira  demuestran  lo  contrario. 

Y  hemos  insistido  en  algunas  citas  (dejando  mu- 
chísimas otras),  precisamente  para  demostrar  ese 
estado  normal  perfecto  en  la  mente  de  Ignacio, 
mientras  escribía  los  Ejercicios,  porque  en  esa  mis- 
ma época  de  su  estadía  en  Manresa,  que  duró  diez 
meses,  tuvo  lugar  el  famoso  rapto  de  ocho  días. 

5.  —  Iñigo  ¿neurótico  o  extático? 

Ese  arrobamiento  que  extasió  al  penitente  du- 
rante ocho  días  continuados,  con  completa  enajena- 
ción de  sus  sentidos,  es,  a  juicio  del  Padre  Anto- 
nio Astrain,  "uno  de  los  hechos  mejor  fundados  de 
la  vida  de  San  Ignacio"  (2). 

(1)  Creixell,  Ob.  cit.,  p.  150. 

(2)  A.  Astrain:  Ob.  cit.,  t.  I,  c.  III,  pág.  39. 
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Los  hipercríticos  tampoco  se  atreven  a  negar  la 
realidad  histórica  del  mencionado  rapto  y  están  de 
acuerdo  en  que  él  tuvo  lugar  en  el  hospital  de  San- 
ta Lucía,  en  la  ciudad  de  Manresa. 

Discuten,  entre  ellos,  a  ciertos  testigos  que  lo  cons- 
tataron. Algunos  críticos  no  aceptan  muchas  cir- 
cunstancias que  rodearon  al  milagroso  fenómeno 
"psicobiológico",  y  otros  finalmente  lo  explican  co- 
mo un  caso  de  patología.  Estos  últimos  presuponen 
un  letargo  continuado  y  lo  explican  en  forma  mera- 
mente natural. 

Evidentemente,  en  ninguna  de  estas  clases  de 
críticos  incluímos  a  Castelar,  porque  éste  no  hizo 
más  que  repetir  (en  forma  infantil  y  elemental)  lo 
que  ya  habían  afirmado  con  más  apariencia  cien- 
tífica críticos  no  españoles. 

Valga  para  Castelar  la  contestación  delicada  y 
sutil  de  Alarcón,  S.  J.,  quien  deja  dulcemente  en 
ridículo  al  irreverente  enemigo  de  Ignacio  y  de  los 
jesuítas. 

Pedro  de  Rivadeneira,  erudito  hagiógrafo,  fué  el 
primer  historiador  que  relató  dicho  rapto.  Termina 
su  relación  con  estas  palabras:  "De  esto  tenemos 
por  autores  los  mismos  que  fueron  de  ello  testigos; 
porque  el  mismo  Santo  Padre  (que  yo  sepa),  nunca 
lo  dijo  a  ninguno,  antes  con  humilde  y  grave  silen- 
cio siempre  tuvo  encubierta  esta  tan  señalada 
visitación  del  Señor".  Y  cuando  Rivadeneira  fué  lla- 
mado a  Madrid  en  1595,  declaró  ante  los  jueces  re- 
misoriales  de  la  causa  de  canonización  de  San 
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Ignacio  lo  que  sigue:  "El  haber  estado  el  dicho  Pa- 
dre Ignacio  ocho  días  en  éxtasis  en  la  misma  Man- 
resa, como  se  dice  en  el  primer  libro  de  la  vida, 
Capítulo  VII,  se  lo  dijo  a  este  testigo  en  Roma,  por 
los  años  del  Señor  1544,  Isabel  Roses,  que  era  una 
señora  de  Barcelona  muy  cristiana  y  devota,  que 
ayudó  y  sustentó  al  Padre  Ignacio  en  el  tiempo  que 
estudió  en  Barcelona,  y  después  fué  a  Roma  para 
verle  y  estar  debajo  de  su  obediencia,  y  no  pudien- 
do  alcanzarlo  volvió  a  Barcelona,  donde  se  hizo 
monja  y  murió  santamente  en  el  monasterio.  Esta 
señora  contó  a  este  testigo  lo  que  escribe  de  este 
arrobamiento  o  éxtasis  de  los  ocho  días,  y  se  lo  di- 
jo de  la  manera  que  allí  se  escribe;  y  añadió  que 
los  mismos  que  en  Manresa  se  hallaban  presentes 
y  habían  velado  al  Padre  en  el  arrobamiento, 
se  lo  habían  contado". 

"También  pasando  este  testigo,  cuando  venía  de 
Roma  a  España,  por  Barcelona,  en  el  año  1574,  ha- 
lló en  esta  ciudad  un  hombre  que  se  llamaba  Juan 
Pascual,  que  era  viejo  y  muy  buen  cristiano  y  te- 
nido en  toda  aquella  ciudad  por  tal;  y  porque  era 
de  Manresa,  e  hijo  de  una  Inés  Pascual,  que  era 
una  mujer  muy  sierva  de  Dios  y  devota  del  Padre 
Ignacio,  y  le  había  tenido  en  Manresa  y  cuidado 
en  su  casa,  le  preguntó  si  se  acordaba  que  el  dicho 
Padre  Ignacio  hubiese  estado  en  Manresa  arroba- 
do ocho  días  y  como  muerto.  Y  él  respondió:  y  ¿có- 
mo que  me  acuerdo?  Yo  era  entonces  de  diez  y  seis 
a  diez  y  siete  años,  y  le  hallé  de  aquella  manera; 
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y  fui  a  mi  madre  corriendo  y  le  dije:  ¡Madre,  el 
santo  es  muerto!" 

Si  merecen  fe  personas  tan  ilustres  en  la  historia 
de  Cataluña  como  Don  Jaime  de  Agullana,  el  doc- 
tor D.  Valentín  Paratge  y  de  Bellfort,  Paborde  de 
la  Seo  de  Manresa,  y  la  ilustre  familia  de  los  Pa- 
guera,  toda  la  ciudad  de  Manresa  fué  testigo  ocu- 
lar de  la  visión  (1). 

Don  Jaime  de  Agullana  se  expresa  así:  "El  tes- 
tigo oyó  pública  y  manifiestamente  divulgar  por 
Manresa  la  fama  del  rapto  del  Padre  Ignacio,  de 
modo  que  todos  decían  que  dicho  rapto  había  du- 
rado por  espacio  de  ocho  días,  como  lo  refiere  el 
artículo  quinto  del  proceso  remisorial  —  Dixit  audi- 
visse  publice  et  palam  de  éxtasi  illa  magna  ab  uno 
sabbato  ad  aliud  proximum  sabbatum,  de  qua  in 
artículo;  et  quae  de  his  íuit,  eiat  et  est  publica  vox 
et  íama  —  (Fol  201  IV". 

El  doctor  D.  Valentín  Paratge  dice:  "el  testigo  ha 
entendido  de  los  habitantes  de  Manresa,  que  el 
Padre  Ignacio  había  tenido  en  esta  ciudad  no  sólo 
ilustraciones  y  visiones,  sino  éxtasis  y  arrobamien- 
tos; pero  de  un  modo  especial,  oyó  referir  el  com- 
prendido en  el  artículo  —  de  éxtasi  et  raptu  —  como 
acaecido  en  el  hospital  de  Santa  Lucía.  Todo  lo 
cual  es  referido  y  confirmado  por  la  voz  pública 
de  todos  los  habitantes  de  Manresa  sin  excepción 
ninguna". 


(1)    Creixell,  Ob.  cit.,  pág.  153. 
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Oigamos  la  autorizada  afirmación  de  otro  testigo, 
don  Marcos  Antonio  de  Llentes  y  de  Gaver:  "El  tes- 
tigo, dice,  no  ha  conocido  personalmente  al  Padre 
Ignacio,  pero  sí  ha  oído  muchas  veces  a  personas 
dignas  por  su  distinción  y  nobleza,  especialmente 
a  don  Pedro  de  Paguera  y  a  doña  Brianda,  su  mu- 
jer..., los  cuales  conocieron  y  trataron  íntimamen- 
te con  el  Padre  Ignacio  en  la  ciudad  de  Manresa. 
De  ellos,  el  testigo  entendió  que  dicho  Padre  Igna- 
cio era  varón  perfectísimo,  santo,  de  levantada  ora- 
ción y  tan  perfecto  en  todo  género  de  virtudes  que 
tenía  edificada  a  toda  la  ciudad.  Dichos  señores 
nunca  se  cansaban  de  contemplar  y  oír  al  santo  en 
sus  exhortaciones  espirituales;  tanto  que  hasta  les 
pareció,  con  frecuencia,  ver  los  ojos  y  el  rostro  del 
santo  poderosamente  iluminados  (Fol.  129,  V9)  (1). 

"Sobre  el  artículo  31,  de  éxtasi  et  laptu,  el  testigo 

(1)  Gregorio  Marañón  afirma,  que  para  la  mujer  que  satisfizo 
ya  su  sexualismo,  el  advenimiento  de  la  vejez  supone  una 
brusca  transición,  que  puede  dar  origen  a  estados  psicopá- 
ticos como  el  misticismo,  el  aislamiento,  etc.  El  mismo  Mara- 
ñón en  su  estudio  sobre  la  menopausia  precoz  y  la  tardía, 
y  en  general  en  sus  tratados  sobre  la  psicología  climaté- 
rica y  sus  alteraciones,  asegura  que  pueden  aparecer,  con 
ocasión  del  cambio  menopáusico  o  como  complicaciones  del 
mismo,  ora  síntomas  psíquicos  pasajeros,  ora  psicopatías  y 
neurosis  definidas.  Marañón,  en  este  punto,  estudia  sólo  a 
la  mujer.  Pero  si  se  demostrara  que  el  misticismo,  v.  gr.  de 
Teresa  de  Jesús  o  de  otras  místicas,  fué  efecto  nada  más 
que  de  cambios  biológicos  orgánicos,  habría  que  buscar 
forzosamente  una  causa  parecida  en  el  misticismo  de  los 
varones  que  la  Iglesia  ha  canonizado.  Pero  obsérvese  que 
estas  teorías,  además  de  hipotéticas,  nada  dicen  con  el  ca- 
rácter del  estático,  y  nada  puede  de  ellas  deducirse  res- 
pecto a  este  estado.  El  extático  no  padece  enfermedad,  sino 
goza  de  perfecta  salud.  Es  cierto  también  que  hay  un  gran 
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dice,  sabe  que  cuanto  se  relata  en  dicho  artículo  es 
verdad,  especialmente  de  sus  elevaciones  mentales 
y  rapios  exuaor amaños  en  el  hospual  ae  ¡Santa 
Lucía.  Así  el  testigo  lo  ha  oído  contar  a  los  nobles 
Paguera  y  a  otros  que  estuvieron  presentes  todo  el 
tiempo  que  duró  aquel  rapto  tan  prolongado,  cuan- 
do el  Paare  Ignacio  estaba  en  el  hospital  de  Santa 
Lucia.  Y  acueraase  muy  bien  el  testigo  que  los  di- 
chos señores  Paguera  y  otros,  cuando  narraban  el 
hecho,  aseguraban  y  testilicaban  que  tal  rapto  ha- 
bía aurado  por  espacio  de  ocho  días,  coníorme  al 
artícmo  mencionado;  de  manera  que  les  parecía  el 
Paare  Ignacio  estar  muerto". 

Don  Galcerán  de  Paguera,  nieto  de  doña  Brian- 
da  e  hijo  de  don  Berenguer  de  Paguera  y  de  doña 
Angela  de  Gaver,  añade  en  su  declaración  jurada 


número  de  trabajos  recientes  en  los  que  se  establece,  con 
bastante  precisión,  la  reiacion  de  los  estados  psicopáticos 
con  los  estados  endocrinos  ae  la  menopausia,  y  que  en  ésta 
se  alteran  no  sólo  las  glándulas  genuales,  sino  también 
casi  siempre  el  tiroides  y  las  suprarrenales.  Y  es  muy  pro- 
bable, según  afirman  los  doctores  Bauer  y  Rodríguez  La- 
íora,  que  las  secreciones  internas  tiroidea,  hipoíisaria  y 
acaso  la  tímica  y  paraiiróidea  influyan  notablemente  en 
los  transtornos  psicopáticos  de  la  edad  crítica.  Estamos  de 
acuerdo  con  todo  lo  que  pueda  descubrir  la  ciencia,  pero 
¿qué  tienen  que  ver  los  transtornos  psicofisiológicos  cor} 
el  estado  absolutamente  distinto  del  extasiado  sobrenatu- 
ralmente? 

No  voy  a  insistir  en  este  punto,  que  está  perfectamente 
tratado  por  multitud  de  médicos  y  biólogos  católicos,  en 
obras  de  especialización.  Pero  permítaseme,  como  di- 
gresión, recordar  lo  que  infirió  Fernández  Sanz  en  su  dis- 
curso sobre  "Secreciones  internas  en  su  relamiente)  y  la 
patogenia  de  las  psiconeurosis .  Este  autor  deduce  que 
para  cada  estado  psíquico  especial  sería  necesaria  una 
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que  el  rapto  del  Padre  Ignacio  acaeció  en  un  cuar- 
tito  del  hospital,  adjunto  a  la  capilla  de  Santa  Lu- 
cía, al  tiempo  que  el  santo  oraba  de  rodillas  tras 
una  reja  de  hierro  que  separaba  la  capilla  del  hos- 
pital. 

Muchas  otras  afirmaciones,  testimonios  y  jura- 
mentos se  podrían  citar  de  los  testigos:  Amigant, 
Canyelles,  Claver  y  Capdepós,  de  sumo  interés  pa- 
ra los  que  gustan  de  la  historia.  Sólo  mencionare- 
mos el  testimonio  de  Angela  Pascual  en  el  Proces- 
sus  íactus  Barcinone,  por  el  interés  que  sin  duda 
presentará  paia  cuantos  quieran  conocer  la  reali- 
dad ignaciana,  desprovistos  de  prejuicios. 

Dice  así:  "Estando  en  Manresa  el  Padre  Ignacio, 
hallábase  allí  también  la  señora  Inés  Pascual;  la 
cual  tomó  a  su  cargo  el  proveer  al  Padre  Ignacio 
de  todo  lo  necesario  para  el  sustento  y  habitación. 

secreción  también  especial,  siendo  en  los  casos  patológi- 
cos una  la  secreción  predominante  y  a  la  que  se  subor- 
dinarían necesariamente  las  demás.  Ahora  bien,  en  el 
caso  particular  de  Ignacio  de  Loyola  ¿se  trata  de  un  nor- 
mal o  de  un  anormal?  Si  se  treta  de  un  normal,  según  se 
ha  demostrado  en  estas  páginas  hasta  la  saciedad,  está 
de  más  buscar  explicaciones  a  su  psiquismo  desde  un  pun- 
to de  vista  patológico.  En  este  caso,  se  explican  perfecta- 
mente sus  manifestaciones  fenomenales  desde  el  plano  es- 
piritualista y  sobrenatural.  Si  Ignacio  hubiera  sido  anor- 
mal estaríamos  obligados  a  admitir  que  existieron  en  él: 
secreciones  especiales  para  su  estado  de  éxtasis,  otras 
secreciones  especiales  para  su  profundo  sentido  práctico, 
otras  para  aplicar  sus  teorías  ascético-místicas  a  los  di- 
versos individuos  que  le  tomaron  como  maestro  con  exce- 
lente resultado.  Además,  deberíamos  seguir  suponiendo 
secreciones  especiales  para  sus  admirables  cualidades  sua- 
sorias, con  que  convenció  a  hombres  de  cultura,  tales  co- 
mo Francisco  Javier.  Fabro,  Laínez,  Salmerón  y  otros.  Pe- 
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Obligóse,  al  efecto,  a  visitar  todos  los  días  el  hos- 
pital de  Santa  Lucía;  mas  he  aquí  que  yendo  un 
día,  como  de  costumbre,  encontró  al  Padre  Ignacio 
arrebatado  en  éxtasis.  Dolíase  extraordinariamente 
doña  Inés  al  contemplarlo  de  aquella  manera,  te- 
miendo que  no  hubiese  venido  el  Padre  Ignacio  a 
tales  angustias  por  haberse  ella  descuidado  en  al- 
go de  su  servicio.  Hizo  matar  luego  una  gallina  y 
preparar  caldo  y  sustento  necesario  y  llevarlo  al 
hospital.  Ocho  días  continuados  perseveró  así  el  Pa- 
dre Ignacio,  como  si  estuviese  muerto,  al  fin  de  los 
cuales  tornó  en  sí.  La  testigo  oyó  contar  el  suceso 
a  doña  Inés,  su  suegra,  y  asimismo  a  luán  Pascual, 
su  marido,  como  cosa  que  ellos  habían  visto  por 
sus  propios  ojos".  (Processus  factus  Barcinone, 
1595  — Archivo  de  las  causas  de  los  santos,  Roma). 

Con  los  testimonios  citados,  entre  los  muchos  que 
dejamos  de  lado,  creo  no  podrá  quedar,  para  na- 

ro  además  habría  que  suponer  otras  secreciones  especia- 
les, que  expliquen  su  trato  con  almas  descarriadas,  a  las 
que  impuso  su  sistema  de  reforma  en  las  costumbres,  es 
decir,  su  ascetismo  que  es  consecuencia  de  lo  que  se  po- 
dría llamar  en  él,  su  modalidad  endócrino-mística. 

El  problema  es  demasiado  arduo  para  tratarle  tan  su- 
mariamente. Sobretodo,  si  prescindiendo  de  Ignacio,  fi- 
jamos nuestra  atención  en  jóvenes  de  ambos  sexos, 
que  han  pasado  por  ese  estado  de  éxtasis,  los  cua- 
les estarían  también  y,  en  todo  caso,  fuera  de  la  meno- 
pausia. Evidentemente  el  problema  de  los  fenómenos  ex- 
teriores, en  el  extático,  tiene  raíces  más  hondas  que  las 
que  se  limitan  al  terreno  psicopatológico  fisiológico  o  (si  se 
permite  el  término)  al  campo  psicoempírico.  De  todas  ma- 
neras, el  materialista  no  debiera  despreciar  en  forma  tan 
apriorística  la  intervención  divina  cuando  hay  pruebas  apo 
dícticas  que  no  dejan  lugar  a  duda,  o  al  menos  que  es- 
clarecen muchísimo  el  tema  del  misticismo. 
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die,  la  más  mínima  duda  del  hecho  histórico.  Hay 
que  añadir  solamente  que  los  testimonios  citados 
y  los  de  Rivadeneira  coinciden  no  sólo  en  el  asun- 
to mismo,  sino  en  las  circunstancias  que  rodean  el 
hecho.  Después  del  número  respetable  de  testigos, 
como  prueba  positiva,  seria  estúpido  aceptar  la  afir- 
mación, gratuita  y  a  distancia,  del  adversario  que 
niega  por  negar. 

6. — Iñigo  ¿cataléptico? 

A  los  que  explican  las  visiones  y  éxtasis  de  Ig- 
nacio de  Loyola  por  factores  patológicos,  habría  mu- 
cho que  responderles;  pero  es  imposible  reunir  en 
pocas  páginas  los  estudios  y  opiniones  de  teólogos, 
filósofos,  biólogos,  médicos  y  científicos,  en  gene- 
ral, que  tratan  estas  cuestiones  y  que  intervinieron 
en  el  caso  particular  del  fundador  de  los  jesuítas. 

¿Hubo  predisposición  cataléptica  en  el  organismo 
de  Ignacio?  ¿Fué  un  caso  de  fakirismo?  ¿Se  trata 
de  un  neurótico  o  de  un  hiperestasiado? 

Oígase  lo  que  dijo,  al  pie  de  la  letra,  uno  de  los 
enemigos  del  santo:  "La  méme  circunspection  dé- 
fend  de  prendre  á  la  lettre  les  révélations  d'Isabelle 
Roses,  de  Aynés  Pascual  et  en  général  de  tout  le 
devoíus  femineus  sexus  qui  intervient  dans  mémoi- 
res.  Leur  imagination  est  prompte  á  s'exalter,  une  fois 
qu'elle  a  été  trompée  par  l'aspect  religieux  de 
quelque  insigne  servíteur  de  Dieu".  (Analecta  Bollan- 
diana,  t.  XXVI,  pág.  489)  (1). 

(1)    Monumento  Ignatiana.  12  vols.  1903.  -  Astrain,  Ob.  cit.  • 
Tacchi  Venturi,  Op.  Cit. 
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No  hace  falta  traducir  el  párrafo  citado,  sólo  diré 
con  Creixell  que:  "entre  las  personas  que  se  pre- 
sentaron ante  los  jueces  remisoriales  del  proceso  de 
canonización  de  San  Ignacio,  en  Barcelona,  figuran 
los  Requesens  y  Rocabertí,  los  Marimón  y  Ferrer, 
los  Paguera  y  Amigant,  los  Alsata  y  Pignatelli  y 
otros  a  quienes  saluda  el  príncipe  de  la  novela 
don  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  con  aquella  fra- 
se: "flor  de  las  bellas  ciudades  del  mundo,  honra 
de  España  y  ejemplo  de  lealtad". 

Pero  el  enemigo  no  se  tranquiliza  con  negar  el 
asentimiento  a  las  autoridades  aducidas  sino  que, 
ante  un  penitente  aletargado  por  espacio  de  ocho 
días,  dice  estas  palabras  textuales:  "Ce  sont  la  les 
symptómes  d'un  accident  de  catalepsie  nettement 
caractérisé". 

Es  difícil,  por  no  decir  imposible,  diagnosticar  un 
fenómeno  patológico  sin  tener  a  la  vista  los  órga- 
nos lesionados  y  las  manifestaciones  inmediatas  de 
la  enfermedad.  Y  es  un  poquito  atrevido  diagnosti- 
car a  prioii,  sobre  un  suceso  acaecido  cuatrocientos 
años  atrás. 

Los  síntomas  de  Ignacio  no  son  los  exclusivos  de 
la  catalepsia  y  nunca  podrían  ser  característicos  del 
éxtasis  natural. 

Las  notas  del  cataléptico  son  muy  diferentes  de 
las  del  extático.  Diré  otra  vez,  con  Creixell  que,  las 
notas  del  extático  corresponden  a  un  hombre  fuer- 
temente preocupado  y  reflexivo,  contrastando  con 
las  características  del  cataléptico  que  consisten  en 
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fijeza  de  la  mirada,  sin  expresión  ninguna,  sin  par- 
padeo y  facciones  inmóviles.  El  éxtasis  puede  acon- 
tecer en  hombres  maduros,  de  presencia  de  ánimo 
y  cierto  vigor  orgánico  aunque,  si  el  éxtasis  es  so- 
brenatural, puede  realizarse  en  cualquier  persona 
escogida  por  Dios  para  tales  dones  sobrenaturales. 
La  catalepsia,  por  lo  contrario,  se  observa  casi  ex- 
clusivamente en  sujetos  histéricos,  melancólicos  o 
de  temperamento  nervioso  muy  acentuado,  siendo 
por  todo  esto  más  propia  de  mujeres  y  niños  que 
de  hombres  maduros.  El  éxtasis,  y  de  un  modo  par- 
ticular el  sobrenatural,  puede  durar  largas  horas 
y  aún  días,  pues  parece  como  que  no  se  debilita  el 
organismo.  Por  lo  contrario,  la  catalepsia  es  difícil 
dure  muchas  horas,  por  lo  mismo  que  su  aparición 
se  realiza  casi  siempre  en  organismos  ya  de  ante- 
mano debilitados,  en  los  cuales  suele  agotarse  pron- 
to el  potencial  nervioso  disponible. 

Por  lo  que  respecta  al  caso  particular  de  Ignacio 
de  Loyola,  todo  fallo  terapéutico,  a  esta  distancia, 
es  absolutamente  infundado;  y  sólo  debemos  acep- 
tar lo  que  atestiguan  las  personas  de  la  época. 

7.- — Los  incrédulos  frente  al  extático 

Contemporáneamente  y  hasta  en  estos  mismos 
días,  se  ha  vuelto  a  tocar  el  tema  del  hiperestesia- 
do,  por  ciertas  gentes  que  — como  se  ha  dicho  tan- 
tas veces —  repiten  las  remanidas  calumnias  y 
afirmaciones,  con  distintos  términos. 

No  hay  duda,   Ignacio  de  Loyola  ofrece  una 
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riqueza  psíquica  maravillosa,  como  habrá  podido 
observar  el  lector  a  través  de  estas  mismas  pági- 
nas.  No  fué  sólo  el  gobernante,  el  organizador,  el 
sabio  y  prudente  legislador,  el  apóstol,  el  asceta, 
fué  también,  a  su  modo,  el  místico.  No  precisa- 
mente a  la  manera  de  Teresa  de  Jesús  o  de  Juan 
de  la  Cruz,  tan  estudiados  modernamente,  sino 
en  una  forma  especialísima  de  misticismo. 

Pocos  personajes  históricos  nos  han  legado  tantos 
datos  y  cantidad  tan  notable  de  detalles,  como  este 
hombre  cuyas  obras  llevan  todas  grabadas  la  hue- 
lla de  su  espíritu. 

Y  tiene  la  particularidad  de  haber  procedido  en 
todos  sus  actos  con  una  sinceridad  a  prueba,  como 
lo  atestiguan  cuantos  historiadores,  médicos,  hom- 
bres de  letras  y  biógrafos  bien  intencionados,  se 
han  ocupado  de  él.  Nada  más  propicio  para  cual- 
quier estudio  psicológico  gue  la  sinceridad  total  del 
individuo  objeto  de  análisis. 

Claro  está  gue,  en  asunto  tan  complejo  como  este 
de  la  ascética-mística,  no  nos  es  permitido  deducir 
leyes  ante  las  Docas  experiencias  constatables  gue 
se  ofrecen,  no  sólo  por  lo  personalísimo  de  los  casos 
sino  también  por  la  cantidad  de  circunstancias  que 
rodean  a  ese  estado  de  unión  del  alma  con  Dios. 
Estado  en  que  intervienen  factores  intelectivos,  vo- 
litivos, afectivos;  factores  de  sensibilidad  exguisita 
y  de  imaainación  fecunda;  factores  visuales,  audi- 
tivos, táctiles.  Estos  factores  han  sido  considerados 
en  un  plano  solamente  material  y  vital  por  los  au- 
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tores  materialistas  o  incrédulos,  pero  también  deben 
ser  estudiados  desde  un  punto  de  vista  sobrenatu- 
ral sin  menospreciar  lo  que  posean  de  natural. 

Lo  cierto  es  que  entre  los  estados  de  fakirismo, 
neurosis  o  enfermedades  de  cualquier  clase  (espi- 
ritismo y  mediumnismo)  y  los  estados  de  éxtasis  o 
revelación  sobrenatural,  hay  una  diferencia  tan  no- 
table, que  hoy  ya  ningún  científico  la  pone  en  dis- 
cusión. 

No  voy  a  intentar  ni  aun  referirme  a  estudios  tan 
especializados,  en  que  intervienen  elementos  que 
influyen  y  orientan  una  urdimbre  complejísima  de 
consecuencias  ideológicas  y  prácticas,  todavía 
muy  poco  estudiadas  y  acaso  incomprendidas  por 
gran  parte  de  los  que  se  aventuran  a  establecer 
teorías  gratuitas. 

En  el  caso  particular  de  Ignacio  de  Loyola  esta- 
mos frente  a  una  serie  de  hechos,  de  orden  feno- 
menal frente  a  elementos  psicológicos  empíricos. 
Pero,  a  la  vez,  ante  otra  serie  de  efectos  de  orden 
desconocido  para  el  incrédulo,  pero  muy  explica- 
bles para  el  creyente.  Son  ellos:  lo  sobrenatural, 
la  intervención  posible  de  Dios. 

Débese  contraponer  con  toda  claridad  y  rin  te- 
mores ningunos  la  posición  del  creyente  a  la  del 
incrédulo. 

Este  se  obstina  en  interpretar  y  filosofar  sobre 
los  hechos  bajo  una  luz  del  todo  humana,  mate- 
rialista y  naturalista.  Descartando  a  pñoñ,  y  como 
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algo  absurdo,  la  posible  intervención  de  Dios  en  el 
curso  de  las  leyes  y  de  los  movimientos  naturales. 

El  creyente,  a  su  vez,  trata  de  explicar  los  he- 
chos, aun  los  más  prodigiosos,  bajo  un  aspecto 
natural.  Indagando,  en  todos  los  casos,  la  inter- 
vención de  leyes  ocultas  que  quizás  han  escapado 
todavía  a  la  constatación  de  los  hombres.  Pero 
sabe  muy  bien  que  el  Dios  personal,  a  quien  re- 
conoce como  primer  principio  y  móvil  de  todo  ser 
y  de  toda  acción  y  operación  creada,  puede  inter- 
venir, cuando  convenga  a  sus  fines  y  planes  di- 
vinos, modificando  las  leyes  y  el  curso  de  ambas 
naturalezas  sensible  y  espiritual. 

Si  Dios  puede  modificar  el  cauce  de  las  leyes 
contingentes  de  la  materia,  no  menos  estará  en 
su  mano  variar  el  proceder  normal  de  las  leyes 
del  espíritu.  Pues  es  Superno  Moderador  de  ambos 
órdenes,  natural  y  espiritual. 

Esta  posibilidad,  descartada  por  el  incrédulo, 
abre  nuevos  horizontes  al  creyente.  Dios  puede  co- 
municarse al  hombre.  Y  sus  credenciales  no  son 
otras  que  el  supremo  dominio  de  mudar  a  antojo 
las  leyes  naturales  que  rigen  el  mundo. 

El  incrédulo  no  sólo  debe  obstinarse  en  la  in- 
mutabilidad de  esas  leyes,  sino  que  además  debe 
negar  la  posibilidad  misma  del  orden  sobrenatu- 
ral. 

Para  él  Ignacio  de  Loyola  y  todos  los  místi- 
cos no  son  otra  cosa  que  enfermos,   simples  do- 
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lientes  arponeados  por  incógnitas  patologías,  que 
algún  día  el  psicoanálisis  diagnosticará. 

Sobre  Ignacio  de  Loyola  se  han  editado  innume- 
rables libros  y  escritos,  artículos  de  revistas  y  perió- 
dicos, ora  examinando  su  doctrina,  ora  sus  cartas, 
ora  su  psicología  con  la  variedad  y  riqueza  de  ca- 
rácter que  lo  distinguen.  Lo  han  tratado  los  teólo- 
gos y  los  filósofos,  les  médicos  y  los  literatos,  los 
que  no  supieron  descubrir  en  sus  éxtasis  sino  ma- 
nifestaciones de .  estados  neuróticos,  más  o  menos 
exaltados,  y  los  que  aceptaron  la  intervención  de 
un  espíritu  sobrenatural  y  divino. 

Para  proceder  con  orden  hemos  reseñado  la  his- 
toria de  este  hombre  inmortal  después  de  haber  in- 
dagado su  espíritu  a  través  de  sus  escritos  y  de  su 
magna  obra. 

Tratándose  de  un  trabajo  de  divulgación  hemos 
evitado,  de  propósito,  muchos  conceptos  que  no 
pudieran  ser  fácilmente  comprendidos.  Hicimos  ver 
cómo  Ignacio  de  Loyola  puso  en  un  platillo  de  la 
balanza  todas  las  seducciones  que  podía  ofrecerle 
el  mundo  y  las  cortesanas  jóvenes,  nobles  y  ricas 
de  su  época,  todas  las  alegrías  y  bondades  que  tie- 
ne la  vida;  y  en  otro  colocó  a  Jesucristo.  Ignacio 
consideró  detenidamente  cómo  todo  lo  primero  era 
humo,  y  supo  pesar  el  acto  de  amor  del  divino  na- 
cido en  Belén,  que  se  entregó  por  la  humanidad 
entera  al  siifrimienot  como  norma  de  vida,  para  dar 
satisfacción  a  la  divinidad  por  los  vicios  de  los 
hombres, 
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Esta  es  la  síntesis  del  cuadro  de  mociones  y  afec- 
tos que  pasaron  por  el  espíritu  de  Ignacio  durante 
su  enfermedad  y  su  estadía  en  Manresa.  Nada  de 
neurosis  ni  de  estados  hiperestésicos.  Reflexión  se- 
rena y  luego  voluntad  decidida,  contando  con  la  gra- 
cia de  Dios  que  es  consecuencia  prometida  a  la  ora- 
ción constante  y  humilde. 

Debía  haber  lucha.  Dijimos  en  otra  parte,  que  se 
cambian  con  la  rapidez  del  relámpago  las  ideas 
cuando  en  la  vida  intervienen  ciertos  factores  subs- 
tanciales. Pero  no  se  transforman  con  la  misma  fa- 
cilidad las  costumbres,  que  son  efectos  de  hábitos 
insensibles  y  lentamente  adquiridos.  La  lucha  for- 
midable que  se  desarrolló  en  este  hombre  debió 
ser  de  extraordinaria  violencia,  pero  el  converso  se 
valió  también  de  ayunos  y  penitencias  excepciona- 
les. 

A  dos  cuadras  de  Manresa  había  una  gruta 
abierta  en  la  roca.  Ese  fué  el  parapeto  del  nuevo 
soldado  donde  en  pocos  meses  debía  vencer  defi- 
nitivamente a  la  carne,  al  mundo  y  a  la  tentación. 
Dormía  en  el  pavimento,  pedía  pan  de  limosna  y 
luego  iba  a  entregarlo  a  los  pordioseros,  reserván- 
dose una  pequeña  cantidad,  la  suficiente  para  sa- 
ciar el  hambre.  Le  befaban,  le  llamaban  vago,  le 
arrojaban  piedras;  pero  él  dominaba  la  vanidad  del 
caballero  y  la  elegancia  del  hidalgo  y  se  prestaba 
sonriente  a  ser  payaso  al  último  caminante  que 
quisiera  divertirse  a  su  costa.  Este  ejercicio  de  vo- 
luntad lleva  precisamente  a  una  posición  espiritual 
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contraria  a  la  del  neurótico  o  hiperestesiado,  que 
puede  ser  juguete  de  cualquier  impresión.  Esta  fuer- 
za de  voluntad  perfectamente  dirigida  fué  en  efec- 
to, en  Ignacio  de  Loyola,  la  que  le  llevó  a  esa  ad- 
mirable discreción  para  diferenciar  espíritus.  Era  ló: 
gico,  que  triunfante  de  sí  propio,  renaciera  a  una 
vida  nueva  y  se  convirtiera  en  apóstol  de  su  idea. 
Pero  en  todo  el  decurso  de  su  nueva  vida,  hasta 
la  muerte,  no  le  guía  otro  espíritu  que  el  recibido 
en  las  manifestaciones  y  comunicaciones  divinas. 
Si  sus  éxtasis  hubieran  procedido  de  otra  causa,  dis- 
tinta del  orden  sobrenatural  y  divino  del  que  proce- 
dieron, otros  habrían  sido  los  efectos. 

Muchos  millones  de  hombres  y  mujeres  siguen 
hoy  ese  espíritu,  consecuencia  de  sus  visiones  y  co- 
municaciones sobrenaturales,  y  se  mantienen  den- 
tro de  las  normas  que  Ignacio  de  Loyola  les  acon- 
sejara y  escribiera.  Y  esto  sucede  en  todos  los  paí- 
ses del  mundo,  bajo  los  diversos  climas  y  dentro 
de  las  razas  más  opuestas.  No  sabemos  hasta  hoy 
que  ningún  alucinado  haya  conseguido  efecto  se- 
mejante. Ni  es  posible  que  un  enfermo  de  nervios  o 
un  hiperestesiado  posea  viveza  tan  extraordinaria, 
y  sea  de  espíritu  tan  universal  y  práctico  en  sus  pro- 
yectos y  trabajos.  ¿Acaso  existen  hormonas  del  sen- 
tido práctico? 

Porque  no  hay  duda,  y  esto  no  lo  niegan  ni  los 
más  encarnizados  enemigos,  que  Ignacio  enlazó  ma- 
ravillosamente lo  espiritual  y  sobrenatural  con  lo 
material  y  natural,  demostrando  un  conocimiento  su- 
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tilísimo  del  corazón  humano,  de  la  psicología  y  psi- 
cofisiología  del  hombre.  Supo  descender  magistral- 
mente  de  sus  propias  experiencias,  las  explicó  y  tra- 
zó métodos  para  que  sus  discípulos  pudieran  ex- 
perimentarlas del  mismo  modo. 

La  fuente  principal  de  su  conocimiento,  como  ya 
se  ha  dicho,  fué  su  gran  experiencia,  y  el  apoyo  con- 
tinuo de  sus  enseñanzas,  el  Evangelio.  Los  largos 
viajes  por  los  pueblos  de  España,  su  peregrinación 
a  Jerusalén,  su  estadía  en  Roma,  lugares  todos  don- 
de gustó  la  amargura  de  la  calumnia,  diéronle  a 
conocer  profundamente  el  corazón  humano.  Tuvo 
especial  aptitud  para  el  análisis  psicológico,  cuali- 
dad que  importa  una  dificultad  insalvable  para  el 
materialista  en  el  estudio  del  psiquismo  ignaciano. 
Porque  bajo  una  concepción  materialista  Ignacio  se- 
ría un  psiquiatra  atacado  de  las  mismas  neurosis  o 
hiperestesias  que  él  sabe  curar  prodigiosamente. 
Como  si  un  médico  neurótico  fuera  especialista  pre- 
cisamente en  enfermedades  neuróticas  y  su  terapéu- 
tica consistiera  en  librar  a  sus  enfermos  de  todo  ves- 
tigio de  neurosis.  Medice,  cura  te  ipsum:  no  otra  ha- 
bría de  ser  la  respuesta  de  los  pacientes  a  quien  se 
empeñara  por  medicar  en  otros  un  mal  que  no  lo- 
gró superar  en  sí  mismo. 

Otro  argumento,  y  no  pequeño,  en  favor  del  es- 
píritu sobrenatural  que  animaba  al  fundador  de  los 
jesuítas,  consiste  en  la  sana  alegría  que  revelan  sus 
cartas  y  en  su  asombrosa  serenidad  de  espíritu,  no 
aminorada  por  los  años  ni  por  las  enfermedades- 
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Merced  a  su  serenidad  de  espíritu  son  amenas,  ex- 
plicándolas él,  materias  insoportables  en  volúmenes 
de  sabios. 

A  la  constante  frescura  de  mente  unió  la  incon- 
trastable fortaleza  de  ánimo. 

Demás  está  mencionar  aquí  las  dificultades  de  to- 
do género  que  hubo  de  solucionar,  desde  el  comien- 
zo de  sus  estudios  en  París.  Menos  podrían  reseñar 
estas  páginas  las  delicadas  gestiones  de  toda  na- 
turaleza, y  la  prudencia  que  coronó  de  éxito  su  la- 
bor cuando  fundaba  la  Compañía  de  Jesús  y  cuan- 
do se  establecía  en  Roma. 

Seiían  increíbles,  si  no  estuvieran  perfectamente 
documentados,  los  trabajos  de  toda  clase  que  debió 
sobrellevar  este  asceta  para  que  la  Compañía  de 
Jesús  se  estableciera  en  la  forma  que  Dios  le  había 
inspirado,  libre  de  coro,  de  cuidado  de  religiosas; 
y  exhibiendo  peculiares  características  que  le  pre- 
sentaban demasiado  original  en  aquellos  tiempos 
acartonados  y  mohosos.  No  obstante  las  graves  con- 
trariedades en  toda  su  vida  nada  denota  cansancio 
ni  amargura.  Precisamente  en  los  momentos  más  di- 
fíciles, Ignacio  se  siente  más  fuerte  que  nunca  y 
más  confiado  en  que  se  cumplirán  los  designios  di- 
vinos. No  son  estos  síntomas  de  neurosis,  ni  de  mor- 
bo ninguno  en  su  psiquismo. 

Con  lo  dicho,  queda  suficientemente  demostrada 
la  nota  sobrenatural  del  ascetismo-místico  de  Igna- 
cio de  Loyola. 

Volvamos  ahora  al  célebre  arrobamiento  con  que 
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fué  arrebatado  su  espíritu,  durante  ocho  días.  Por 
que,  según  lo  demostraremos  más  adelante,  en  ese 
éxtasis  tuvo  prenoción  de  los  principales  rasgos  de 
la  futura  Compañía  de  Jesús. 

8. — Ocho  días  con  Dios 

El  artículo  quinto  del  largo  legajo  de  los  Proce- 
sos de  la  canonización  de  San  Ignacio  dice:  "Seña- 
ladamente entre  otros  raptos  fué  Nuestro  Señor  ser- 
vido de  comunicar  uno  al  Padre  Ignacio  mientras 
vivía  en  esta  ciudad  de  Manresa,  que  le  duró  por 
espacio  de  ocho  días  y  ocho  noches,  sin  comer,  ni 
beber,  ni  hacer  otro  movimiento  en  su  persona,  co- 
mo no  fuesen  los  que  Nuestro  Señor  permite  en  ta- 
les casos.  Esta  es  la  pública  voz  y  fama;  y  aun 
hoy  viven  en  Manresa  muchas  personas  que  lo  oye- 
ron referir  a  muchos  hombres  y  mujeres  que  lo  vie- 
ron y  observaron  y  consideraron  detenidamente  to- 
dos los  ochos  días  que  permaneció  el  Padre  Igna- 
cio arrobado  de  esta  manera.  Esta  es  la  verdad". 

Y  añade  a  esto  atinadamente  Creixell:  "Tres  co- 
sas conviene  notar  en  dicho  artículo;  a)  que  hubo 
verdadero  arrobamiento  y  que  duró  por  espacio  de 
ocho  días  y  ocho  noches,  o  como  si  dijera,  ocho  días 
continuados;  b)  que  este  arrobamiento,  a  juicio  de 
todos  los  que  lo  vieron,  fué  un  éxtasis  o  rapto  so- 
brenatural, ya  que  viene  calificado  de  gracia  o  mer- 
ced extraordinaria  de  Dios  Nuestro  Señor;  c)  que 
eran  muchas  las  personas  que,  en  1606,  habían  oído 
contar  el  suceso  de  referencia  a  los  mismos  que  lo 
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vieron,  observaron  y  consideraron.  Y  no  hay  que 
olvidar  aquella  frase:  que  Ignacio  no  hacía  más 
movimiento  en  su  persona  que  el  que  Dios  permite 
en  tales  casos,  porque,  si  dicha  por  un  cualquiera 
y  en  ocasión  menos  solemne  no  acusaría  en  el  que 
la  escribió  intención  alguna  especial;  dicha  en  el 
proceso  de  la  canonización  de  San  Ignacio  y  escri- 
ta en  este  lugar,  autorizada  por  la  firma  de  los  no- 
tarios y  de  los  jueces  remisoriales  y  redactada  por 
una  persona  de  tanta  experiencia  como  el  Padre 
Gil  y  de  tan  profundos  conocimientos,  así  en  las 
ciencias  teológicas  y  místicas,  como  en  las  físicas 
y  naturales,  como  lo  acreditan  sus  obras  y  su  lar- 
ga carrera  en  el  profesorado,  no  podemos  resignar- 
nos a  decir  que  fuera  escrita  dicha  frase  sin  espe- 
cial atención  del  que  la  escribió  o  redactó.  Antes 
creemos  que  fué  escrita  para  prevenir  a  los  venide- 
ros de  que  Ignacio  si  quedó  sin  sentido,  de  manera 
que  parecía  muerto,  en  realidad  no  era  así;  ya  que 
sus  miembros  gozaban  de  aquella  flexibilidad  na- 
tural que  tienen  los  extáticos,  aun  privados  de  todo 
sentido  natural"  (1). 

El  cuartito  adjunto  a  la  capilla  del  hospital  era 
considerado  como  dependencia  adicional  de  dicha 
capilla.  Allí,  según  la  afirmación  expresa  del  Obis- 
po de  Vich,  Dr.  Don  Pedro  Jaime:  "hizo  el  Padre  Ig- 
nacio su  primera  entrada  y  habitación  cuando  vi- 


(1)  Dice  Creixell,  Ob.  cit.,  que  el  P.  Pedro  Gil  era  hombre  de 
erudición  como  pocos  y  lo  demuestra  en  la  jugosísima  no- 
ta de  la  pág.  163  de  la  obra  tantas  veces  citada. 
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no  de  Monserrat;  y  en  él  estuvo  muchos  días  sir- 
viendo a  los  pobres  eníermos;  y  tuvo  grandes  re- 
velaciones del  cielo,  como  se  reíiere  en  su  his- 
toria". 

Las  personas  devotas  colocaron  en  dicho  aposen- 
tülo  la  imagen  del  rapto,  mucho  antes  de  terminar 
el  siglo  XVI.  Esto  prueba,  que  ése  era  el  común 
sentir  del  pueblo,  antes  de  la  beatificación  y  cano- 
nización del  penitente  fundador  de  los  jesuítas. 

En  1601  se  donó  a  la  Compañía  de  Jesús  la  pro- 
piedad del  hospital,  precisamente  como  prueba  de 
la  certeza  que  se  tenía  del  prodigioso  arroba- 
miento. 

Y  cuando  llegó  la  hora  de  la  beatificación  de 
Ignacio  se  multiplicaron  los  prodigios  que  Dios  qui- 
so conceder  por  su  intercesión.  Esta  lúe  la  causa  de 
que  tantos  historiadores  escribieran  sobre  esos  fa- 
mosos ocho  días  de  alto  ejercicio  espiritual. 

Creixell,  entre  las  múltiples  citas  que  menciona 
en  su  obra:  San  Ignacio  en  Manresa,  comenta  un 
párraío  del  Padre  Jaime  Toñera,  S.  J. 

"Tenía  el  santo,  dice,  muchas  horas  de  oración 
en  una  cueva  cerca  de  Manresa,  aunque  muy  es- 
condida; y  por  verse  desde  allí  las  montañas  de 
Monserrat  continuó  la  devoción  que  había  cobrado 
de  la  Madre  de  Dios.  Compuso  en  este  tiempo  el 
librito  de  oro  de  los  Ejercicios,  de  lo  que  Dios  le 
enseñó  y  él  en  sí  experimentó. 

"Y  aunque  fueron  muchos  los  trabajos  y  tentacio- 
nes que  padeció,  pero  también  el  Señor  le  regaló 
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con  muchas  visitas  y  visiones  espirituales,  como  de 
la  Santísima  Trinidad,  del  Santísimo  Sacramento, 
comunicándole  particulares  consolaciones  en  dife- 
rentes lugares  de  los  cuales  hoy  día  hay  mucha 
memoria.  Aquí  en  el  hospital  tuvo  aquel  maravi- 
lloso rapto  de  los  ocho  días  sin  comer,  ni  beber, 
ni  hacer  otras  operaciones  vitales;  comunicándole 
el  Señor  muchas  misericordias,  y  tengo  por  muy 
cierto,  que  en  este  rapto  tan  maiavilioso  le  dió  el 
Señor  la  traza  y  economía  de  la  Religión  de  la  Com- 
pañía, que  después  había  de  fundar.  Todos  estos 
días,  que  el  Padre  Ignacio  estuvo  en  Manresa,  fué 
ayudado  y  proveído  con  limosnas  de  dicha  Inés 
Pascual  y  de  las  casas  de  Amigant  y  de  Corrons, 
pues  eia  conocido  de  las  casas  más  principales  de 
la  ciudad  de  Manresa". 

Todos  los  historiadores  posteriores  a  Rivadeneira 
y  Toñera,  están,  hasta  en  las  circunstancias  del  he- 
cho, unánimes  y  conformes  con  lo  expresado  y  sos- 
tenido por  los  Procesos  de  canonización  (1). 

Dice  el  Padre  Fita,  que  al  poco  tiempo  de  la  en- 

(1)  Entre  los  grabcdos  antiguos,  que  demuestran  cuán  válida 
era  al  final  del  siglo  XVI  y  comienzos  del  XVII  la  fama 
del  mencionado  rapto  de  ocho  días,  pueden  consultarse: 
La  colección  de  1609  editada  en  Roma  con  el  título  "Vita 

Beati  patris  Ignatii  Loyolae  Fundatoris  Societatis  Jesu". 
Tiene  80  láminas  y  en  la  XIX,  aparece  el  santo  tendido  en 

el  suelo  y  rodeado  de  fieles  que  auscultan  su  corazón.  Al 
pie  de  la  lámina  hay  una  inscripción  que  dice:  In  mentís 
raptu  septem  ipsos  dies  persistentem  humaturi  jam  erant, 
nisi  e  tenuissima  cordis  palpitatione  vitae  indicium  de- 
prehendissent .  .  .  Otra  vida  en  láminas  se  encuentra  en 
la  Biblioteca  Nacional  de  París  marcada  con  R.  d.  72.  En 
la  tercera  aparece  el  rapto. 
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trada  de  Ignacio  en  el  hospital  de  Santa  Lucía  fué 
favorecido  por  Dios  con  el  celebrado  rapto.  Y  to- 
dos los  historiadores  están  de  acuerdo  que  el  rapto 
sucedió  en  aquella  estadía  de  unos  diez  meses,  aun- 
que disienten  en  la  fecha  exacta.  El  citado  Padre 
Fita  fija  la  fecha  más  o  menos  por  el  5  de  abril  de 
1522;  pero  el  P.  Ferrusola,  entusiasta  propagador  de 
la  devoción  al  rapto,  cree  que  éste  hubo  de  verifi- 
carse a  mediados  de  octubre  del  mismo  año. 

El  Padre  Creixell  sostiene  la  última  opinión,  y 
dice  que  en  torno  al  rapto  debieron  reunirse  las  si- 
guientes circunstancias  históricas:  1)  en  el  último 
período  de  consolación;  2)  en  la  capilla  de  Santa 
Lucía,  o  sea,  en  el  cuartito  del  hospital  adjunto; 
3)  cuando  se  cantaban  las  completas.  Por  lo  tanto, 
el  rapto  debió  acaecer  a  fines  de  1522. 

Daniel  Bártoli,  historiador  de  San  Ignacio,  cuya 
obra  ha  sido  traducida  a  casi  todos  los  idiomas,  ter- 
mina su  narración  sobre  el  "Rapto  de  ocho  días" 
con  estas  palabras:  "Ha  sido  opinión  de  los  prin- 
cipales hombres  de  la  Compañía,  que  vivieron  y 
trataron  con  el  santo  y  le  oyeron  platicar  de  sus 
cosas  de  Manresa,  que  Dios  le  manifestó  en  este 
maravilloso  éxtasis  sus  destinaciones  en  el  campo 
de  la  Iglesia  Católica  y  los  principales  rasgos  de 
aquella  Compañía,  de  la  cual  había  de  ser  con  el 
tiempo  fundador  y  Padre"  (1). 


(1)    P.  Daniel  Bártoli,  S.  J.:  Ob.  cit. 
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9  —  El  extático  contempla  la  futura  Compañía 

El  fundamento  histórico  del  Padre  Bártoli  al  dedu- 
cir la  prenoción  de  la  Compañía  de  Jesús  comuni- 
cada por  Dios  a  Ignacio  cuando  éste  estaba  en 
Maniesa,  fué  la  opinión  de  todos  los  principales 
hombres  de  la  Compañía  que  vivieron  con  San 
Ignacio  y  "le  oyeron  platicar  de  sus  cosas,  de  di- 
cha ciudad". 

¿Quiénes  fueron  esos  Padres  y  qué  dijeron  al 
respecto? 

El  Padre  Luis  González  de  Cámara  preguntó  con- 
cretamente  a  San  Ignacio:  1)  qué  motivos  tuvo  pa- 
ra no  imponer  hábito  particular  a  los  miembros  de 
la  Compañía;  2)  por  qué  quitó  el  coro,  según  era 
uso  en  todas  las  órdenes  religiosas  anteriores  a  la 
Compañía,  y  3)  cuál  era  la  finalidad  propia  de  las 
peregrinaciones  que  se  usan  desde  el  noviciado. 

Ignacio  respondió  también  concretamente  a  cada 
una  de  estas  preguntas.  Luego  añadió:  "A  estas  co- 
sas todas  se  responderá  con  un  negocio  que  pasó 
por  mí  en  Manresa". 

El  Padre  Cámara  explica  las  palabras  de  Igna- 
cio: "Era  este  negocio  una  grande  ilustración  del 
entendimiento,  en  la  cual  Nuestro  Señor  en  Mame- 
so manifestó  a  nuestro  Padre  estas  y  otras  muchas 
cosas  de  las  que  ordenó  después  en  la  Compañía". 
(M.  L,  s.IV,  t,I,  pág.  220). 

Refiere  Rivadeneira:  "Preguntó  Ignacio  algunas 
veces,  mientras  escribía  las  Constituciones,  al  Pa- 
dre Maestro  Laínez,  que  pues  había  leído  las  vidas 
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de  los  santos  que  habían  fundado  religiones  y  los 
principios  y  progresos  de  ellas,  le  dijese  si  creía 
que  Dios  Nuestro  Señor  había  revelado  a  cada  uno 
de  los  fundadores  todas  las  cosas  del  Instituto  de 
su  religión,  o  si  había  dejado  algunas  a  la  pruden- 
cia de  ellos  y  a  su  discurso  natural.  Respondió  a  es- 
ta pregunta  Laínez,  que  entendía  que  Dios  Nuestro 
Señor,  como  autor  y  fuente  de  todas  las  religiones, 
inspiraba  y  revelaba  los  principales  fundamentos  y 
cosas  propias  y  más  substanciales  de  cualquiera  de 
los  institutos  religiosos  a  aquél  que  Él  mismo  tomaba 
por  cabeza  y  por  principal  instrumento  para  fun- 
darlas. . .  Pero  que  las  demás  cosas,  que  se  pueden 
variar  y  mudar  con  el  tiempo,  las  dejaba  a  la  dis- 
posición y  prudencia  de  los  fundadores  de  las  mis- 
mas religiones,  como  vemos  que  también  lo  ha  he- 
cho con  los  ministros  y  pastores  de  la  Iglesia,  en 
lo  que  toca  a  la  gobernación.  Entonces  dijo  Nuestro 
Padre:  "Lo  mismo  me  parece  a  mí"  (Vida  de  San 
Ignacio,  L.  V.,  al.). 

De  la  autoridad  de  Laínez  y  del  asentimiento  de 
San  Ignacio  se  deduce  que  lo  más  esencial  del  Ins- 
tituto de  la  Compañía  de  Jesús  fué  inspirado  a  su 
Fundador.  Pero  Jerónimo  Nadal  añade:  "La  razón 
de  este  principio,  como  de  todo  el  Instituto  de  la 
Compañía,  la  ponía  el  Padre  Ignacio  en  aquella  su- 
blime ilustración  de  su  mente  que,  por  singular  be- 
neficio de  Dios  e  insigne  privilegio  de  la  divina  gra- 
cia, recibió  poco  después  de  su  conversión  en  Man- 
resa,  pueblo  de  la  España  Tarraconense.  De  aque- 
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lia  luz,  de  aquel  privilegio  de  la  divina  bondad, 
se  derivó  y  se  difundió  por  toda  la  Compañía  y  por 
todas  sus  partes,  y  en  todos  sus  ministerios,  esta 
gracia  que  ahora  todavía  sentimos  y  experimenta- 
mos en  la  Orden,  la  cual  tanto  nos  alegra,  nos  con- 
suela y  nos  conforta  en  el  espíritu". 

No  es  menos  explícito  el  testimonio  de  Everardo 
Mercuriano,  Gil  González  y  La  Palma,  expresado 
en  el  informe  dado  por  este  último,  bajo  solemnidad 
de  juramento. 

Dice:  "Yo,  Luis  de  La  Palma,  Profeso  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  la  Provincia  de  Toledo,  Provincial 
dos  veces  de  la  misma  Provincia,  y  Rector  y  Prepó- 
sito de  varias  casas,  a  la  edad  de  ochenta  y  dos 
años,  y  sesenta  de  Religión,  doy  fe  de  que  hace 
muchos  años  oí  al  P.  Gil  González  (cuyos  cargos 
y  méritos  son  bien  conocidos,  el  cual  decía  haber 
oído  del  Padre  Everardo  Mercuriano,  en  una  plática 
a  los  de  la  Compañía,  siendo  General  de  la  misma) 
que  el  Padre  Ignacio,  hallándose  en  Manresa,  escri- 
biendo el  libro  de  los  Ejercicios  Espirituales,  tuvo 
revelación  de  la  traza  y  estructura  de  toda  la  Com- 
pañía, cuando  se  hallaba  en  el  Ejercicio  de  Dos 
Banderas,  y  que  esto  se  lo  había  comunicado  el 
mismo  Padre  San  Ignacio.  Esto  lo  oí  yo  del  Padre 
Gil  González,  el  cual  solía  contarlo  muchas  veces 
a  los  nuestros.  La  fama  de  esta  revelación  es,  ade- 
más, tan  constante  en  nuestra  Provincia  que  nun- 
ca ha  sufrido  el  menor  detrimento ...  De  todo  lo 
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cual  doy  fe  en  el  Colegio  Imperial  de  Madrid,  a  15 
de  febrero  de  1641". 

Considerada  la  autoridad  de  los  Padres  aduci- 
dos y  la  claridad  de  sus  testimonios,  huelga  todo 
comentario.  La  prenoción  de  la  Compañía  comu- 
nicada al  penitente  y  extático  de  Manresa  queda 
comprobada  de  tal  suerte,  que  pudo  el  Padre  Juan 
Bollando  proferir  solemnemente  aquellas  sus  me- 
morables palabras:  "Ita  omnes  a  sénior ibus  sem- 
per  audivimus  ut  stolidum  eum  esse  oporteat,  qui 
de  re  tan  certa,  constanü  fama  a  majoribus  tradita, 
dubitet".  (Ibid.  Int.  XXXI,  "Estúpido  ha  de  ser,  quien 
dudase  de  cosa  tan  cierta  y  confirmada  por  el  tes- 
timonio constante  de  nuestros  mayores,  quienes  así 
siempre  lo  atestiguaron". 

Pero  no  faltó  el  ataque  y  alguien  se  permitió  ex- 
presar: "Si  Bollandus  avait  pu  prévoir  que  cette  pri- 
vée  aurait  été  livré  un  jour  a  la  publicité,  il  aurait 
sans  doute  exprimé  son  opinión  avec  plus  de  re- 
serve". 

Pero  el  Padre  Juan  Bollando  no  sólo  previo  sino 
que  vió  la  publicación  de  su  testimonio.  Si  no  lo 
hubiera  previsto,  no  habría  dado  este  testimonio  al 
Padre  Juan  Rho,  S.  J.,  que  se  lo  solicitó  a  él  y  a 
otros  sesenta  Padres  de  la  Compañía,  para  remitir 
la  voz  de  la  tradición  precisamente  contra  los  delirios 
de  Juan  B.  Castaldo.  Su  testimonio  se  publicó  en 
1640  y  el  Padre  Bollando  vivió  hasta  1665.  Pudo,  en 
consecuencia,  desautorizar  este  testimonio.  "Una 
prueba  de  que  gustó  de  él,  fué  que  en  1749,  en  el 
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tomo  VII  del  mes  de  julio,  se  estamparon  de  nuevo 
en  Acta  Sanctorum  sus  mismas  memorables  pala- 
bras ya  citadas". 

No  obstante  todo  lo  dicho,  el  enemigo  de  Ignacio 
y  de  los  jesuítas  ha  presentado  dos  objeciones.  Pri- 
mera: Ignacio,  desde  Manresa  a  París  y  desde  Pa- 
rís a  Roma,  anduvo  siempre  perplejo  en  orden  a 
su  vocación;  ¿cómo  pudo  tener  revelación  de  la 
futura  Compañía  estando  todavía  en  Manresa?  Se- 
gunda: casi  todos  los  historiadores  más  destacados 
de  entre  los  mismos  jesuítas,  hablan  de  estas  reve- 
laciones y  de  los  raptos  y  comunicaciones  divinas 
de  Manresa  con  extremada  modestia,  por  no  decir 
con  desconfianza.  Esto  es  señal  evidente  de  que  si 
entre  los  primeros  Padres  de  la  Compañía  se  creyó 
esto  de  buena  fe,  la  tradición  histórica,  por  lo  me- 
nos, no  lo  confirma. 

Estas  objeciones  alguien  las  ha  repetido  hoy  co- 
mo nuevas,  pero  pertenecen  al  siglo  XVII,  cuando 
Castaldo  se  empeñó  en  probar  que  San  Ignacio  ha- 
bía ingresado  en  la  Orden  de  los  Teatinos,  y  que 
por  reyertas  interiores  hubo  de  retirarse  de  tan  san- 
ta y  provechosa  Congregación.  El  Padre  Nigronio, 
egregio  maestro  de  vida  espiritual  en  la  Compañía 
de  lesús,  contestó  a  los  delirios  de  Castaldo. 

Entre  otros  argumentos,  dijo:  "Mal  podía  Ignacio 
haber  pretendido  entrar  en  la  Congregación  de  los 
Teatinos,  cuando  llevaba  ya  en  su  mente  la  funda- 
ción de  la  Compañía,  y  entendía  no  ser  voluntad  de 
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Dios  que  entrase  en  ninguna  de  las  religiones  en- 
tonces vigentes". 

Pero  Castaldo  replicó  lo  que  después  se  ha  re- 
petido también  centenales  de  veces:  "Ignacio  salió 
de  Manresa  con  intención  de  quedarse  en  Jerusa- 
lén  y  predicar  allí,  pero  fué  impelido  por  el  Provin- 
cial de  los  Franciscanos  a  que  se  volviera.  Enton- 
ces hubo  de  desandar  lo  andado  y  se  preguntó  a 
sí  mismo:  quid  agendum?"  "Más  tarde  intenta,  se- 
gún el  mismo  Castaldo,  reunir  compañeros,  en  Al- 
calá y  Salamanca.  Y  cuando  ya  algunos  seguían 
su  modo  de  vivir,  son  encarcelados,  y  se  deshace  la 
Compañía  incipiente  como  la  sal  en  el  agua". 

Es  cierto  que  en  las  aulas  de  París  le  siguieron 
algunos  jóvenes  inteligentes  y  virtuosos.  Es  cierto 
también  que  intentaron  todos  juntos  volver  a  Jeru- 
salén,  pero,  por  razones  que  no  es  del  caso  reseñar 
aquí,  debieron  regresar  a  Roma  para  fundar  la  nue- 
va Orden  religiosa. 

De  todos  modos,  Castaldo,  concluye:  "¿Cómo 
pudo  tener  Ignacio  revelación  ninguna  de  la  futura 
Compañía,  cuando  se  hallaba  en  Manresa  (año 
1522-1523)  si  hasta  el  año  1539  anduvo  en  medio  de 
tantas  perplejidades  sobre  lo  que  debía  hacer?  Si 
Dios  le  hubiera  hecho  la  revelación  de  marras  ¿ha- 
bría Ignacio  fracasado  tantas  veces?" 

Castaldo  confunde  lamentablemente  lo  acciden- 
tal con  lo  substancial.  Ignacio  de  Loyola  pudo  des- 
conocer el  lugar  y  el  tiempo  de  la  fundación  de  la 
nueva  Orden,  sin  desconocer  lo  esencial  que  era 
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la  fundación  misma-  En  efecto,  Ignacio  pudo  pla- 
near su  viaje  a  Jerusalén  precisamente  para  fundar 
allí  la  Compañía  de  Jesús.  La  religión  de  los  Tem- 
plarios y  la  de  San  Juan  de  Jerusalén  se  fundaron 
en  la  capital  de  Judea.  Ignacio  había  sido  militar; 
y  era  lo  más  lógico  que  soñara  de  este  modo,  en 
fundar  una  Orden  militar  de  corte  medieval. 

Es  verdad  que  le  intimaron  la  vuelta  a  Barcelo- 
na. Quiere  esto  decir  que  Ignacio  se  engañó,  a  lo 
sumo,  respecto  al  lugar  y  a  la  época  de  la  funda- 
ción, pero  no  que  desconociera  la  fundación  misma. 

Por  otra  parte,  las  historias  de  los  Santos  están 
llenas  de  sucesos  extraordinarios,  revelaciones  y 
arrobamientos,  y,  sin  embargo,  estos  varones  ele 
gidos,  en  el  proceso  de  la  vida  práctica  no  se  guían 
por  tales  revelaciones,  sino  por  el  consejo  de  sus 
superiores. 

La  segunda  objeción  mencionada  es  de  menos 
importancia.  Los  que  la  aducen,  aluden  a  la  his- 
toria de  la  Compañía  escrita  por  el  Padre  Orlandini, 
porque  este  historiador  la  llama  (a  la  revelación 
de  la  futura  Orden):  "pía  ac  probabilis  conjectura". 
"Conjetura  piadosa  y  probable". 

Pero  otros  historiadores,  de  pareja  autoridad  a 
Orlandini,  prescinden  de  la  modesta  frase  de  éste 
y  la  denominan  a  boca  llena  espléndida  y  verda- 
dera revelación.  Ahora  bien:  ¿qué  motivo  pudo  te- 
ner Orlandini  para  moderar  tanto  su  frase?  Por  de 
pronto,  dicho  historiador  murió  en  1606,  antes  de 
publicar  su  obra  y  cuando  todavía  no  se  había  pues- 
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to  en  luz  meridiana  todo  lo  referente  al  fundador 
de  la  Compañía  de  Jesús.  Ignacio  aún  no  había  su- 
bido al  honor  de  los  altares.  El  Padre  Sachini,  que 
le  sucedió  en  los  trabajos  históricos  de  la  Compañía 
en  1616,  publicó  en  suplemento  los  trabajos  manus- 
criptos  de  Orlandini.  Y  son  bien  conocidos  los  ar- 
gumentos con  que  Sachini  refuta  los  disparates  de 
Castaldo. 

Además,  hay  que  notar,  volviendo  a  Orlandini, 
que  cuando  él  escribió  la  historia  de  Ignacio,  éste 
no  era  ni  Beato.  Las  contradicciones  tanto  contra  la 
Compañía  como  contra  su  fundador  se  multiplicaron 
hasta  el  punto  de  que  casi  no  se  dejó  parte  sana.  Se 
atacó  al  libro  de  los  Ejercicios,  a  las  Constituciones 
y  al  mismo  Ignacio  de  Loyola,  a  quien  se  le  llamaba 
iluminado.  Así  le  denominaron  algunos  sabios  y  dis- 
tinguidos teólogos  de  la  orden  de  Santo  Domingo  y 
hasta  algún  prelado  de  la  Iglesia.  El  mismo  Santo 
Tomás  de  Villanueva,  fervoroso  protector  después 
y  amigo  de  los  jesuítas,  desconfió  al  principio  de 
éstos  y  aceptó  algunos  conceptos  no  favorables  a 
los  mismos.  Era  lógico  entonces  que  los  historiado- 
res, aunque  defendiesen  la  existencia  del  rapto,  fue- 
ran extraordinariamente  cautelosos  en  sus  afirma- 
ciones. 

Rivadeneira,  sin  embargo,  en  la  vida  de  Ignacio 
de  Loyola  que  publicó  en  castellano,  se  diría  que 
prescinde  intencionadamente  de  la  cautela  general 
de  los  otros  historiadores. 

Porque  en  el  Capítulo  séptimo  del  libro  primero, 
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termina  la  relación  del  rapto  con  los  párrafos  que 
siguen  y  que  no  me  resigno  a  omitir  por  hallarlos 
tan  castizos  y  claros. 

"Parecerá  por  ventura  a  algunos,  dice,  que  esto 
que  habernos  contado  son  extraordinarios  favores  de 
Dios,  y  que  son  increíbles.  Y  más  en  un  soldado  que, 
quitado  el  ruido  de  las  armas  y  destetado  de  los  de- 
leites y  dulcedumbre  del  mundo,  comenzaba  a  abrir 
los  ojos  y  a  gustar  de  la  amargura  saludable  de  la 
mirra  y  cruz  de  Cristo.  Mas  los  que  dicen  que  son 
imposibles  (si  hay  algunos  que  lo  digan),  serán  co- 
múnmente hombres  que  no  saben,  ni  entienden,  ni 
han  oído  decir  qué  cosa  sea  espíritu,  ni  gozo  y  fruto 
espiritual,  ni  visitación  de  Dios,  ni  lumbre  del  cielo, 
ni  regalo  de  almas  santas  y  escogidas,  ni  piensan 
que  hay  otros  pasatiempos  y  gustos,  ni  recreaciones; 
sino  las  que  ellos,  de  noche  y  de  día,  por  mar  y  por 
tierra,  con  tanto  cuidado  y  solicitud  y  artificio  bus- 
can, para  cumplir  con  sus  apetitos  y  dar  contento 
a  la  sensualidad.  Y  así,  no  hay  que  hacer  caso  de 
ellos.  Pues,  nos  enseña  el  Apóstol,  que  el  hombre 
animal  (esto  es,  carnal  y  entregado  a  la  porción  in- 
ferior y  parte  sensual  de  su  ánima)  no  percibe  ni 
entiende  las  cosas  de  Dios;  y  así,  pues  es  ciego,  no  es 
justo  que  se  haga  juez  de  lo  que  no  ve". 

Este  párrafo,  no  hay  duda,  fué  escrito  para  los  ad- 
versarios y  detractores  del  Fundador  de  los  jesuítas. 
Pero  inmediatamente  después,  se  dirige  Rivadeneira 
a  las  personas  piadosas  y  que  saben  de  perfección, 
con  las  sabrosas  frases  que  siguen: 
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"Otros  habrá  también  cristianos  y  cuerdos,  y  leí- 
dos en  historias  y  vidas  de  santos,  que  sepan  que 
algunas  veces  suele  Nuestro  Señor  hacer  estas  mer- 
cedes y  favores  a  los  que  toma  especialmente  por 
suyos;  y  darles  privilegios  extraordinarios,  fuera  de 
la  regla  y  orden  con  que  trata  a  la  gente  común.  Los 
cuales  entenderán,,  que  aunque  en  estas  cosas  de 
revelaciones  y  raptos,  es  menester  mucho  tiempo 
porque  puede  haber  engaño,  y  muchas  veces  le  hay, 
tomando  por  visitaciones  del  cielo  las  ilusiones  de 
Satanás,  que  se  transfigura,  como  dice  el  Apóstol, 
en  ángel  de  luz,  y  siguiendo  por  revelación  de  Dios 
la  propia  y  falta  imaginación,  causada  por  la  livian- 
dad y  soberbia  secreta  de  nuestro  corazón,  o  del  hu- 
mor melancólico  y  enfermedad,  que  hace  parecer  a 
las  veces  que  se  ve  y  oye,  lo  que  ni  se  oye,  ni  se 
ve.  Pero  no  por  eso  deja  de  haber  en  la  Iglesia  de 
Dios  verdaderas  y  divinas  revelaciones,  con  las  cua- 
les algunas  veces  regala  El  a  sus  singulares  amigos 
y  privados,  y  se  les  comunica  con  más  particular 
y  estrecha  comunicación;  y  que  no  es  maravilla  que 
haya  usado  de  esta  misericordia  con  nuestro  Ignacio 

y  con  tan  larga  mano  repartido  con  él  de  sus  tesoros 
y  riquezas  infinitas;  porque,  soldado  y  nuevo  en 
esta  escuela,  había  en  poco  tiempo  andado  mucho 
camino  y  pasado  muy  adelante  en  su  aprovecha- 
miento y  en  las  letras  de  la  verdadera  sabiduría,  y 
habíale  Nuestro  Señor  escogido  para  Capitán  y  cau- 
dillo de  uno  de  los  escuadrones  de  nuestra  Iglesia  y 
para  patriarca  y  padre  de  muchos  que,  sin  duda,  es 


EL  PRIMER  JESUITA 


221 


mayor  merced  y  favor  de  Dios  y  a  menos  concedido, 
que  tener  arrobamientos  y  revelaciones". 

En  corroboración  de  lo  dicho,  nada  podríamos 
añadir  más  expresivo  que  los  "párrafos  citados. 

Demostrado  el  valor  sobrenatural  (y  por  supuesto, 
histórico)  de  las  revelaciones  ignacianas  y  la  pre- 
noción que  sobre  la  Orden  tuvo,  resta  solamente  pre- 
sentar en  visión  esquemática  los  cuatro  siglos  de 
existencia  de  la  Compañía  de  Jesús,  tal  como  los 
previo  Ignacio. 


CAPITULO  XI 


LO  QUE  VIERON  LOS  OJOS  EXTATICOS 

1.  —  Misioneros  y  mártires 

Aproximémonos  a  Ignacio  de  Loyola. 

Sobre  unas  losas  cuadrangulares  y  húmedas, 
yace  Iñigo,  de  espaldas  en  el  suelo,  con  las  ma- 
nos y  el  períil  paiiaecidos.  Ocho  días  continuados 
parecen  pasar  imperturbables  sobre  su  esfinge  de 
ceia.  Pero  su  corazón  arde  al  rojo  ante  la  visión 
espectacular  en  que  se  hunden  sus  ojos.  El  plano 
donde  se  proyecta  el  vaticinio  es  siempre  esfuma- 
do, libre  de  tiempo  y  de  espacio. 

El  extático  contempla  el  escorzo  de  un  brazo  can- 
sado de  bautizar  y  junto  a  Francisco  Javier  más  de 
un  millón  de  facciones  negruzcas,  con  pupilas  pe- 
queñas. Otra  muchedumbre  de  rostros  blancos  y  ca- 
bellos dorados,  marcha  en  pos  del  catecismo  de  Ca- 
nisio.  Avanza  la  sombra  de  Criminal,  la  primera  víc- 
tima; y  la  de  Luis  Méndez  y  la  de  Pablo  Valle  que 
regaron  con  su  sangre  las  costas  de  Pesquería;  y  la 
de  Alfonso  de  Castro  que  dejó  su  cuerpo  destrozado 
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en  las  alfanjes  mahometanas;  y  la  de  Arias  Bundán 
que  cayó  a  los  mazazos  de  los  bagades;  y  la  de 
Oviedo,  y  la  de  Páez  cuyos  cuerpos  hizo  girones  la 
cimitarra  de  Etiopía;  y  la  de  Zaz,  sacrificado  en  el 
Congo;  y  la  de  Silveyra,  muerto  por  los  sarracenos. 
Ve  a  Nóbrega,  Azpilcueta,  Núñez,  Petrio,  Jacobeo  y 
Rodríguez,  víctimas  de  antropófagos.  Les  siguen  en 
silencio  multitudes  inmensas  de  mártires  sin  historia. 

Ignacio  recoge  los  ritmos  de  esos  silencios  que  el 
viento  ata  en  manojos  de  plegarias  y  que  golpea  con- 
tra los  peñascos  de  Mozambique  y  enreda  en  las 
selvas  de  los  charrúas  y  destroza  sobre  el  acantilado 
de  los  mosavanges.  Y  se  levantan  chozas  de  barro 
en  la  Florida  y  se  construyen  viviendas  en  el  golfo 
de  Méjico  y  casas  de  piedra  en  las  montañas  del 
Perú. 

¡Rumor  de  palmas  batidas  por  las  ráfagas!  Ese  es 
Acevedo  con  los  cuarenta  héroes,  sus  cráneos  des- 
trozados cuelgan  en  la  nave  del  corsario  calvinista. 
— Y,  ¿ese?  —  Anchieta  con  las  veinte  barbas 
blancas  que  sucumbieron  en  la  tierra  de  piedra.  Ahí 
va  Mascareñas  en  compañía  de  los  valientes  de  las 
Moiucas,  de  Bacián,  de  Tidora,  de  Amboyna  de  Sio- 
kon,  de  Manado  y  de  Sanghir.  Junto  a  ellos  también 
Brouet,  Pasquier,  Wolff  y  Gaudant  investidos  de  nun- 
cios apostólicos;  y  les  siguen  Angelo  Mai,  descubri- 
dor del  tratado  De  República  de  Cicerón;  Odescal- 
chi,  que  renunció  a  la  púrpura;  Laínez,  Lefévre,  Sal- 
merón y  Toledo,  teólogos  y  oradores  de  los  papas  y 
recriminadores  de  los  frailes  corrompidos  de  Parma 
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y  Plascencia,  y  obispos,  y  vicarios,  patriarcas  y  car- 
denales, quienes  a  pesar  del  voto  de  rechazar  toda 
dignidad  eclesiástica,  fueron  ungidos,  contra  su  vo- 
luntad, por  los  pontífices. 

2. — Roberto  Bellarmino 

Vestido  de  púrpura  cardenalicia  el  más  grande 
defensor  de  los  soberanos  derechos  del  Romano  Pon- 
tífice, difunde  sobre  las  cristiandades  de  todos  los 
tiempos,  la  voz  solemne  y  majestuosa  del  profeta 
Isaías:  "Ecce  ego  ponam  in  fundamentis  Sion  lapi- 
dem;  lapidem  probatum,  angularem,  pretiosum,  in 
fundamento  fundatum.  He  aquí  que  yo  pondré  en 
los  fundamentos  de  Sión  una  piedra;  piedra  de  pro- 
bada solidez,  angular,  preciosa,  sobre  fundamento 
fundada". 

Y  se  han  estrellado  contra  esa  piedra  las  herejías 
y  los  cismas,  además  de  los  Enriques,  Otones  y  Fe- 
dericos. Porque  hasta  las  naciones  y  los  imperios 
más  poderosos  datan  de  ayer  comparados  con  la 
supervivencia  de  un  poder,  que  afirma  Bellarmino 
ser,  por  derecho  divino,  el  heredero  de  Pedro,  en  el 
régimen  universal  de  la  Iglesia. 

El  sublime  espectáculo  de  la  invicta  estabilidad  del 
Pontificado  Romano,  que  Bellarmino  puso  ante  los 
ojos  del  mundo,  deja  aún  ahora  estupefactos,  en 
momentos  de  sinceridad,  a  los  mismos  adversarios. 
Y  con  Macaulay,  se  remontan  desde  Pío  XII,  que 
reina  en  la  ciudad  del  Vaticano,  hasta  el  Papa  que 
consagró  a  Napoleón  en  el  siglo  XIX;  desde  éste  has- 
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ta  el  que  coronó  a  Pepino  en  el  VIII;  y  más  allá  de 
Pepino,  hasta  Pedro  el  pescador,  que  dió  origen  a 
la  más  augusta  y  sagrada  de  las  dinastías. 

3.  —  Aristocracia  de  linaje  y  de  espíritu 

Estanislao  de  Kotska,  aristócrata  polaco  y  el  más 
joven  de  los  confesores;  Luis  Gonzaga#  marqués  de 
Castellón;  Juan  Berchmans,  el  santo  regular;  y  per- 
fumados de  azucenas  los  rodean  millones  de  niños 
y  de  jóvenes  de  ambos  sexos. 

Ahora  Francisco  de  Borja,  duque  de  Gandía;  el 
Conde  Miguel  Lzczytt;  el  Rey  de  Cerdeña,  Carlos 
Manuel;  multitud  de  nobles  de  Polonia,  Alemania/ 
Hungría,  Rusia,  Japón  y  China. 

Parson,  Cottan  y  Campion  vienen  de  Inglaterra; 
Donall  de  Irlanda;  Juan  Bazayo  de  Frisia;  Grivel  del 
Volga;  Coince  de  Riga;  Gaspar  de  Monroy  y  Juan 
Viana  de  Santa  Fe  y  Córdoba;  López  y  Urrea  del 
Perú;  Alfonso  Bárcena  del  Tucumán. 

Han  pasado  las  alas  de  Alvarez,  Cabral,  Melchor 
Figueredo  y  Organtini;  quedan  sólo  las  estelas  del 
coloso  Valiñani,  segundo  Javier;  del  nipón  Vicente 
Loyola,  de  Mantel,  de  Carrión  y  de  centenares  de 
jesuítas  que  cruzan  el  espacio  envueltos  por  banda- 
das de  conversos  que  alzaron  vuelo  desde  las  dos- 
cientas cuarenta  iglesias  humeantes  que  incendió 
Taicosama.  Abrieron  sus  alas  en  Arima,  Ormura  y 
Firando;  en  Nangasaqui,  Cori  y  Bungoá  en  Focata, 
Cocinoxu  y  el  valle  del  Yu;  en  Gotto,  Amacusa  y 
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Fuaí.  Vuelan  con  las  pupilas  abiertas,  camino  de  la 
eternidad. 

¡Incienso  de  sangre!  ¡Sinfonía  maravillosa,  llena 
de  la  tristeza  de  los  silencios;  cargada  con  la  dulzu- 
ra de  los  sacrificios! 

— ¿Y  ésos?  —  Esos:  Villela,  Froes  y  Almeida,  con 
los  cabellos  rasurados  como  bonzos  y  arrastrando  en 
sus  caudas  estirpes  enteras  de  líneas  amarillas  con 
ojos  rasgados.  Luego,  Oldecorne  y  Garrett,  presun- 
tos instigadores  de  la  "Conjuración  de  la  Pólvora", 
pero  mártires  del  sigilo  sacramental;  y  Barruel  guillo- 
tinado por  la  Revolución  Francesa;  y  Blyssen,  azote 
de  los  utraquistas;  y  el  Crisóstomo  de  la  Francia, 
Auger,  látigo  de  los  calvinistas;  y  Correa  y  Loza, 
asesinados  por  los  caribes. 

Manuel  Alvarez  y  Cipriano  Suárez  van  seguidos 
de  multitud  de  alumnos;  Ruiz  de  Montoya  y  Romero 
de  indios  guaycurús;  Rodríguez  y  Castillo  de  itatines, 
tapes  y  guananás;  Ripario,  Díaz  Taño  y  Osorio  de 
abipones;  Mendoza,  Luján,  Andrés  Rada  y  Medina 
de  guapalaches  y  mataguayos;  Juan  Darío  e  Ignacio 
Marcelli  de  diaguitas  y  lules. 

Luego,  Roque  González  desde  "El  Caaró",  y  sus 
guaraníes  con  peces  y  pájaros  de  colores,  como  en 
sus  procesiones  de  Corpus;  y  toda  la  civilización  de 
las  misiones  jesuíticas,  utopía  realizada  por  medio 
de  la  fe  y  del  sacrificio,  que  Platón  inútilmente  soñó. 

Por  eso  dijo  Buffon,  "nada  ha  podido  hacer  más 
honor  a  la  Religión  Católica,  que  haber  conseguido 
civilizar  aquellas  naciones  y  haberles  echado  los 
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cimientos  sin  otras  armas  que  las  de  la  virtud".  Y 
Voltaire:  "La  civilización  del  Paraguay  debida  sólo 
a  los  jesuítas  españoles,  parece  ser  el  triunfo  de  la 
humanidad". 

Pero  ¿qué  hacen  en  el  muladar,  junto  al  Negro- 
ponto,  tantos  cadáveres  destrozados?  Y  ¿a  quiénes 
han  cortado  las  piernas  en  Esmirna  y  han  hachado 
los  cuerpos  en  La  Martinica?  ¿No  son  corazones  cru- 
zados los  que  devoran  los  Taes  y  los  salvajes  de 
Guanaloa? 

Silban  en  el  aire  las  bolas  que  arrojan  los  chiri- 
guanos y  en  la  Patagonia  se  oyen  golpes  de  lanza 
y  alaridos,  mientras  en  la  cárcel  de  San  Julián,  Pom- 
bal,  el  envidioso  y  astuto,  ha  dejado  millares  de  je- 
suítas en  la  mayor  miseria  y  desnudez  y  han  muerto 
de  hambre  como  murieron  de  hambre  miles  de  "Ro- 
pas Negras"  en  Las  Roqueñas  y  multitud  de  misione- 
ros en  Jamaica. 

4.  —  Teólogos,  filósofos  y  moralistas 

En  los  ojos  videntes  de  Iñigo,  hundidos  en  el  fu- 
turo: 

Maldonado,  el  ilustre  intérprete  de  las  Sagradas 
Escrituras;  y  Juan  Bautista  Blanchard,  moralista  de 
todas  las  edades;  y  los  célebres  "Probabilistas"  ata- 
cados tan  de  mala  fe  por  el  genio  calumniador  de 
Pascal;  y  los  eminentes  oradores,  Ravignán  y  Bour- 
dalou;  y  todos  los  jesuítas  envidiados  y  detractados 
por  Nicole,  Arnauld  y  Mme.  Sevigné,  pero  inflexi- 
bles azotes  del  jansenismo. 
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¡Ignacio!,  ésos  son  los  eminentes  teólogos:  Manuel 
Sa,  Valencia,  Del  Río,  Salas,  Mariana,  Tanner,  Gret- 
zer  y  Escobar,  que  enseñan  teorías  (estúpidamente 
impugnadas  por  sus  émulos)  y  sostienen  una  doc- 
trina, la  misma  que  han  profesado  Santo  Tomás,  San 
Buenaventura,  San  Antonio  arzobispo  de  Florencia, 
San  Raimundo  de  Peñafort,  general  de  los  Domini- 
cos y  el  propio  San  Bernardo,  último  de  los  Padres 
de  la  Iglesia. 

Porque  los  miembros  de  la  Compañía  de  Jesús, 
de  consuno  con  la  Iglesia  Universal,  desarrollaron 
lo  que  debía  ser  creído  eternamente,  doquier  y  por 
todos:  quod  semper,  quod  ubique,  quod  ab  ómnibus. 

¿Quiénes  ahora?  Los  defensores  de  la  Inmacula- 
da Concepción  y  de  la  Infalibilidad  Pontificia  y  aque- 
llos talentos  cumbres  de  su  época:  Luis  de  Molina 
autor  del  libro  Concordia  libexi  arbitrii  que  origi- 
nó ciento  cincuenta  años  de  polémica  entre  la  flor 
de  los  teólogos  (Bannezianos  versus  Congruistas); 
Montemayor  en  Salamanca  y  en  Lovaina  Lessio, 
que  desplegaron  enorme  erudición  en  las  contro- 
versias escolásticas  y  ahondaron  con  más  sabidu- 
ría que  nadie  los  problemas  de  la  acción  de  Dios 
sobre  la  libertad  del  hombre. 

5.  —  Suárez 

Y  en  los  ojos  de  Iñigo  ¿qué  más,  qué  más?  Nada 
más  que  Suárez,  que  Francisco  Suárez  con  sus  vein- 
ticuatro tomos  de  mil  páginas  cada  uno  a  dos  co- 
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lumnas;  y,  en  junto,  cuarenta  y  ocho  mil  páginas 
con  dos  tomos  índices.  Francisco  Suárez  que  resume 
la  filosofía  y  la  teología  universal,  como  dijo  el  Car- 
denal dominico,  Z.  González.  Suárez,  que  en  vida 
fué  preconizado  "Doctor  Eximius",  lo  que  valía  me- 
nos para  él  que  un  Avemaria.  Suárez,  tomista  ge- 
nuino, sin  esclavitudes  literales,  que  remoza  el  es- 
píritu de  Santo  Tomás  con  libertad  amplia  oreándo- 
lo de  triquiñuelas  verbales.  Suárez,  el  autor  del  tra- 
tado de  Leyes  y  de  la  Metafísica,  a  la  que  todavía 
no  se  ha  hecho  justicia  y  a  la  que  supo  imprimirle 
fisonomía  moderna  aristotelizándola  y  desteologi- 
zándola. 


6.  —  Oradores,  literatos,  poetas  y  sabios 

Ignacio,  ése  de  ahora  es  el  regenerador  de  Nápo- 
les:  Francisco  Jerónimo  y  ésos:  Francisco  de  Regis, 
el  padre  de  los  pobres,  y  los  notables  panegiristas 
y  oradores:  Alejandro  Macchi,  Luis  Juglar,  Antonio 
Viger,  Romano,  Rouviere,  Wading,  Cools  y  Guilhem. 

Pasa  Brumoy,  traductor  y  analizador  del  teatro 
griego  y  oráculo  de  literatos  y  críticos;  Tournemine 
que  redactó  el  famoso  diario  de  Trévoux,  y  Juvencio, 
el  acertado  trazador  de  reglas  para  el  buen  gusto. 

Atrás,  de  Menestrier,  maestro  en  la  ciencia  de  bla- 
sones, torneos  y  decoraciones,  van  Cesi,  Gzuctivan- 
ny,  Byom,  Courtios,  Pozzo,  Leghiers,  Valeriano,  La- 
tri,  y  centenares  de  arquitectos,  escultores  y  pinto- 
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res  que  elevan  estas  artes  a  un  grado  notable  de 
perfección. 

Los  ve  también  con  el  laurel  de  poetas  en  las  sie- 
nes: Rapín,  que  cantó  a  los  jardines;  Vamiere,  a  la 
casa  rústica;  Souciet,  a  la  agricultura  y  los  come- 
tas; el  trágico  Cossart;  el  Anacreonte  cristiano,  Jouin; 
Sarbiewski,  que  corre  parejas  con  Horacio;  Balde, 
cuya  obra  "Ucrania  Victoriosa'1  se  reedita  cinco  ve- 
ces, en  1660;  Frussi,  Tucci,  Perpiñán,  Maffei,  Sai- 
llán,  Millet,  Vincart#  Cabillarius. 

Ve  al  Padre  Clavio,  que,  en  1570,  despierta  del 
sueño  a  las  matemáticas,  para  traducir  y  comentar 
a  Euclides,  revelar  la  "Esfera  de  Teodosio"  y  el 
"Astrolabio",  enseñar  la  Gnomónica,  reformar  el  ca- 
lendario y,  con  Ricci,  Carlos  Malapert  y  otros,  for- 
mar discípulos  que  las  propaguen  por  Europa  y  Chi- 
na. Gregorio  de  San  Vicente,  ideador  de  la  cuadra- 
tura del  círculo;  Nicolás  y  Jacobo  Kresa,  analizado- 
res e  impulsores  de  la  trigonometría;  Ceha  y  los  dos 
Janvitali,  descubridores  de  nuevas  rutas  en  la  geo- 
metría; Vicente  Ricrati,  creador  del  álgebra  y  del 
cálculo  integral;  Terencio,  Bourdin,  Kruger,  Zara- 
goza, Lantz,  Arzet  y  Burundio,  inventores  y  desa- 
rrolladores  de  multitud  de  famosos  problemas  ma- 
temáticos . 

Riccioli  y  Grimaldi  que  confirman  con  experi- 
mentos imposibles  de  refutar,  la  realidad  de  los  des- 
cubrimientos de  Galileo  y  descubren  y  nombran  las 
manchas  de  la  luna,  y  aumentan  con  505  estrellas 
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el  catálogo  de  Kepler#  y  estudian  las  difracción  de  la 
luz  y  los  colores  para  suministrar  a  Newton  los 
principios  fundamentales  de  la  óptica  con  los  que 
provoque  una  revolución  en  las  teorías  de  la  luz. 

Pardiés,  que  aplica  los  métodos  modernos  de  la 
geometría  sublime  y  de  la  mecánica  a  la  maniobra 
y  modo  de  conducir  los  buques;  La  Hoste,  que  po- 
pulariza el  arte  de  navegar;  Chatéllard,  que  recopi- 
la todos  los  tratados  matemáticos;  Carlos  Borgo,  au- 
tor del  arte  de  fortificación  y  defensa  de  plazas;  Zuc- 
chi,  disertador  sobre  el  vacío  y  perfeccionador  del 
telescopio;  Schermberger,  descubridor  de  los  cua- 
drantes solares  de  refracción. 

Luego;  los  talentos  universales  de  Schott,  Fabri, 
Lana,  Gabeo,  Gumeo,  Boscovich,  Atanasio,  Kirker# 
que  profundizan  lo  mismo  las  ciencias  exactas  que 
la  física;  los  jeroglíficos  que  la  historia,  la  música 
y  las  antigüedades;  que  tan  pronto  bajan  a  los  crá- 
teres de  los  volcanes  para  estudiarlos  como  inter- 
vienen en  los  disturbios  internacionales,  para  darles 
solución;  que  buscan  el  origen  de  las  escrituras  ocul- 
tas y  a  un  tiempo  el  de  la  palingenesia  de  las  plan- 
tas, el  modo  de  instruir  a  los  sordomudos  y  la  apli- 
cación de  la  máquina  neumática;  la  transformación 
de  los  metales  y  la  fabricación  de  los  primeros  glo- 
bos aerostáticos  y  las  curiosísimas  cifras  para  que 
se  comuniquen  los  ciegos  entre  sí. 

Ventavon  y  Thibault  se  distinguen  en  la  relojería; 
Bourgoing  y  Di  Breuil  trabajan  en  la  perspectiva; 
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Marott  es  celebridad  musical;  Malter,  notabilidad  en 
medicina;  Scheiner  precede  a  Galileo  en  la  observa- 
ción de  las  manchas  solares;  Crimberger  enuncia  la 
primera  idea  de  las  proyecciones  centrales,  mientras 
Alemí,  Ruggi,  Blancani,  Moro,  Cutz,  Robinet,  Rossi 
y  una  multitud  inmensa  de  sabios  proyectan,  crean 
y  desarrollan  actividades  artísticas,  literarias,  cien- 
tíficas, filosóficas  y  teológicas. 

Multitud  de  cerebros  colosos,  nacidos  para  emtiir 
ideas  y  no  para  recoger  elogios,  tienen  además  la 
grandeza,  no  sólo  de  no  denunciar  a  sus  plagiarios, 
sino  de  marchar  con  ellos  aceptándolos  como  ins- 
trumentos, porque  su  única  misión  es  ilustrar  a  los 
mortales  por  sobre  todas  las  vanidades,  por  sobre 
todos  los  anhelos  humanos  y  sobre  todas  las  gran- 
dezas vanas  del  mezquino  aplauso  de  los  hombres. 

Jamás,  jamás  se  podrá  trazar,  en  ninguna  histo- 
ria, el  cuadro  íntegro  y  exacto  que  le  es  dado  con- 
templar a  Iñigo  en  este  instante  de  descarnalización. 

7.  —  Y  su  mirada  se  pierde  en  el  fin  de  los  tiempos 

Iñigo  los  ve.  Serán  los  grandes  generales  de  la 
orden:  Aquaviva,  tan  enérgico  y  tan  prudente  con 
los  miembros  desviados;  Mercurián,  Oliva,  Carlos 
Noyelle,  Tuso  González,  Tamburini,  Vitelleschi,  Ca- 
raffa,  Picolomini,  Fortis,  Roothaan,  Beck,  Ledó- 
chowski.  Serán  los  ejemplares  del  sacrificio  y 
del  gobierno:  Ricci,  Pignatelli,  Bobola,  Rubini,  Mas- 
trilli.  Serán  Pacheco  y  Berna,  Jorge  Fernández  y 
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Gómez  Damaralle,  Gonzalo  de  Tapia  y  Pablo  Alexis. 
Y  junto  a  éstos:  Martín  Aranda,  Vecchi,  el  coadju- 
tor Montalbán,  Zgoda,  Valdivia,  Yuqui,  Baltazar, 
Torres,  Tonsco,  Barreto.  Y  serán:  Leonardo  Kimura, 
Borghese,  Constanz,  Sosa,  Tzugi,  Carvalho.  Y  Al- 
fonso Rodríguez  y  Sandobal;  Pedro  Claver  y  sus 
africanos;  Lallemand  con  Brebeuf,  Orlandini  con  No- 
bili,  Juan  Brito  con  Melchor  Fonseca;  y  al  lado  y 
más  lejos  y  aquí  y  acullá  serán:  Palingotti,  Seguei- 
ra,  Sociro,  Mettella. 

Lo  que  vieron  los  ojos  extáticos.  Pasan  de  la 
Compañía  de  Jesús  y  de  otros  Institutos,  de  los  que 
se  bautizaron  y  de  los  que  creyeron,  de  los  que  ayu- 
daban y  de  los  que  hostilizaban,  recién  convertidos  y 
veteranos,  cargados  de  años  y  jóvenes,  y  mujeres  y 
niños.  Van  tomados  de  la  mano  y  sueltos,  con  insig- 
nias de  sultanes  o  de  caciques,  señalados  con  fle- 
chas o  con  puñales  o  con  balas  o  con  piedras.  Vie- 
nen vestidos  de  mandarines  desde  la  China,  con  la 
marca  de  esclavos  desde  Cartagena,  con  piltrafas 
de  parias  o  indumentados  de  brahmanes  desde  el 
Indostán,  con  correas  de  cazadores  desde  el  Ca- 
nadá o  con  la  túnica  del  maronita  desde  las  palme- 
ras de  Judea.  Pero  llegan  en  inmensas  columnas: 
desde  el  hambre  y  desde  la  peste,  desde  las  caver- 
nas de  los  tigres  y  desde  los  anillos  de  las  ser- 
pientes. 

Iñigo  de  Loyola,  supino  rostro  arriba  sobre  las 
baldosas  heladas,  contempla,  en  el  mismo  retablo  de 


LO  QUE  VIERON  LOS  OJOS  EXTATICOS 


235 


perspectivas  visionarias,  ciento  cincuenta  años  de 
su  segunda  Compañía  renacida  en  Pignatelli  y  Bro- 
zozowsky;  con  los  métodos  modernos  de  apostolado 
que  legisla  la  última  Congregación  General,  abier- 
tas las  puertas  de  sus  casas  al  obrero,  la  vicentina, 
el  mañano,  la  Acción  Católica,  la  cátedra,  la  linoti- 
pia, el  confesonario. 
Y  su  mirada  se  pierde  en  el  fin  de  los  tiempos. 
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Parágrafo  XI:  ¡VIVE  DIOS! 


,  Lindos  años  estos  años!  Han  puesto  un  poco  de  juicio  en  el 
mundo  moderno  alocado.  Vean,  si  no.  cómo  vuelven  al  habla  de  las 
gentes  las  serias  palabras:  "muerte,  eternidad,  castigo,  hambre,  gue- 
rra y  Dios",  que  la  exquisitez  ultramoderna  iba  desterrando  de  los 
vocabularios.  Vean  cómo,  sin  respeto  humano,  se  habla  por  allí  — 
aun  en  los  grandes  diarios  —  de  milenarismo  o  del  Reino  glorioso  de 
Cristo  en  el  mundo,  y  de  profecía  y  de  vaticinios  de  inminente  re- 
solución, y  de  intervenciones  de  Dios  en  los  desbarajustes  del  hombre. 

Todas  estas  imágenes  se  descubren  ahora  ante  los  ojos  despavo- 
ridos de  añosos  señores  liberales,  de  redactores  de  periódicos  ateos, 
y  de  gentes  inverecundas,  amuradas  en  un,  fraseo  de  confesional  lai- 
cismo, y  a  los  ojos  de  profesionales  del  dinero,  de  profesores  de 
universidad  y  de  grandes  señores,  quienes  callan  su  anticristianis- 
mo blasonado  como  si  estuvieran  en  un  velorio.  Porque  así  vivi 
mos  en  esta  hora,  como  si  veláramos  de  cuerpo  presente  en  Amé- 
rica el  cadáver  de  Europa. 

Y  andan  muchas  gentes  con  embarazo  igual  al  de  los  viejos 
amigos  del  difunto  cuando  llegan  a  presentar  condolencias  a  la  viu- 
da por  el  malogrado  muerto.  Pero  de  un  muerto  que,  previa  abjura- 
ción de  su  irreligiosidad,  testarudez,  desplante,  perjuicios,  incredu- 
lidad y  malas  compañías,  muere  confesado  y  sacramentado. 

En  este  año  tonituoso  de  1941,  todos  sabemos  santiguarnos. 

— ¿Qué  pasa?  —  Pasa  Dios  por  el  mundo  con  paso  pesado,  co- 
mo en  las  teofanías  del  Génesis.  Se  le  presiente  bajo  la  guerra  co- 
mo se  le  sintió  al  pie  del  Sinaí,  como  se  le  siente  ante  el  rayo,  co- 
mo se  le  sentirá  en  la  hora  escatológica  del  balance  final  de  los 
mundos. 

— ¡Alto!  ¡Y  quién  vive! 

— ¡Vive  Dios!  ¡Pasa  Dios!  Pero  esta  vez  pasa  lento.  ¡Quién  pre- 
vé cuánto  ha  de  durar  la  descomposición  de  Europa!  Y  pisa  fuer- 
te, dejando  sentir  las  espuelas.  ¡800.000  kilos  de  explosivos  sobre 
una  noche  de  Londres! 

Y  los  que  velamos  el  cadáver  de  Europa  temblamos  por  los 
lujuriosos  ramos  arquitectónicos  de  la  New  York  City  y  de  Buenos 
Aires,  a  las  que  se  repliega  la  concupiscencia  del  mundo... 

Hernán  Benítez 
De  la  Meditación  Introductoria  del  libro 
"Hombres  en  busca  de  castigo" 


En  el  día  de  Ceniza  de  1941 
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terminóse  de  imprimir 
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